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	 La Universidad EAFIT, en asociación con el Capítulo de Antioquia de la 
Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, acordaron 
preparar y publicar este libro de “Geografía de Antioquia”, como una contri-
bución a la divulgación del conocimiento científico sobre esta parte del país.
	 En el contexto nacional, Antioquia no es un departamento especialmente 
extenso (63 312 km2), pero desde el punto de vista de su geografía física pre-
senta una indudable variedad: su costa sobre el mar Caribe tiene una longitud 
que sólo supera la de La Guajira; lo surcan tres de los principales ríos andinos 
colombianos, el Magdalena, el Cauca y el Atrato; finalmente comprende dos 
ejes montañosos: la Cordillera Central y la Occidental. La variación de alturas 
significa una gran diversidad de climas, que van desde páramos hasta selva 
hiperhúmeda, pasando por bosques de montaña y depresiones secas. A esa 
realidad físico ambiental múltiple se agrega la complejidad de la población 
antioqueña, de sus recursos, de su economía y de su cultura. Como en cualquier 
campo del conocimiento humano, el entender y sintetizar a cabalidad una 
situación tan múltiple como diversa es tarea que difícilmente está al alcance 
de una sola persona. Eso resume el intento de este libro: poner a disposición 
de quien quiera entender la Antioquia de hoy en un texto que agrupe los 
conocimientos vigentes.
	 Para llevar a cabo esta obra, se les solicitó a 25 reconocidos especialistas 
escribir uno o dos capítulos sobre temas de su domino, previamente seleccio-
nados por un Comité Editorial integrado por personas de ambas entidades. 
El énfasis debía estar en la divulgación, por lo que se pidió que los escritos 
fueran preparados con un mínimo de términos técnicos y con un léxico para 
explicarle al lector los de uso indispensable.
	 Los autores son personas que conocen los temas porque los han estu-
diado y han publicado sus respectivos aportes en revistas tanto nacionales 
como internacionales. Algunos pertenecen al Capítulo de Antioquia de la 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales; la gran mayoría está 
vinculada a las principales universidades del departamento. Esa actividad 
investigativa le garantiza al lector una visión objetiva y documentada en 
cada campo, si bien las opiniones e hipótesis emitidas por cada uno son de 
su propia responsabilidad.

Introducción
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	 El libro está divido en cuatro partes principales: cuatro capítulos dedica-
dos a lo que podría llamarse la historia de la geografía en Antioquia; siguen 
once capítulos sobre la geografía física del departamento y ocho dedicados 
a la geografía humana. Finalmente los cinco últimos capítulos se refieren a 
geografía económica. 
	 El propósito es que este texto aporte a sus lectores una visión renovadora 
de la actividad del departamento de Antioquia. Para quienes intentan descifrar 
su evolución tanto biofísica como social, que ofrezca algunas respuestas, pero 
también suscite dudas y preguntas. Si sólo se logra lo segundo, este libro y sus 
auspiciadores habrán logrado ampliamente lo que se propusieron al tomar la 
decisión de apoyarlo.
	 El editor agradece profundamente a la Universidad EAFIT y al Capítulo 
de Antioquia de la Academia Colombiana de Ciencias, Exactas, Físicas y Na-
turales, así como a todos los autores que aceptaron aportar su conocimiento 
para realizar este intento de describir y entender al departamento de Antioquia. 
También agradece al profesor Roberto Luis Jaramillo el permiso para repro-
ducir los mapas de su colección personal y al doctor Jorge Arias de Greiff, de 
la Academia Colombiana de Ciencias, el obsequio de una copia del mapa de 
Carlos Segismundo de Greiff.

Michel Hermelin 
Editor
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Mapa subregiones 
de Antioquia.
Fuente: Atlas 
Geoestratégico de 
Antioquia, Planea.
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Introducción
Desde la antigüedad los hombres han 
tenido la necesidad de representar su 
entorno en forma de mapas. Los gober
nantes los necesitaban para conocer sus 
dominios, los militares para preparar 
sus campañas, los comerciantes para 
calcular sus viajes e intercambios.
	 Quien elabora un mapa representa 
en dos dimensiones (sobre un papiro, 
una tableta de arcilla, un pergamino 
o una hoja de papel) una realidad 
que tiene tres, ya que la corteza de la 
tierra suele tener algún relieve. Ade-
más desde Eratóstenes se sabe que la 
forma del planeta es una esfera, lo que 
también dificulta su representación en 
un plano. 
	 Los Aztecas disponían de mapas 
catastrales, como los que Moctezuma 
obsequió a Cortés: los Incas también 
hacían   mapas y aun de modelos en 
relieve de su territorio. Ninguno de 
los grupos indígenas que habitaban 
lo que actualmente es Colombia hizo 
representaciones de su territorio.

Los inicios
A fines del siglo xv, los españoles y 
los portugueses que llegaron al Nue-
vo Continente sólo contaban con la 

brújula (invento chino) y el astrolabio, 
que data de los griegos, el cual per-
mitía determinar la latitud midiendo 
la altura de los cuerpos celestes sobre 
el horizonte; este último instrumento 
fue sustituido en el siglo xviii por el 
sextante, aún utilizado por los marinos 
contemporáneos. La determinación de 
las posiciones geográficas de las loca-
lidades era por lo tanto aproximada, 
particularmente en cuanto a la longi-
tud. En efecto, al aceptar que la tierra 
gira sobre sí misma cada 24 horas, cada 
hora corresponde a una rotación de 
15º (1/24 de la circunferencia de 360º), 
pero no se contaba con relojes suficien-
temente precisos ni capaces de operar 
en condiciones marítimas difíciles para 
poder medir la componente este-oeste 
del desplazamiento de las naves. En 
este contexto se elaboraron los pri
meros mapas del norte del continente 
suramericano, que en  muchos casos 
carecían inclusive de coordenadas (los 
números que aparecen en la orilla de 
los mapas e indican la posición sobre 
el globo en términos de longitud y de 
latitud). Representativo de esa época 
es el tosco mapa del Nuevo Reino de 
Granada, de Juan Nieto (1580, figura 
1), un bosquejo imperfecto obtenido 
de datos oficiales, aunque tiene coor-
denadas geográficas.

Los mapas de Antioquia

Roberto Luis Jaramillo Velásquez
Michel Hermelin
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	 Setenta años antes, cartógrafos 
europeos habían compilado mapas 
de todas las partes del mundo. Uno 
de los más divulgados es el grabado 
del mapamundi de M. Waldeseemu
ller editado en 1507 en Lorena; en él 
conectó la geografía vieja con la nueva 
al incluir por primera vez el nombre de 
América. 
	 La corona española patrocinó en 
el silgo xvii la publicación de unos 
mapas de la experta familia holandesa, 
los Blaeu, quienes tuvieron la precia 
de incluir el resultado de las explora-
ciones antillanas, los descubrimiento 
de Balboa y de Pizarro, y las primeras 
fundaciones castellanas en lo que hoy 
es Colombia. Sus mapas fueron esti-
mados, tuvieron amplia circulación 
y fueron plagiados durante muchos 
años. En ese siglo xvii se empezó a 
utilizar el telescopio para determinar 
la latitud, lo que mejoró notablemente 
la calidad de las observaciones y por lo 
tanto, la de las localizaciones. 
	 La determinación de la longitud 
por medios astronómicos, imposible de 
lograr en el mar con los recursos de la 
época, sí se volvió posible en tierra por 
medio de las observaciones precisas de 
eventos astronómicos como los eclipses 
de la Luna o el paso de satélites como 
los de Júpiter. Observaciones hechas 
por Juan de Herrera en Cartagena, en-
tre 1719 y 1725, fueron enviadas a Cas-
sini en París y a Halley en Greenwich y 
permitieron calcular por primera vez, 
en forma precisa, la longitud de aquella 
ciudad en 1729 (Arias, 1993). Por otra 
parte, el invento británico del cronó-
metro en 1735 y su perfeccionamiento 
en las siguientes décadas permitieron 
determinaciones más satisfactorias de 
la longitud en alta mar, así como la ela-
boración del Almanaque Náutico del 

Almirantazgo Británico, que se publicó 
por primera vez en 1767.
	 La carta de W. Roberston (1783) 
incluyó estos perfeccionamientos, pero 
la toponimia en la que se basó era tan 
errada y anacrónica que dicho mapa 
pierde mucho interés.
	 Un mapa de gran calidad de la 
costa  Caribe colombiana se logró 
gracias a la expedición del Ministerio 
de Marina español dirigida Joaquín 
Francisco Fidalgo, entre 1792 y 1810; 
para la cual dispuso de los instrumen-
tos más precisos que se fabricaban 
entonces. Desde mediados de 1794 la 
expedición se estableció en Cartagena 
y las mediciones, sondeos y otras ob-
servaciones se incorporaron en muchos 
planos, mapas y portulanos, parte de 
los cuales fueron publicados al poco 
tiempo (Arias, 1993). Con seguridad ya 
se conocía un mapa de la provincia de 
Cartagena, grabado por Juan López en 
España, muy defectuoso, y que incluyó 
algunos sectores del norte de Antioquia 
en la parte limítrofe. La buena calidad 
de los trabajos de la Expedición de Fi-
dalgo fue la base para los trabajos de 
varios cartógrafos, como Humboldt, 
Talledo y Rivera.

Siglo xix
Cuando en 1801 llegó Humboldt a Car
tagena, conoció los trabajos de Fidalgo 
y comparó sus instrumentos con los 
de la Expedición. Cambió el rumbo de 
su viaje y al subir por el Magdalena 
comenzó a hacer observaciones desde 
abril. Dibujó un mapa con determina-
ciones astronómicas precisas, como la 
de Puerto Nare, (fig. 2), cuya longitud 
observó. Caldas también hizo observa-
ciones en el río, y comparó sus trabajos 
con los de Humboldt, quien incorporó 
en el suyo los trabajos de aquel.

Geografía históricaLos mapas de Antioquia
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figura 2. Mapa con 
determinaciones 
astronómicas de 
Humboldt

Geografía histórica Los mapas de Antioquia
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	 Pocos años antes de iniciarse la 
lucha por la independencia varios 
hombres ilustrados, unos funcionarios 
coloniales y otros patriotas, trabajaron 
en el levantamiento de un mapa del 
Nuevo Reino de Granada con base en 
observaciones científicas. El ingeniero 
militar Talledo y Rivera fue encargado 
por el gobierno español de levantar un 
mapa completo. Se basó en los trabajos 
de Fidalgo, hizo un levantamiento del 
río Magdalena, verificó la localización 
de las observaciones de Humboldt, y 
recorrió desde el oriente del reino has-
ta Riohacha, haciendo “observaciones 
astronómicas y trigonómicas”. Pro-
dujo un mapa de gran belleza expre-
siva en el que también “situó muchos 
puntos de la provincia de Antioquia”. 
Incluyó varias determinaciones astro
nómicas de latitud y longitud, dada 
con respecto a la de Cartagena, a su 
vez deducida con base en la de la isla 
canaria de Hierro, la más occidental 
del archipiélago. Su mapa (1820) se 
editó en Londres y sirvió de base para 
el atlas de Agustín Codazzi. 
	 Caldas aprendió a utilizar los 
equipos astronómicos desde 1793 y 
completó en 1805 el levantamiento de 
una parte del río Magdalena. 
	 Pensó en un levantamiento carto
gráfico muy completo y dio instruc-
ciones a algunos amigos, entre ellos 
al joven antioqueño José Manuel de 
Restrepo. Caldas determinó la longi-
tud del observatorio astronómico de 
Bogotá en 1808, la misma que sirvió 
de referencia para algunos cartógrafos 
granadinos.
	 Involucrado en el proyecto inde
pendentista, huyó hacia Antioquia. 
Fundó y dirigió en Medellín una es-
cuela de ingeniería militar, así como 

una nitrera para fabricar pólvora; en 
Rionegro estableció una maestranza 
o taller para fabricar armas. Dibujó y 
construyó fortificaciones militares en 
el cañón del río Cauca, de las cuales 
dejó croquis y planos. 
	 El levantamiento de un mapa, 
hasta mediados del siglo xx, consis-
tía en situar un lugar por medios 
astronómicos. Luego, a partir de la 
determinación de una línea base, se 
procedía por triangulaciones sucesi-
vas a ubicar poblaciones y otros sitios 
de interés. Un trabajo difícil en zonas 
montañosas como Antioquia. Sin 
embargo, fue lo que procedió a hacer 
José Manuel de Restrepo, alumno de 
Caldas. A finales de 1805, comenzó 
a hacer observaciones en el sitio de 
Nare, y se basó en la determinación 
astronómica hecha por Humboldt 
seis años antes. Redactó un excelente 
Informe sobre la provincia, en 1808, 
y al año siguiente publicó el Ensayo 
sobre geografía de Antioquia en el 
Semanario de Caldas. Restrepo realizó 
varios mapas de Antioquia entre 1807 
y 1826 (fig. 3). Humboldt quiso trazar 
un mapa de Antioquia en 1816, basado 
en los trabajos de Restrepo. 
	 El auge de la actividad minera en 
Antioquia poco después de la Guerra 
de Independencia trajo al país a inge-
nieros de  minas de diversos países 
europeos, entre otros el francés J. L. 
Boussingault, el ruso Carlos Haus
wolff, el inglés T. Moore y los suecos 
P. Nisser y C. S de Greiff. El ruso editó 
en Londres (1824) un mapa de José 
Manuel de Restrepo comentado por 
Humboldt. Nisser publicó un informe 
con un mapa (1834) de una ruta desde 
la provincia de Antioquia hasta Carta
gena. Moore, durante cuatro años hizo 

Geografía históricaLos mapas de Antioquia



– 28 –

figura 3. Mapa 
de Antioquia de 
José Manuel de 
Restrepo
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muchas observaciones trigonométricas 
y mandó litografiar un mapa geodési-
co del entonces Estado de Antioquia; 
también dibujó un mapa de las zonas 
mineras comprendidas entre los ríos 
Nechí y Cauca. Por su parte, de Greiff 
trabajó inicialmente en Supía y luego 
en Anorí, reconoció y dibujó el camino 
a Murindó; también había levantado 
varios mapas en 1830, que le sirvieron 
al texto de Nisser. Levantó e hizo gra-
bar y litografiar en París (1857) (Arias, 
1971) un mapa de la provincia de An-
tioquia, que había trabajado años antes 
(fig. 4). (Acevedo, 1986). 
	 Los trabajos de Moore y de De 
Greiff fueron aprovechados por la Co-
misión Corográfica dirigida por Agus
tín Codazzi, quien recorrió y describió 
las provincias de Córdova, Medellín y 
Antioquia en 1852. Los informes de la 
Comisión eran difundidos entonces en 
los periódicos oficiales de cada provin-
cia, y en la gaceta de la Nueva Granada. 
Por orden del gobierno de la Unión se 
publicaron todos los informes (1862-3) 
bajo el cuidado de F. Pérez, y los tra-
bajos cartográficos fueron usados en 
lo restante del siglo xix para la edición 
de las cartas corográficas de todos los 
estados soberanos (París, 1864), una 
labor encomendada a dos antiguos 
auxiliares de Codazzi, M.M. Paz y M. 
Ponce de León. Dichos mapas adolecen 
de graves imprecisiones y que fueron 
la fuente directa de muchos textos de 
geografía hasta finalizar ese siglo. Así 
mismo, y con base en tan defectuosas 
obras, se encargó a los citados Paz y 
Pérez la preparación de un “Atlas de la 
República de Colombia” (París, 1889) 
(fig. 5).
	 F. von Schenck (1953) anduvo 
entre la costa Atlántica y Popayán en 

dos ocasiones; tomó alturas e hizo 
levantamientos. Escribió su relato, 
lo ilustró y lo publicó (1883) con tres 
mapas litografiados. Con motivo de 
la construcción del ferrocarril, F.J. 
Cisneros y F. White hicieron también 
observaciones y mapas que son casi 
desconocidos. Poco después, el médico 
M. Uribe Angel, elaboró un texto de 
geografía, el último del Estado Sobe-
rano de Antioquia, que acompañó con 
dos mapas basados en los trabajos de 
De Greiff, Paz y Ponce, y von Schenck 
(Uribe, 1885).
	 Un mapa del departamento de 
Antioquia que publicó J.M. Giraldo 
(1903) apenas pasada la Guerra de los 
Mil Días, es el último en el que apare-
ce el poderoso sur antioqueño antes 
de su secesión para formar el nuevo 
departamento de Manizales. Por una 
ley de 1905 Antioquia entregó el sur 
de ella a cambio de la zona de Urabá; 
el general F. J. Vergara y Velasco fue el 
pionero en la publicación de un mapa 
de Antioquia que incluyó esas noveda-
des, así como la división del departa-
mento en cuatro: los departamentos de 
Medellín, Antioquia, Sonsón y Jericó.

Siglo xx
La historia de la geografía en Colombia 
tomó un nuevo rumbo a partir de 1909, 
cuando empezó a funcionar la Oficina 
de Longitudes, entidad adscrita al 
Ministerio de Relaciones Exteriores, 
encargada de delimitar las fronteras 
y destinada “al levantamiento siste-
mático y progresivo del mapa de la 
República” (Forero, 1969). A los diez 
años sacó la primera “Carta Cartográ
fica de Antioquia” construida con base 
en un levantamiento astronómico. 
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	 En 1934 la Oficina de Longitudes 
se transforma en el Instituto Geográfi-
co Militar. Bajo su responsabilidad se 
hizo una segunda edición de la carta 
geográfica del Departamento (1941) 
(fig. 6) en Suiza. Esa sirvió de base para 
uno de los primeros mapas especializa-
dos, el geológico (SGN, 1943) a cargo 
del Servicio Geológico Nacional (Cas-
tro & Hermelin, 2003). Adscrita a otro 
ministerio, el de Hacienda, ya como 
Instituto Geográfico Nacional desde 
1950, se llama Instituto Geográfico Na-
cional Agustín Codazzi (IGAC) que se 
orientó desde sus inicios a la obtención 
de mapas a partir de fotografías aéreas 
o aerofotogrametría. 
	 Este procedimiento, que requiere 
aviones y cámaras especiales, consiste 
en varias etapas: toma de fotos; foto
control, que se logra estableciendo   
sobre cada foto puntos con sus coorde-
nadas definidas: longitud, latitud, altu-
ra; la restitución controlada de la foto, 
es decir, el traslado de la información 
de esa fotografía a un mapa, lo cual se 
hacía originalmente por procedimien-
tos ópticos y mecánicos; y finalmente la 
nomenclatura, que se realiza visitando 
la zona fotografiada hasta llegar al 
dibujo final (IGAC, 2002).
	 Aunque en Antioquia se tomaron 
fotografías aéreas desde 1940, fue a 
mediados de la década de 1950 cuan-
do el IGAC inició la toma sistemática 
de aerofotografías del territorio del 
Departamento, con escalas entre 1:50 
000 y 1:30 000. De su restitución se 
obtuvieron, hasta la década de 1980 
mapas topográficos a escala 1:25 000 
que  cubren casi la totalidad del Depar-
tamento y que han sido la herramienta 
básica de los levantamientos especia-
lizados: geología, suelos, vegetación, 
planeación, etc. (fig. 7).

	 También se dispone de mapas a 
escala 1:50 000, 1:100 000 y 1:400 000 
(fig.8). El  valle de Aburrá y algunos 
municipios del Departamento cuentan 
con mapas más detallados a escala 
1:5000, 1:2000 y aun 1:1000. Además 
del IGAC, participan en la toma de 
fotografías aéreas y elaboración de ma-
pas entidades como Catastro Departa-
mental (Antioquia es el único departa
mento que maneja su propio catastro: 
en el resto del país es responsabilidad 
del IGAC) Planeación Departamental, 
Municipio de Medellín, las Corpora-
ciones Regionales y Empresas Públicas 
de Medellín, entre otras.

Métodos modernos
Desde la década de 1970 se pueden 
adquirir en Colombia imágenes de 
satélite que cubren prácticamente 
todo el territorio nacional, inicialmen-
te tomadas por aparatos americanos 
(NASA) y franceses (SPOT) y hoy 
además, por japoneses y canadienses. 
Las imágenes se pueden adquirir como 
copia en papel o en forma de material 
electrónico; el método más utiliza-
do es el multiespectral, en el cual el 
equipo toma simultáneamente varias 
imágenes en franjas seleccionadas del 
espectro visible así como de las zonas 
infrarroja y ultravioleta. El resultado 
es un documento de mucha utilidad 
para la preparación de mapas gene-
rales o temáticos. A partir de satélites, 
y también de aviones especializados, 
pueden tomarse imágenes de radar, 
que con respecto a las anteriores tienen 
la ventaja de penetrar las nubes: para 
regiones del Departamento con mucha 
humedad, como la occidental, la ven-
taja es muy grande (fig. 9).
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Poner aquí la figura 4. Mapa de Antioquia de De Greiff
está en el archivo mapas doble carta página 1

figura 4. Mapa de 
Antioquia de De Greiff
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figura 5. Mapa 
de Antioquia de 
Paz y Pérez
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Poner aquí la figura 6.Carta geográfica del departamento
está en el archivo mapa completo página 1

figura 6. Carta grográfica del departamento
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– 37 –figura 7. Mapa topográfico escala 1:25 000. 
	 Producido por IGAC, 1979 (Plancha 147 III D)
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Poner aquí figura 8. Mapa a escala 1:50 000.
Producido por IGAC, 1955 (Carta general de Medellín y 
alrededores)está en el archivo mapa completo página 2

figura 8. Mapa a escala 1:50 000. Producido por IGAC, 1955
(Carta general de Medellín y alrededores)
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figura 9. Imágenes a partir de satélites
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figura 10. 
Mapa digitali-
zado 
y tratado me-
diante SIG

	 La localización precisa de puntos 
definidos en el suelo, que antes se 
lograba por métodos astronómicos, se 
ha visto facilitada por el uso del GPS 
(Global Positioning System, Sistema de 
Posicionamiento Global): un radio 
portátil dotado de un pequeño compu-
tador recibe las señales simultáneas de 
varios satélites que permanentemente 
circundan el planeta, y le entrega 
al usuario, en cifras marcadas en la 
pantalla del instrumento, la latitud, 
longitud y altura del punto donde está      
situado. Este método permite trazar en 
un mapa   itinerarios y simplifica total-
mente el fotocontrol en la preparación 
de mapas a partir de fotos aéreas.

	 Otro gran paso que se ha dado 
en la elaboración de mapas es la 
digitalización: los mapas impresos 
tradicionales se pueden transformar en 
información electrónica y tratarse por    
medio de programas especializados, 
llamados Sistemas de Información 
Geográfica, para obtener superposi
ciones, combinaciones, modelos digi
tales de terreno, etc. (fig. 10). La versa-
tilidad de esa forma de representación, 
la relativa facilidad con la que se ma-
nejan (con la preparación adecuada del 
técnico) han mostrado que los SIG son 
una herramienta de mucha utilidad 
en todos los campos que estudian la 
superficie del planeta.
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	 Finalmente la irrupción de la foto-
grafía digital (que en lugar de copias 
de papel almacena su información 
en una memoria digital y puede ser 
tratada e impresa a voluntad) hace 
prever un paso muy próximo en la 
elaboración de mapas regionales.
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La Visita al mundo interior 
de los “paisas”:
La Comisión Corográfica, a cargo 
del General Agustín Codazzi, fue el 
primer proyecto científico de la Re-
pública recién fundada y el primer 
intento de reordenamiento territorial 
de la Confederación Granadina. Los 
gobiernos liberales de José Hilario Ló-
pez (1849-1853) y José María Obando 
(1853-1854) prestaron apoyo decidido 
a esta empresa del conocimiento cuyo 
objetivo fue elaborar y dar a conocer 
el mapa o carta de la Nación. Los 
cinco primeros años de la Comisión 
Corográfica, cuyos contratos iniciales 
se firmaron en 1849, constituyeron el 
periodo más productivo e intenso de 
esta expedición geográfica (Sánchez, 
1998). En 1854 los trabajos de la Comi-
sión se interrumpieron a raíz del golpe 
de estado de José María Melo contra el 
gobierno de Obando, para reanudarse 
de nuevo, el 17 de abril de 1855, en el 
gobierno de Manuel María Mallarino 
(Sánchez, 1998). Este segundo momen-
to de la empresa científica se prolongó 
hasta el 7 de febrero de 1859, fecha en 
la cual murió Agustín Codazzi en la 
pequeña localidad de Pueblito o Es-
píritu Santo, dejando sin concluir los 

Agustín Codazzi y la Comisión 
Corográfica de Antioquia

Guido Barona Becerra

trabajos correspondientes a los estados 
de Bolívar y Magdalena.
	 El 5 de enero de 1852 se inició la 
tercera expedición correspondiente a 
las provincias de Córdova, Medellín 
y Antioquia. En ella participaron acti-
vamente, junto con Agustín Codazzi, 
Enrique Price, José del Carmen Carras
quel, Domingo Codazzi y José Jeróni-
mo Triana, quien se unió tardíamente 
a los expedicionarios del territorio de 
la antigua Antioquia. El camino de 
Facatativá fue elegido para emprender 
el viaje hacia el occidente de la Con-
federación Granadina y llegar por La 
Mesa, Anapoima, Apulo, Tocaima y 
Guataquí, al río Magdalena para pasar 
a la provincia de Mariquita y desde allí 
dirigirse a Ibagué. Una vez arribados 
a esta ciudad emprendieron el ascenso 
de la cordillera situada “entre los dos 
ríos”, por el camino del páramo del 
Ruiz, que llevaba a la “Mesa de Her-
veo”, para observar desde su cumbre 
los paisajes de la provincia que acaba-
ban de dejar –Mariquita– y del cantón 
Salamina de la provincia de Córdova 
(Sánchez, 1998).
	 El descenso de la cordillera los 
condujo a Manizales para avanzar 
hacia el norte por el único camino que 
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comunicaba a esta ciudad, a través de 
la selva, con Neira, Salamina, Pácora, 
Aguadas, Arma, el páramo de Son-
són, Abejorral, La Ceja y Rionegro, 
capital en ese entonces de Córdova. 
Ya en este lugar, entre marzo y abril 
de 1852, Codazzi exploró la región 
noroccidental de la Provincia y parte 
de las de Medellín y Antioquia. En 
la primera semana de abril, Codazzi 
salió de Amalfi hacia el cantón Santa 
Rosa, provincia de Antioquia, para 
“descubrir” que el oro era el único 
elemento sobre el cual fundamentaban 
su actividad económica principal los 
habitantes de la antigua Antioquia. En 
mayo los expedicionarios penetraron 
los territorios del cantón Marinilla, 
provincia de Córdova, para luego 
dirigirse a la capital de la provincia 
de Medellín. En esa ciudad, Agustín 
Codazzi manifestó no encontrar ras-

gos culturales y sociales diferentes en 
los habitantes de las tres provincias 
que ya había visitado, resaltando su 
espíritu emprendedor. No obstante 
esta última afirmación el general no 
pudo dejar de mencionar las terribles 
condiciones de los caminos, la inco-
municación de los pueblos y ciudades 
del Estado de Antioquia entre sí y con 
el resto de provincias y poblaciones de 
la confederación. En su permanencia 
en la provincia de Medellín, el jefe 
de los expedicionarios encontró una 
grata sorpresa: los estudios geográfi-
cos de Carlos Segismundo de Greiff, 
subdirector de caminos del gobierno 
de Mosquera, y del ingeniero de minas 
Tyrrel Moore, de nacionalidad inglesa 
este último. Atendiendo a la calidad de 
las mediciones y de los levantamientos 
cartográficos del ingeniero de minas, 
Codazzi retomó las descripciones físi-

figura 1. 
Córdova, 
mesa de 
Herveo

Geografía histórica Agustín Codazzi y la Comisión Corográfica de Antioquia



– 47 –

cas del territorio y las etnográficas del 
sueco de Greiff, estas últimas relacio-
nadas con los pocos sobrevivientes de 
los grupos que poblaban las tierras de 
la antigua Antioquia con anterioridad 
a la conquista y ocupación española 
(Sánchez, 1998).
	 En junio la comisión se dirigió a 
las tierras todavía no visitadas de la 
provincia de Antioquia, para explorar 
el área del occidente del Cauca entre 
los pueblos de Buriticá, Cañasgordas, 
Frontino y Dabeiba, y la cuenca del 
río Urama. De allí se dirigió a Urrao 
en la ruta del Atrato. Desde este lugar 
Codazzi vislumbró la importancia de 
la apertura de un canal interoceánico 
por el río Napipí, en el Chocó, o en su 
defecto por el golfo de San Miguel, en 
Panamá. El 5 de julio de 1852 la Comi-
sión dejó los territorios de la antigua 
Antioquia para regresar a la capital 
de la República Granadina (Sánchez, 
1998).

De los sueños áureos a las 
duras realidades del mun-
do de los antioqueños:
Las descripciones geográficas de la 
Comisión Corográfica dejan ver las 
improntas de regularidades históricas 
todavía presentes hoy en la sociedad 
antioqueña. Ésta fue una “sociedad de 
frontera” como el resto de las estruc
turaciones sociales de la república 
granadina y colombiana posterior. Su 
carácter “fronterizo”, evidenciado no 
sólo por Codazzi sino por los princi-
pales estudiosos de esta región como 
Parsons (1979), Brew (1977) y Twinam 
(1985), así como por algunos de los 
trabajos de investigación monográfica 
de los estudiantes y profesores de la 

Universidad de Antioquia y de la Uni-
versidad Nacional de Colombia (sede 
Medellín), por paradójico que pueda 
parecer, provino de la estructuración 
socioespacial de la Economía-Mundo 
española de los siglos XVI al XVIII, con 
sus relaciones de centro-periferia y de 
la “arena exterior” (Wallerstein, 1998) 
y luego del sistema capitalista interna-
cional de los siglos XIX y XX y de sus 
respectivas divisiones internacionales 
del trabajo.
	 Los escenarios, las poblaciones 
y las economías de la antigua Antio-
quia que encontró Agustín Codazzi 
en 1852, muestran, a la mirada de los 
estudiosos contemporáneos, la exis-
tencia de diversos países intensamente 
fragmentados por la insularidad en 
que se encontraban sus localidades y 
pueblos, sus explotaciones auríferas 
y agrícolas. Los caminos eran simples 
remedos de vías de comunicación, de 
carreteables, que a duras penas en los 
periodos de secas permitían el transitar 
de viajeros y sus mercaderías. Era tal 
el estado de estos caminos que en mu-
chos trayectos, sobre todo en los meses 
de lluvias, las cargas eran conducidas 
a lomos de hombres esforzados que se 
“ganaban la vida” reemplazando las 
mulas y caballerías que se hundían en 
los lodazales. A lo anterior se agregaba 
el pésimo trazado de estos caminos. 
Sus recorridos a través de selvas tropi-
cales densas, húmedas y de vegetación 
lujuriante, muchas de ellas carentes en 
sus extensiones ilimitadas del más mí-
sero indicio de habitación humana, en 
una geografía cruzada por ríos que en 
algunos meses impedían el paso, atra-
vesando inmensas montañas, cuchillas 
y cañones profundos, sin guiarse por 
las curvas de nivel que aminoraban 

Geografía históricaAgustín Codazzi y la Comisión Corográfica de Antioquia



– 48 –

las pendientes, para llegar a valles y 
mesetas amenos, a poblaciones que 
no obstante sus carencias y pobreza 
de comodidades y formas de vida 
constituían el feliz destino del viajero, 
aumentaban todavía más la sensación 
de soledad, desolación, aislamiento y 
abandono. Esto fue lo que encontró la 
Comisión Corográfica del Estado de 
Antioquia, de las provincias de Cór
dova, Medellín y Antioquia, en los seis 
meses que duró su visita a estas tierras. 
Sin embargo, pese a ello, Codazzi no 
pudo sustraerse a la impresión que le 
causaron los esforzados antioqueños 
y poblaciones como Medellín, la anti-
gua Anná, que se distinguían favora
blemente del resto de los habitantes, 
pueblos y ciudades del resto de la 
república.
	 El espíritu emprendedor que en-
contró le dio pie para vislumbrar el 
futuro del   estado y de sus gentes. 
Por esta razón sus cartas a los gober-
nadores de las tres provincias fueron 
exposiciones de proyectos de vías de 
comunicación y de organización de 
actividades comerciales. Esto lo llevó 
a estar en desacuerdo con quienes 
veían la ruta del río Magdalena como la 
mejor posibilidad de comunicar a An-
tioquia con la costa norte y con el resto 
del mundo, con las Antillas, Jamaica, 
los Estados Unidos y Europa. Para 
el geógrafo italiano el camino   hacia 
el occidente, buscando el Atrato y su 
desembocadura al Golfo de Urabá, era 
la vía más idónea para estos fines. El 
argumento que sustentaba su proyecto 
era de orden económico: Antioquia, 
tanto la antigua como las provincias 
configurantes del estado de su nom-
bre, era rica en minas de oro de veta 
y de aluvión. Esta circunstancia y su 

vecindad con el Chocó, para el militar 
en trances de científico, mas no de eco-
nomista, era suficiente para proyectar a 
Antioquia en el contexto internacional, 
en tanto era rica en el mineral base de 
sustentación del sistema monetario in-
ternacional de la época, el patrón oro, 
y atraer a su territorio a los hombres y 
a las mercancías provenientes de otras 
lumbres de mundo. Este fue el sueño 
áureo de Codazzi en Antioquia. Esta 
fue su incomprensión de la economía 
internacional y del momento que le 
correspondió vivir.

La “riqueza”: metáfora pre-
dadora de Antioquia
Todavía en Colombia y por supuesto 
en Antioquia es muy común escuchar 
a las personas y leer en sus escritos ar-
gumentos que hablan de la “riqueza” 
de la naturaleza, de la biodiversidad, 
de la diversidad étnica y cultural de 
sus habitantes, como si estas represen-
taciones fueran suficientes para deparar 
un mejor futuro a las economías y so-
ciedades constituyentes de la llamada 
nacionalidad. Esta forma de pensar el 
país y de asumirlo tiene su historia; es 
tan antigua como el descubrimiento o 
el encuentro de los mundos europeos 
y americanos. Agostino Codazzi no 
escapó a esta mirada, que se mantiene 
hasta hoy sin transformarse en la ma-
yoría de los colombianos, no obstante 
la pretendida posmodernidad y con 
ella el supuesto o real derrumbe de los 
meta-relatos.
	 El descubrimiento, conquista y 
colonización armada del territorio de 
Antioquia, como del resto de Colom-
bia, se hicieron bajo la impronta de la 
“riqueza” de sus nativos, de sus selvas, 
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de sus climas, de sus montañas y ríos. 
Esta mirada fundadora y refundadora 
de la sociedad hispánica en América 
fue interpretada de varias maneras.
	 Para los primeros peninsulares 
que llegaron a estas tierras acompa-
ñados por los misioneros y ministros 
del altar, vigilantes fieles de sus cos-
tumbres, de sus formas de actuar y de 
pensar, las mirabilias de los mundos 
que estaban descubriendo anuncia-
ban su llegada al Paraíso Terrenal 
(Barona, 1993). Desde este punto de 
vista el Creador había sido pródigo 
con la naturaleza de las Indias Nuevas 
poblándolas con “hombres y mujeres 
naturales” a los cuales debían sujetar, 
convertir y adoctrinar, para extraer las 
“riquezas y mirabilias” con lo forzoso 

de su trabajo. Para otros, adscritos a 
tradiciones científicas e ideológicas 
europeas de los siglos xviii y xix, como 
Buffon, Hume, Bodin, Tasso, Voltaire, 
Rainal, de Pauw, Robertson, Hegel 
y Kant, entre muchos otros más, los 
habitantes de las tierras americanas 
eran seres disminuidos, homúnculos 
en algunos casos, débiles y cobardes, 
carentes de formas civilizadas de 
gobierno (Gerbi, 1982); así mismo 
la  naturaleza americana, para unos, 
fue magnificada, por virtud de su 
descomunalidad, mientras que, para 
otros, sólo era podredumbre, hume-
dad y putrefacción (Gerbi, 1992). Para 
todos ellos la tarea por realizar era 
extraer los recursos  que Europa y los 
Estados Unidos necesitaban.

figura 2. 
Antioquia, 

confluencia de 
los ríos Grande 

y Chico
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	 Los hombres y mujeres de Hispa-
noamérica, descendientes de quienes 
llegaron de Europa y África a estas 
tierras, rebajados unos por sus mezclas 
espurias según las Leyes de Indias y 
la Ley Divina, encumbrados otros por 
sus ayuntamientos legítimos, según 
esas mismas leyes, guardaron silencio 
frente a las representaciones que de 
ellos se hicieron. Pero este silencio no 
fue hijo de la prudencia; fue vástago de 
la ignorancia. Ellos también creyeron 
en la prodigalidad de la Providencia 
que les había deparado “riquezas” para 
extraer y explotar. No comprendieron 
los significados y sus momentos, de 
las fundaciones y refundaciones, que 
se habían dado. Nunca supieron que 
hacían parte de la “arena exterior” 
de una economía-mundo que sólo 
demandaba metales preciosos y frutos 
exóticos de sus tierras, en un periodo, 
para luego llamarlos materias primas, 
caracterizados así por la era de la indus
trialización iniciada desde la segunda 
mitad del siglo xviii y acentuada en los 
siglos xix y xx. Su insularidad, sus terri-
torializaciones intensamente fragmen-
tadas no fueron fruto de la vastedad 
de las selvas, de una topografía difícil 
pero accesible; fueron resultado de su 
carácter de periferia.
	 Antioquia, el territorio de los 
hombres y mujeres emprendedores e 
industriosos, no escapó a estas deter-
minaciones de una economía que por 
primera vez en la historia de los seres 
humanos había desbordado las maris-
mas oceánicas europeas para arribar 
a otros continentes. Los antioqueños 
hicieron aquello que sus antepasados 
provenientes del Imperio habían ense-
ñado: extraer metales preciosos de las 
tumbas aborígenes, de las vetas, de las 

arenas aluviales; extraer frutos, plantas 
y maderas de las selvas y los montes 
para suplir sus necesidades inmedia-
tas; sembrar todo aquello que una 
culinaria de la precariedad requería; 
formar hatos ganaderos extensos para 
consumir las carnes de los bovinos, 
para extraer su leche y hacer quesos; 
dedicarse a la arriería, al comercio de 
los productos de la tierra entre sus po
blaciones y con las demás provincias 
granadinas; fundar y refundar cada vez 
más pueblos que, como nodos de una 
travesía esperanzada por los sueños 
de riqueza, del hallazgo de tesoros es-
condidos por los antepasados de estas 
tierras, eran la punta de avanzada de 
la tumba de los montes. Por muchos 
años no supieron, y algunos todavía 
no lo saben, que la economía-mundo 
y posteriormente la economía capita-
lista internacional hizo de los conoci-
mientos científicos y tecnológicos el 
fundamento del valor agregado de sus 
productos y mercancías; que el cálculo 
del costo de las materias invertidas en 
los procesos de producción industrial, 
que el cómputo del costo de los tiem-
pos de producción y transportación 
era algo definitivo en una economía 
cada vez más internacionalizada; que 
los carreteables y los puertos eran la 
“cadena de transmisión” de un sis-
tema económico que en su porvenir 
eslabonaba todo; por esta razón, por 
este desconocimiento, no midieron 
las pendientes de los caminos y de las 
alturas principales, con la excepción de 
algunos como José Manuel Restrepo 
entre 1808 y 1809 y Tyrrel Moore; no 
ampliaron las bancas de los senderos 
de las selvas para transformarlos en 
carreteables; tuvieron en sus vidas la 
fe de todo lo que creían y la satisfac-
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ción de lo que deseaban y necesitaban, 
dentro de una concepción de mundo 
cimentada en la fe cristiana.
	 Esto fue lo que encontró Agustín 
Codazzi en 1852. Sus descripciones 
geográficas y corográficas compusie-
ron el “cuadro de una exposición” que 
condensó el tiempo largo de tradicio-
nes y procesos intensamente repetidos. 
La diferencia de los antioqueños con 
los habitantes de otros lugares de la 
República Granadina, su reciedumbre 
y fortaleza, el deambular de algunos 
pocos por otros lugares del mundo del 
comercio, de la industria y la civili
zación, derivó de aquello que nunca 
pudieron eludir: sus selvas y topo-
grafía intrincadas, sus veneros de oro 
y sus ríos de aguas tumultuosas que a 
través de los riscales y playones depo-

sitaban en las arenas de sus riberas no 
sólo el polvo del metal aurífero sino 
la promesa de mejores días. En otros 
lugares como el Cauca, Popayán y 
Santafé, los territorios del oro, al decir 
de algunos historiadores, fueron asu-
midos y representados como cárceles, 
como los no lugares de los hombres 
y mujeres destinados a gobernar y 
administrar, sólo aptos para los afro
descendientes y para las sociedades 
nativas para las cuales la selva fue un 
hábitat, un refugio multisecular. Los 
antioqueños hicieron de estos terri-
torios su patria y el punto de partida 
de una odisea que todavía continúa 
arrastrando, como las aguas de sus 
ríos turbulentos, sus certidumbres de 
mundo y sus incertidumbres de vida.

figura 3. 
Medellín, 

habitantes 
de la capital
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	 La molicie de los señores de otras 
sociedades, de otras regiones gra-
nadinas, no fue para ellos; de allí su 
carácter emprendedor. Agostino Co-
dazzi no dejó de observar y describir 
esta actitud de vida. Esta fue la razón 
por la cual no encontró marcadas di-
ferencias en las formas de ser y hacer 
de los habitantes de Antioquia. Este 
fue el fundamento de su valoración y 
admiración del espíritu de esos hom-
bres y mujeres que visitó en 1852. Pese 
a ello no ocultó ni encubrió los proble-
mas y vicisitudes de una “sociedad 
de frontera”, que aún vive muchas 
de sus contradicciones, inequidades, 
desigualdades y exclusiones.
	 La mirada actual sobre los ma-
teriales de la Comisión Corográfica 
de Antioquia propone establecer un 
referente comparativo entre el ayer de 
esta sociedad y su presente; sugiere 
campos de intervención en procura de 
una mayor integración social, económi-
ca y cultural, que garantice la solidez 
de la presencia de la institucionalidad 
democrática y con ella la reconciliación 
de amplios sectores de su población 
entre sí y con el resto de la sociedad 
colombiana.

Epílogo
Después de siglo y medio, la obra de 
la Comisión Corográfica en el actual 
departamento de Antioquia fue fi-
nalmente publicada en su integridad 
(Barona et al., 2005).
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Introducción
La región antioqueña se mantuvo 
bastante aislada durante el periodo 
colonial y fueron pocas las descrip-
ciones de su territorio distintas a las 
de cronistas y funcionarios españoles. 
Durante la conquista, Pedro de Cieza 
de los León y los escribanos que acom
pañaron a Jorge Robledo contaron de 
las ásperas y fragosas sierras, los ríos 
y selvas, y los productos naturales 
(perros mudos, curíes “que tienen muy 
lindo comer”, sal, aguacates, maíz y frí-
jol) que encontraron. A fines del siglo 
xviii los informes limitados de los fun-
cionarios provinciales locales dieron 
paso a dos descripciones detalladas 
de la región: la de Francisco Silvestre 
(1988) y los diversos documentos de la 
visita de Juan Antonio Mon y Velarde 
(Robledo, 1954). 
	 Estos últimos documentos indican 
un espacio económico y político que ya 
se veía como una unidad: Antioquia 
era una provincia en la que se identi-
ficaban tres regiones: la del río Cauca, 
alrededor de Santa Fe de Antioquia, 
la del centro, con Medellín, Rionegro, 
Marinilla y sus líneas de influencia 
hacia el Magdalena y el sur, y la del 

Viajeros en Antioquia 
en el siglo XIX

noreste, alrededor de los pueblos mi-
neros de Zaragoza y Remedios. Las 
descripciones de los funcionarios su-
brayan en general la escasa población 
–cuyas cifras se conocen para 1778, 
1789 y 1807–, las malas vías de comuni-
cación, las amplias zonas deshabitadas 
y el contraste entre la exhuberancia 
de la naturaleza tropical y la pobreza 
de las gentes, perezosas, ignorantes y 
conflictivas. 
	 Los criollos, por su lado, eran 
menos pesimistas: la riqueza de la 
naturaleza era anuncio de la futura 
prosperidad de la región, que en esos 
años finales de la colonia se advertía 
ya en lugares como Medellín. Un texto 
de José Manuel Restrepo, abogado en
vigadeño formado en Bogotá, puede 
servir de ejemplo. Restrepo preparó 
entre 1807 y 1809 un informe sobre la 
geografía antioqueña que fue publica-
do en el Semanario del Nuevo Reino 
de Granada. El valle de Aburrá es un 
lugar donde el trabajo humano ha do-
minado la naturaleza en  forma exitosa: 
es uno de los sitios “más fértiles, más 
sanos, más bellos, sin contradicción el 
más poblado de toda Antioquia (…) en 
terreno plano, seco y fértil (...) aquí, en 

Jorge Orlando Melo González
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el corto espacio de cinco leguas cuadra-
das de tierra, la mayor parte plana y de 
vega, se mantienen 18 000 habitantes, 
despedazando de continuo el seno 
feraz de la tierra: por todas partes se 
ven las campiñas cubiertas de maíz y 
plátanos y de bellos plantíos de caña 
de azúcar...” (Restrepo, 1809).
	 Restrepo hizo también en 1807 el 
primer mapa de la Provincia basado 
en sus mediciones astronómicas, el 
cual fue la fuente cartográfica principal 
hasta mediados del siglo xix.
	 En el mismo documento, Restrepo 
presenta dos temas que serán repeti-
dos a lo largo del siglo: la bondad e 
inteligencia de la población y su falta 
de educación: “El antioqueño, con un 
cuerpo sano y robusto, con un carác-
ter bondadoso, con unas costumbres 
sencillas, con una moral ajustada, con 
aptitud para las ciencias, para las artes 
y para la cultura, yace en la ignorancia 
y la inacción”. Naturaleza rica, pero 
sin explotar; talento natural, pero des-
perdiciado: este parece ser el punto 
de partida de Antioquia en el siglo 
xix. Como lo reflejan los textos de los 
viajeros, a lo largo del siglo se va pro-
duciendo un cambio gradual. Desde los 
años veinte los viajeros describen una 
región de gente trabajadora, limitada 
por una geografía arisca y la falta de 
vías de transporte. Esta visión se con-
solida a mediados de siglo, y termina 
con una exaltación de las virtudes de 
los antioqueños, concebidos entonces 
como una raza capaz de dominar la 
difícil naturaleza (Restrepo, 1809).

Mineros y viajeros 
A partir de la Independencia, An
tioquia comenzó a recibir visitas más 

frecuentes de viajeros. Aunque algunos 
eran colombianos, la mayoría eran eu-
ropeos: algunos científicos, pero casi 
todos atraídos más bien por las opor-
tunidades comerciales y mineras. La 
mayoría de los que viajan a Colombia 
en el siglo xix –soldados o funcionarios 
oficiales, naturalistas y científicos, escri-
tores y aventureros–, siguen rutas que 
dejan de lado a Antioquia. Algunos de   
estos viajeros viven en la región duran-
te largo tiempo y llegan a conocerla a 
veces mejor que los nativos; su forma-
ción científica les permite hacer un aná-
lisis más sistemático y completo de las 
condiciones  locales. Otros pasan como 
una ráfaga, y sus opiniones combinan 
impresiones fugaces e intensas con los 
lugares comunes que mencionan sus 
interlocutores. 
	 El primer grupo de viajeros estuvo 
conformado por una colonia de sue-
cos interesados en las minas locales, 
que llegaron en 1825. Estaba formado 
por Carl Ulrich von Hauswolff, quien 
llegó con anterioridad, empresario y 
dueño de minas, vivió algunos años 
en Antioquia e hizo una plantación de 
café; su esposa María de Greiff, quien 
se quedó en Antioquia hasta 1877, a 
pesar de que Hauswolff regresó en 
1832 a Suecia; y sus tres colaboradores: 
C. R. Plagemann, que murió en 1828 en 
Popayán; Pedro Nisser, quien estuvo 
en Antioquia hasta 1859, volvió breve-
mente en 1875 y publicó algunos traba-
jos sobre la orfebrería precolombina y 
la minería local (Nisser, 1990), Nisser 
escribió el diario de su viaje, el cual 
está inédito. Finalmente el ingeniero 
Carl Segismund von Greiff, quien vino 
con su esposa Luisa Saxe, se quedó en 
Antioquia hasta su muerte, y se con-
virtió, con Tyrell Moore, en uno de los 
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mejores conocedores de la geografía 
de la región. En 1852 colaboró con 
la Comisión Corográfica de Agustín 
Codazzi, que alimentó con informes 
detallados como los Apuntamientos 
topográficos estadísticos sobre la provin-
cia de Medellín y una descripción muy 
positiva de las culturas indígenas y de 
su orfebrería. Hizo también un mapa 
completo de Antioquia, que fue publi-
cado en 1857 (De Greiff, 1852). Pero el 
que describió con más cuidado su viaje 
fue Carl August Gosselman, quien vino 
en 1826, estuvo en Antioquia un poco 
más de un año, y publicó su Viaje a 
Colombia en 1827, con gran éxito (Gos-
selman, 1981); regresó a América en 
1837 y pasó brevemente por Antioquia, 
donde visitó a Pedro Nisser. 
	 Fuera de los suecos, el único 
viajero que dejó una descripción de 
sus andanzas por Antioquia en estos 
años fue J. B. Boussingault, quien 
vino a Colombia en 1822, contratado 
por el Gobierno para enseñar en una 
Escuela de Minas que iba a crearse, 
y recorrió a Antioquia entre 1827 y 
1830 cuando se le encargó dirigir las 
minas de Marmato, de propiedad de 
inversionistas ingleses. Las páginas 
sobre Antioquia de sus memorias son 
ante todo descripciones geológicas y 
científicas. Una consecuencia de sus 
estudios fue la publicación del primer 
informe que relacionó claramente la 
falta del bocio o coto con el consumo 
de sales con yodo, basado en buena 
parte en su análisis de las salinas de 
Guaca. Este informe, publicado en 
Francia en 1831, fue traducido por 
Joaquín Acosta y publicado en la Ga-
ceta Oficial en 1832. Sin embargo, la 
recomendación de promover el uso de 
sal con yodo no fue acogida por el Go-
bierno. Probablemente pesaba lo que 

Boussingault parecía temer: “Aunque 
es cierto que los ingresos de la renta de 
salinas podrían disminuir, yo no debo 
ocuparme de esta cuestión, puesto que 
lo que escribo no es para favorecer los 
intereses del fisco sino para mejorar la 
salud de los habitantes de estas comar-
cas” (Boussingault, 1985).
	 Después de esta oleada inicial, 
no hay muchas descripciones de la 
región, y predominan las de autores 
colombianos. A mediados de siglo un 
antioqueño, Juan de Dios Restrepo, 
mejor conocido como Emiro Kastos 
(1972), les describió a los bogotanos, 
con ironía y afecto crítico, la cultura 
regional, y un bogotano, Manuel de 
Pombo, hizo el relato de su viaje de 
1851 (Pombo, 1969). Vinieron también, 
y dejaron brevísimas crónicas, Juan 
Francisco Ortiz y José María Torres 
Caycedo. Agustín Codazzi, militar y 
geógrafo italiano, recorrió rápidamente 
la región entre enero y agosto de 1852; 
como jefe de la Comisión Corográfica, 
hizo mapas de las provincias de Me-
dellín y Córdova y preparó los mate-
riales para la geografía de Colombia y 
la cartografía que se publicarían años 
después. Lo debía acompañar Manuel 
Ancízar, pero tuvo que irse en misión 
diplomática al Ecuador, y lo reemplazó 
Santiago Pérez, cuyas descripciones de 
Antioquia no tienen ni la ambición ni 
la penetración de las de la Peregrinación 
de Alpha. Los mapas se publicaron en el 
Atlas de 1889, los informes de las tres 
provincias en la Gaceta Oficial de 1854 
y después, por la Comisión Corográfi-
ca y en Codazzi, (2005). En la década 
de 1860 vinieron C. E. Etienne, (1887) 
un suizo que vivió en Colombia entre 
1862 y 1885, y Charles Saffray (1948), 
un francés que estuvo de 1859 a 1862 y 
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publicó sus descripciones en Le Tour du 
Monde, la revista en la que colaboraba 
Julio Verne. 
	 Dejando de lado a Ernest Rothlis
berger y a Alfred Hettner (1976), dos 
sabios, el uno suizo y el otro alemán 
que estuvieron en zonas de lo que 
se convertiría en el departamento de 
Caldas; los últimos viajeros del siglo 
fueron Frederick von Schenck (1953), 
geógrafo alemán que llegó en 1879, 
Jorge Brisson, un ingeniero francés de 
minas contratado por el Gobierno y que 
estuvo en la región en 1891, y Pierre 
d’Espagnat (1983), un escritor profe-
sional de libros de viajes. A comienzos 
del siglo xx vinieron los suizos Otto 
Fuehrmann y Eugene Mayor (1914), 
quienes coordinaron una expedición de 
investigaciones sobre temas biológicos. 

La ruta al progreso: 
caminos y escuelas
Mineros o científicos, los viajeros 
europeos normalmente tuvieron una 
formación técnica o profesional eleva-
da, y su mirada de Antioquia refleja 
la mezcla de un afán de progreso ma-
terial y cierta visión de la naturaleza 
afín a la que promovía la sensibilidad 
romántica, con su gusto por lo exótico 
y el énfasis en experiencias sublimes 
que desbordaban las capacidades de la 
comprensión racional. Aunque Antio
quia era en buena parte una colonia 
europea, y así la veían los viajeros, 
estaba rodeada de selvas y poblaciones 
indígenas, y era buen ejemplo de la 
lucha entre una naturaleza desbordan-
te y vigorosa y los difíciles esfuerzos 
humanos por dominarla. Los viajeros, 
al mirar la naturaleza local, veían su 
riqueza al mismo tiempo como belleza 

estética y como promesa de producti-
vidad: una naturaleza que había que 
dominar, descuajando los árboles y 
reemplazando la selva por plantacio-
nes productivas y saludables.
	 La belleza era a veces abrumadora 
y basta un solo ejemplo, entre muchos 
posibles. Gosselman, al llegar a Gua-
tapé desde Nare, ve desde lo alto de 
un cerro un paisaje que se extiende 
del Peñol a Rionegro, una vista que 
“sin lugar a dudas, puede considerarse 
entre las mejores del planeta”. Unos 
días después llega a Santa Elena: “Esto 
era inmensamente más hermoso que 
lo observado en La Ceja (…) Si el valle 
del Río Negro parece el compromiso 
del país con la hermosura, el que se me 
ofrecía a la vista era el paraíso. Desde 
aquí me parecía uno de los escenarios 
más bellos en que pudiera descansar 
la vista humana”. Y después de este 
paraíso, sale de Medellín para Antio
quia y en el alto del Gallinazo descubre 
el valle del río Cauca, “que verdade-
ramente opacaba la belleza del valle 
de Medellín (…) El valle del Cauca es 
mucho más extenso, sublime y ma-
jestuoso. Si bien es cierto que la vista 
del de Medellín infundía deseos de 
un pronto arribo a él, la del Cauca era 
de gozosa admiración, al tiempo que 
causaba una gran aversión tratar de 
bajar de estas alturas que tanta belleza 
presentan” (Gosselman,1981). Una se-
mana después, en compañía de Carlos 
S. de Greiff, de su esposa, Plagemann 
y Hauswolff, va a Envigado y ven “un 
sitio cuya hermosura sobrepasó todos 
los límites, por lo que unánimemente 
decidimos que Envigado (...) por su 
paisaje incomparable, era uno de los 
sitios de mayor belleza”. Similares 
descripciones se encuentran en Pombo 
o en de Greiff. 
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	 La exuberante naturaleza gene-
raba impresiones diversas: por una 
parte, en algunas regiones era tan 
productiva que desalienta el esfuerzo 
humano. Gosselman, al describir las 
poblaciones del río: “Todo lo entrega 
la naturaleza que lo rodea, tan sólo le 
pide un poco de trabajo”. Por otra, es 
un anuncio de futuras riquezas: Coda-
zzi, a mediados de siglo, describiendo 
las tierras bajas del Cauca, cree que 
“vendrá algún día en que esa raza 
mixta, única que puede hoy habitar 
estas comarcas calurosas y húmedas, 
despierte del letargo en que la tiene 
sumergida una naturaleza vigorosísi-
ma, casi superior a sus fuerzas (…) Y 
descuaje las viejas selvas, y de curso a 
las aguas estancadas, transformando 
así el país peligroso hoy para la salud, 
en tierra sana y fértil” (Codazzi, 2005).
	 El camino al progreso, al dominio 
de la naturaleza, sin embargo, estaba 
limitado por varios factores: lo quebra-
do del relieve y la ausencia de grandes 
ríos navegables hacían muy costoso 
el desarrollo de medios adecuados de 
comunicación y elevaban los costos de 
los productos de bajo valor intrínseco. 
De este modo, el desarrollo de la agri-
cultura está frenado, y los habitantes 
de la región dependen fundamental-
mente del otro gran recurso que la na
turaleza les ofrece: el oro, cuyos costos 
de trasporte son despreciables. 
	 Boussingault dio el argumento tí-
pico en 1826: “Antioquia es una comar-
ca que se distingue por la dificultad 
de sus comunicaciones. Su acceso es 
difícil por estar rodeada de montañas 
ásperas, de tal suerte que por alguna 
los viajeros tienen que hacerse trans-
portar a espaldas de hombres. Todavía 
hay menciones de muchos habitantes 

de la provincia que no pueden nunca 
salir de ella, porque siendo muy pe
sados les fue imposible hallar cargue-
ros bastante fuertes para llevarlos a 
cuestas. Con caminos semejantes es fá-
cil de imaginar cuan dispendiosos han 
de ser los transportes, y cuan excesivo 
el precio de algunos efectos de valor 
primitivo poco considerable, cuando 
vienen de muy lejos (Boussingault, 
1849). Esta percepción fue reiterada 
por De Greiff, quien reconoció que 
algo estaban aumentando los cami-
nos: “No gozando la Provincia de las 
grandes ventajas de la navegación en 
lo interior, ha sido preciso multiplicar 
las vías terrestres, que en beneficio de 
la agricultura y el comercio se hallan 
bastante bien establecidas, a pesar de 
los obstáculos que presenta lo muy 
quebrado del terreno”. Codazzi repitió 
una y otra vez este punto de vista. Por 
ejemplo, escribió al Gobernador de 
Córdova: “Parecía que la naturaleza de 
las elevadas e intrincadas sierras, cor-
tadas en todo sentido por profundas 
grietas, en las que corren precipitados 
en todas las direcciones numerosos 
ríos y quebradas, opondría para siem-
pre al territorio de la antigua Antio
quia obstáculos insuperables para su 
comercio, y desde luego, parecía ser un 
país segregado para siempre del resto 
de la República por estar encerrado 
entre selvas mortíferas o entre páramos 
inaccesibles (Codazzi, 2005 ). Por ello, 
propuso a los gobernadores de la re-
gión hacer vías para carros, con nuevos 
trazados de pendientes reducidas: una 
para unir a Medellín con el Magdalena, 
por Amalfi y San Bartolomé, otra de 
Rionegro a Sonsón y Honda y otra que 
diera salida a Santa Fe de Antioquia 
por Urrao y Bebará hasta el Atrato. 
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	 Aunque algo mejoraron los cami-
nos después de 1850, los antioqueños 
no dieron suficiente importancia al 
mejoramiento de los carreteros, pro-
bablemente por el gran desarrollo de 
la arriería, y fue el ferrocarril el que 
introdujo, a fin de siglo, cambios im-
portantes que pueden advertirse en 
las descripciones de Saffray de 1859, 
Etienne de 1862, Schenck en 1878 y 
d’Espagnat, el primer viajero que sube 
en tren desde Puerto Berrío a Cisneros. 
Sin embargo, todavía en 1911 Fuehr
man y Mayor confirman que, aunque 
hay avances parciales –ya existe hoy 
una vía para carros, mala, entre Bar-
bosa y Medellín, un buen camino de 
mulas entre Cisneros y el Porce– su-
brayan que los caminos siguen con 
el trazado que criticó Codazzi: la ma-
yoría siguen el trazo antiguo, la línea 
recta, que sube y baja las montañas en 
vez de rodearlas, con gran perjuicio 
para el avance de la región (Fuermann 
y Mayor, 1914).

La naturaleza 
y la raza antioqueña 
Entre 1808, cuando Restrepo hizo 
su descripción, y 1905, la población 
antioqueña pasó de 106 000 a 900 000 
personas, y sin duda la riqueza indi-
vidual aumentó substancialmente. 
Los viajeros y cronistas, como Kastos, 
Codazzi, Hettner o Saffray, dieron 
algunos testimonios del proceso de 
desarrollo económico de la región, al 
destacar la rapidez con la cual se fueron 
destruyendo las selvas, desarrollando 
nuevas producciones y transformando 
las técnicas mineras. 
	 Si este progreso se daba en condi-
ciones tan hostiles, esto se atribuía en 

buena parte a algunas cualidades de los 
pobladores de Antioquia. Gosselman 
destacó su honradez y sus costumbres 
tradicionales: “Han logrado conservar 
sus costumbres típicas (…) caracte-
rísticas centrales de los montañeses 
(…) en las clases pobres se observa un 
sentido de la honestidad y del buen 
servicio. Los grados de educación y 
formación son bastante elevados pero 
poco frecuentes”. Para mediados de 
siglo de Greiff podía referirse, como 
algo indiscutible, a su laboriosidad, su 
tendencia al  ahorro, su afán de volver-
se propietario, al hablar de

	 la fama honrosa, de infatigable 
actividad e inteligencia que acom-
paña al epíteto de ‘antioqueño’. 
Las costumbres i la moralidad de 
los habitantes, son con respecto a 
las partes meridional y central de 
la provincia, en perfecta armonía 
con la laboriosidad que los distin-
gue: una inteligencia rara, facilita 
aun en las ultimas filas del pueblo, 
la propensión natural a la mejo-
ras materiales i a la progresiva 
marcha de ellas; el amor propio, i 
el mas noble egoísmo: el espíritu 
de independencia, les estimula 
igualmente, a conquistar para 
sí i sus familias, una propiedad 
enteramente suya. Así es mui co-
mún ver hombres, sin otro recurso 
que la decisión i trabajo personal, 
invadir los desiertos, o comprar 
tierras incultas o acometer espe-
culaciones mineras o comerciales 
mas que problemáticas; por su 
perseveración i abnegación, lle-
gan las más veces a formar en 
poco tiempo el crecimiento de 
una fortuna considerable. Por 
su carácter especulativo, verda-
deros Yankees, los habitantes de 
las secciones mencionadas de la 
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provincia conservan en la gene-
ralidad, un profundo respeto a 
los preceptos de la religión i de la 
moral; i asi tanto este sentimiento 
como el estimulo saludable de 
propiedad material, forman una 
valle formidable contra la corrup-
ción y la vagancia mucho mas 
raras aquí que en otras partes de 
la República (De Greiff, 1852). 

	 El término de yankees debió gene-
ralizarse a mediados de siglo, pues fue 
repetido por Codazzi y Pombo. Saffray 
estaba de acuerdo en caracterizarlos 
como “laboriosos, inteligentes y so-
brios. El amor a la propiedad está muy 
desarrollado; cada cual quiere tener un 
rincón de tierra suyo, y casi todos lo 
consiguen”, aunque matizaba algo las 
consideraciones sobre la honradez, al 
confirmar la codicia general que había 
destacado ya Emiro Kastos: “El dinero 
es lo único que da a cada cual su valor. 
El muletero enriquecido llega a ser don 
Fulano de tal; y si pierde su fortuna (…) 
vuelve a vestir su antiguo traje y adopta 
de nuevo sus primeras costumbres. 
En cuanto al millonario, no considera 
vergonzoso dejar en la miseria a toda 
su familia” (Kastos, 1972).
	 Una población tan exitosa en me-
dio de tales dificultades, se prestaba 
a crear pronto la idea de la propia 
superioridad, y a atribuirla a la pureza 
de sangre, de la que según Saffray se 
jactaban a mediados de siglo, a pesar 
de que la apariencia general la desmin-
tiera. Para fin de siglo, puede advertirse 
en el relato de los viajeros que los an-
tioqueños se pintan a sí mismos como 
superiores al resto del país, como lo 
dice d’Espagnat, como miembros de 
una raza superior, que ha desarrolla-
do una región “más moderna por sus 

ideas que el resto de Colombia, más 
activa en el sentido de los negocios, 
más perseverante en transformar, en 
crear” (d’Espagnat, 1983). 
	 Quizás la mejor prueba del triunfo 
del orgullo antioqueño es el cambio 
de opiniones de Emiro Kastos, que 
se burlaba del atraso, la vanidad y la 
incultura de los antioqueños a me-
diados de siglo, pero que, firmando 
como Juan de Dios Restrepo, estaba 
convencido en 1880 de las virtudes de 
la “raza antioqueña”; “el antioqueño 
y las montañas son consubstancia-
les (…) Es increíble la inquietud, la 
agitación, el poder expansivo de esa 
raza (…) tienen el amor al trabajo y 
las pasiones enérgicas de los pueblos 
protestantes”. Y concluye que “esta 
raza fecunda, enérgica, cosmopolita, 
es una de las esperanzas del país y el 
factor más poderoso del progreso y la 
vida nacional”.
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Colonizaciones en Antioquia

Introducción
Al mediar el siglo xviii, la población 
de Antioquia se asentaba en su mayo
ría  en la cordillera Central y unos 
pocos vivían en la Occidental. Se trata 
de un territorio abrupto, con innu-
merables corrientes que arrastran y 
depositan arenas a menudo auríferas. 
La Provincia de Antioquia no se dis-
tinguía por su extensión, ni por sus 
suelos agrícolas; era una de las más 
desfavorecidas y atrasadas del enton-
ces Nuevo Reino de Granada, donde 
gobernadores y alcaldes ejercían su 
débil gobierno sobre ciudades y villas 
desarticuladas con límites imprecisos. 
La respuesta de la corona española 
consistió en una acertada política vi-
rreinal que impuso un reordenamiento 
de las jurisdicciones. 
	 Un precedente de orden se ha-
bía iniciado al norte del gobierno de 
Antioquia cuando entre 1744 y 1749 
fueron segregadas, para pasar al go-
bierno de Cartagena, las jurisdicciones      
inciertas de San Jerónimo de Ayapel, 
y El Guamocó. El virrey Solís agregó 
después, para Antioquia, la jurisdic-
ción de Arma, los vallejos del sitio de 
La Marinilla con sus lugares de Cima-
rronas y pueblos de El Peñol (1756), 
Los Remedios (1757) y Supía (1759), a 

pesar de las protestas de los goberna-
dos ; el virrey y la Audiencia trataban 
así de solucionar inconvenientes y 
facilitar tanto el reordenamiento de la 
población como modificaciones en la 
frontera;  resultó muy conveniente la 
anexión de Arma y Marinilla, con sus 
enormes terrenos realengos.
	 El aumento poblacional en la Amé-
rica colonial del siglo xviii también fue 
notorio en la región antioqueña. La 
mayoría de los paisas vivían en la franja 
central de la gobernación concentrados 
y estrechos en tres valles escalonados, 
uno cálido, uno medio y otro frío, que 
habían sido ocupados en ese orden:  la 
antigua ciudad de Antioquia, la  villa 
de Medellín, y las modernas ciudades 
de Rionegro y villa de Marinilla, todas 
con importantes anexos y pueblos de 
indios. En esa franja central los habi-
tantes estaban más o menos sometidos 
al Gobierno. En cuanto a la cordillera 
del occidente, salvo los pobladores de 
la hoya del Cauca, los hombres tras-
humantes y dispersos por las cuencas 
vertientes al Atrato y al río Sucio, rara 
vez conocieron a un gobernante, situa-
ción compartida con los arrochelados de 
las zonas bajas y húmedas de los ríos 
Nechí, Porce y Cauca.
	 El reordenamiento territorial y 
el aumento de la población tuvieron 

Roberto Luis Jaramillo Velásquez
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oportuna respuesta en Antioquia en un 
corto grupo de gobernadores ilustra-
dos, preocupados por el fomento de va-
rios ramos, entre ellos los del comercio, 
la minería, y la agricultura. El primero 
de ellos, don José Barón de Chaves, go-
bernó quince años (1755–69), obedeció 
las medidas de agregación y elevó a 
la categoría de sitios y partidos a va-
rias comunidades dispersas o rurales 
salidas de las antiguas y decadentes 
ciudades o de pueblos desarticulados, 
de nuevos reales de minas o de colo-
nizaciones activas en tierras abiertas 
hacía poco tiempo. 
	 Cuando los antioqueños ya tuvie-
ron suficiente territorio para superar 
la estrechez, migrar y expandirse, se 
podían diferenciar cinco países comar
canos: uno al nordeste (que en tiem-
pos de los conquistadores se llamó 

“Gobernación de Entre Los Dos Ríos”, 
Cauca y el Nechí) con los sitios disper-
sos de las otrora ciudades mineras de 
Cáceres, Zaragoza, Los Remedios, más 
el sitio de Nechí; otro en el occidente, 
el país de Antioquia, que incluía al 
altiplano de Los Osos; en la franja del 
centro el país de Medellín, y al oriente, 
debidamente diferenciados los países 
de Rionegro y Marinilla. 
	 La población se acercaba a los cien 
mil habitantes, y un grave problema 
generaban personas   vacantes, trata-
dos como vagos, atados a los cascos 
urbanos en núcleos de abandono, men-
dicidad: calculados en 4000, se creyó 
que su pobreza se solucionaba con su 
expulsión hacia los espacios última-
mente anexados, o con mandarlos por 
senderos y trochas hacia las nuevas co-
lonias que ya se estaban formando en 
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todas las direcciones, desde los centros 
poblados hacia las montañas inmedia-
tas y cercanas, eso sí, sin salirse todavía 
de la propia jurisdicción de la ciudad o 
de la villa. Esas nuevas colonias habían 
sido iniciadas por algunos atrevidos 
montaraces o baquianos que se habían 
adentrado en los montes para hacer 
pequeñas rocerías, unas individuales 
y otras en comunidad; pero seguirían 
condenados a la pobreza por carecer 
de un mercado, pues hasta entonces 
solamente cultivaban para comer.
	 Los antioqueños de entonces no 
sólo buscaban beneficiar minas y abrir 
rozas: también querían explotar y 
construir vías de comunicación con 
puntos navegables del Atrato, el Cauca, 
el Nechí y el Magdalena o rutas que los 
condujeran con víveres a los antiguos 
centros mineros de Supía y Mariquita; 
así podrían ejercer un lucrativo tráfico 
comercial con el resto del Nuevo Reino 
de Granada.

Hacia el occidente
La antigua ciudad de Antioquia, sus 
sitios y pueblos calentanos mostraban 
unos suelos pobres y secos, en proceso 
de desertización y de erosión, agra-
vado en parte por un inmisericorde 
pasado minero, agrícola y pecuario. 
Una colonización de la cordillera 
Occidental se inició a finales del siglo 
xviii con una migración en busca de 
oro, sal, pastos y suelos fértiles por 
ese “río arriba” en las lomas de Los 
Titiribíes, Noque, y Anzá para más 
tarde subir a la llanura del río Pende-
risco, donde fundaron los importantes 
hatos de Urrao, mantenidos gracias a 
los pastos naturales de sus sabanas 
y a la sal de Noque. Hacia Noque y 

Urrao se desplazaron muchos mes-
tizos del pueblo de Sopetrán, y de la 
ciudad de Antioquia y sus anexos. 
Unos torcieron más al noroeste, y en 
territorio de frontera con los indios 
cunas y con el gobierno de Cartage-
na, establecieron para los indios el 
pueblo de Cañasgordas, cerca de un 
puerto navegable del Río Sucio. Tam-
bién muchos salieron con sus familias 
desde Tonusco Arriba hacia Abriaquí. 
Tiempo después se generó El Frontino, 
sitio minero que se sustentó con su 
propia colonia agrícola en buena parte 
originada en gentes pobres llegadas 
de la vieja ciudad de Antioquia, de 
Urrao y de Cañasgordas. Mestizos y 
algunos mulatos, sumados a indios 
libres del antiguo pueblo de Buriticá 
empujaron más al norte, en un proceso 
que llegó hasta las lomas del Nudo del 
Paramillo y del río Ituango, cerca de 
los nacimientos de los ríos Sinú y San 
Jorge. Algunas de esas colonias logra-
ron independencia política gracias a un 
futuro  promisorio,  pues se proyectaba 
un camino desde la vieja capital hasta la 
nueva colonia de Dabeiba desde donde 
se llegaba hasta un punto navegable 
sobre el Río Sucio, un afluente del bajo 
Atrato, tan próximo al golfo de Urabá 
que comunicaría a los antioqueños con 
el mar.

Hacia el norte: 
el altiplano de los osos
Entre el yermo y frío altiplano de Los 
Osos y las cálidas Cáceres y Zaragoza 
todo era selva; mas al despuntar el 
siglo xviii se aceleró la presencia de 
muchos mineros y de algunos agricul-
tores calentanos de la hoya caucana 
que habían ascendido hasta Los Osos; 
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se establecieron en Las Petacas, entre 
las cuencas de los ríos Chico y Gran-
de: surgieron los sitios de San Jacinto, 
San Juan y La Pontezuela que después 
formaron los actuales municipios de 
Belmira y Entrerríos.
	 Años más tarde de esa primera 
ocupación del altiplano, vecinos del 
país de Medellín iniciaron su propio 
proceso colonizador por etapas y en 
dos direcciones: primero salieron al 
norte del valle de Aburrá, y tiempo 
más tarde al suroeste. Ocuparon bue-
na parte de Los Osos, así: al escalar 
la punta del altiplano, y explotar 
aluviones, nacieron los sitios mineros 
de San Andrés del Espinal (más tarde 
colonia de Mocorongo o Don Matías) 
y La Pretel y Ovejas de Julio (hoy, San 
Pedro); cuando se agotaron los alu-
viones, los colonos pasaron a engrosar 
la ranchería del sitio minero de Santa 
Rosa (de Osos). Más al norte, mineros 
de cuadrilla salidos de Envigado, 
Hatoviejo y Copacabana, así como de 
Rionegro y Marinilla, tuvieron suerte 
en sus cateos y exploraciones y pro-
cedieron a fundar reales de minas y 
rocerías en las montañas de Tenche 
(o Santa Isabel), Hojas Anchas (hoy 
Gómez Plata), La Herradurita (origen 
de la colonia de Carolina del Príncipe 
o Las Claras), Cerroazul (El Yarumal), 
La Angostura de Dolores y Anorí. Pero 
aquella energía ruda y vital pronto se 
convirtió en mil tensiones, disgustos y 
vehemencias: no todo fue paz y trabajo 
para los colonos no propietarios.
	 En la vieja Provincia de Antioquia 
fueron muchas las concesiones de te-
rrenos inmensos tanto en ese desierto 
de Los Osos como en las montañas de 
vertiente y en las angostas llanuras. 

Eran tales el tamaño de las tierras y la 
actitud de sus dueños que, en opinión 
del visitador-oidor Mon, “ni ellos 
mismos sabían su comprensión ni 
su ubicación, pues sólo se acordaban 
de ellos cuando un pobre errante y 
descarriado se retiraba a trabajarlos; 
y viéndolo establecido, trataban de su 
despojo…”. Por ejemplo, mineros y 
agricultores de Tierradentro y Cuivá 
quisieron establecer una colonia allí, 
que se comunicara con el viejo sitio 
de San Andrés en el cañón del Cauca, 
pero se opusieron los mineros Misas y 
Barrientos, dueños de muchas leguas 
de terrenos incultos. Para imponer 
el orden sobre las injusticias se creó 
el cargo de Teniente de Gobernador 
en Los Osos que lo fue don Pedro 
Zea: su postura decidida hizo que se 
repartieran entonces tierras, se cons-
truyeran caminos, se crearan sitios, 
se establecieran curatos, y se trazaran 
poblaciones en el altiplano; fueron las 
principales Santa Rosa de Osos –de 
suelos desnutridos para la agricultura 
y ricos para la minería–, que se pobló y 
organizó con base en los mineros y su 
rival Morroazul o El Yarumal, que tenía 
la ventaja de gozar de tres pisos tér-
micos, destinados a labores agrícolas, 
pecuarias y minería de cuadrilla, por 
lo que se colonizó, pobló y fundó con 
vecinos de Los Osos, el valle de Aburrá 
y Rionegro. Pronto rivalizaron las dos 
nuevas poblaciones: los Santarroseños 
proyectaron su exclusivo camino real 
entre ese alto poblado y las tierras ca-
lientes de Valdivia y Cáceres, y los de 
Yarumal concibieron el suyo, al bajar 
por las faldas del río Espíritu Santo 
hasta llegar a su puerto en el Cauca, y 
navegar hasta Cáceres. 
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	 Los líderes de los entables mine-
ros y del establecimiento de colonias 
norteñas fueron señores blancos, to-
dos enmarañadamente emparentados 
como los Calle, de Envigado y don José 
Miguel de Restrepo Puerta. Muy poco 
tiempo después llegaron otros blancos 
en condiciones similares desde la Otra
banda de Medellín como los Roldán, 
Álvarez, Cárdenas, Vásquez, Pérez y 
Palacio, aunque de Rionegro, El Retiro 
y La Ceja también entraron Palacios, 
Restrepos, Isazas, Peláez, Estradas, 
Jaramillos, Mejías y Bernales; de Ma
rinilla  vino con colonos el dinámico 
José Miguel Duque, quien habiendo 
fracasado con una colonia en terrenos 
cálidos de las vertientes del Porce, pasó 
a los templados minerales de Tenche a 
entablar otra;  pero como los señores 
Barrientos se lo estorbaron, promovió 
una fundación en Claras y más tarde 
exploró los minerales de Anorí.
	 Lo que comenzó con unos ampa-
ros para explotar minas en aquellas 
alturas hospitalarias se volvió con el 
tiempo un rosario de minas, rozas, si-
tios, colonias, viceparroquias y centros 
poblados en la zona fría, comunicadas 
con nuevos caminos: todo ello dio 
paso a la dinámica región del Norte de 
Antioquia entre los ríos Cauca, Nechí 
y Porce. Motor, diseñador y ejecutor 
de aquel proceso fue el antiguo es-
cribano de Medellín, el mencionado 
Zea. Con esa exitosa colonización se 
unieron las gobernaciones de Antio-
quia y Cartagena: se estaba logrando 
el plan virreinal de fundar poblaciones 
y construir caminos para unir espacios 
del Nuevo Reino de Granada.

Los emigrados del oriente 
a las colonias del sur
Don Miguel Gutiérrez de Lara hizo 
un testamento para que permanecie-
ran indivisas cuatro leguas de tierras 
suyas en Los Retiros, para que todos 
sus descendientes pudieran entrar a 
hacer rozas y a trabajar. Comenzaron 
los enfrentamientos entre sus nietos y 
bisnietos Gutiérrez, Villas, Echeverris, 
Mejías, Vallejos, Boteros, González y 
Medinas; como eran de pan, algunos 
más pudientes metían ganados que 
se comían las sementeras. El proble-
ma de desorden público en el que 
la sangre manaba entre los mismos 
parientes cedió al hacer la división de 
esa violenta comunidad, pero uno de 
los    hijos de ese testador, el presbítero 
Melchor, legó su herencia para dotar 
a sus numerosas sobrinas carnales y 
sobrinas   nietas casaderas. Y como 
buenas propagadoras, ellas tuvieron 
una multitud de descendientes que se 
enlazaron en tal maraña de vínculos 
incestuosos que muchísimas y exten-
sas familias de los nuevos sitios de El 
Retiro y Guarzo tuvieron que migrar 
a los sectores de La Ceja del Tambo, 
el Vallejuelo o hacia las nuevas colo-
nias, especialmente a las de Abejorral 
y Sonsón, donde siguieron ocupando 
importante posición social. 
	 Este caso era extensivo para otras 
familias blancas e influyentes, herede-
ras del viejo corregidor de los valles 
de Rionegro, Sancho Londoño, acapa-
rador de las mejores tierras de aquel 
altiplano, las mismas que fueron here-
dadas por sus descendientes los Ber
nales, Marulandas y Villegas que por 
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años controlaron y explotaron cuanta 
meseta, colina, llano, valle, montaña y 
bosque se encontrara entre el Río Negro 
y el Vallejuelo (hoy La Unión), La Miel 
y el Montebravo (hoy Montebello). 
De estos tres troncos descendieron 
en intrincado parentesco muchos de 
los Campuzanos, Ruices, Restrepos, 
Jaramillos, González, Boteros, Llanos, 
Palacios, Mejías, Escobares, así como 
Echeverris, Isazas y Arangos que 
colonizaron y habitaron la cordillera 
Central de Colombia. 
	 Con el pasar de los años y   los 
procesos de sucesión, aquellos grandes 
latifundios se fraccionaron hasta verse 
en las primeras décadas del siglo xix 
como pequeñas propiedades, hasta el 
punto de que sus blancos dueños se 
sintieron estrechos y empobrecidos; 
la misma pobreza y el mismo ahogo 
padecía la muchedumbre de mestizos 
que poblaba los altiplanos de Rionegro 
y Marinilla, hacinados con sus hogares 
y rocerías. 
	 La respuesta fue dispar: algunos 
blancos de Rionegro se dedicaron con 
éxito al rescate con mineros, a benefi-
ciar aguas saladas, al comercio o a la 
arriería, en tanto que otros compraron 
grandes globos de tierras realengas 
o baldías y mandaron descuajar sel-
va, hacer aberturas, sacar y aserrar 
madera, sembrar huertas y potreros, 
cebar animales y abrir picas y caminos. 
También permitieron que muchos 
mestizos se establecieran en ellas en 
calidad de agregados, y hasta iniciaron 
una progresiva y lucrativa cadena de 
especulaciones con fundos que formó 
una masa de pequeños propietarios y 
campesinos libres de ataduras con un 

patrón. Aunque la literatura y el mito 
solamente mencionan a los blancos del 
Retiro y de Rionegro como modelo de 
empresarios del agro, los historiadores 
tienen la tarea de investigar y resaltar 
los trabajos de aquellos hombres de la 
masa popular que lograron sacar ade-
lante el proceso colonizador. En 1787 
muchos desesperados sociales, acosa-
dos, se establecieron fuera de aquellos 
altiplanos y descendieron inicialmente 
hacia tierras cálidas de las cuencas de 
los ríos La Miel, El Buey, y el Aures; 
allí fundaron sus plantíos y tiempo 
después se adentraron en las montañas 
más al sur: se ubicaron primero en la 
caliente y seca loma de Maitamac, ca-
mino de Supía, pero aconsejados por 
algunos armeños exploraron las tierras 
frías y casi paramunas de la cordillera 
Central que les eran tan familiares. El 
funcionario encargado de repartir la 
tierra entre los colonos cometió tales 
injusticias que nacieron muchas des-
avenencias. 
	 Esos colonos, que dieron funda-
mento a Abejorral y a Sonsón, genera-
ron colonias dinámicas y robustas que 
a su vez expulsaron nuevos colonos, 
hijos o nietos de los fundadores. Unos, 
para buscar un camino a Mariquita, 
traspasaron los escarpados y húme-
dos páramos de Sonsón y buscaron 
establecerse entre las tierras cálidas y 
húmedas de las hoyas del Samaná y 
de La Miel que vierten al Magdalena; 
otros, los más, cruzaron el caliente río 
Arma hasta subir unas lomas y llegar 
hasta unas aguadas de las cuales tomó 
el nombre una nueva colonia fomenta-
da al poco tiempo por el gobierno “para 
reunir a varias familias errantes por los 
montes, imitando a las fieras, viviendo 
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en el idiotismo sin ley y sin rey”. Con el 
tiempo, campesinos de Abejorral, Son-
són y Aguadas surtieron a los mineros 
de Marmato y de Supía de productos 
agrícolas, sal y ganado.
	 Contiguo a Rionegro, el exceso de 
población pobre era notorio también 
en el país de Marinilla que ostentaba 
varios sitios más o menos ocupados 
que parecían rodear al viejo pueblo 
de El Peñol, cuyos indios habían sido 
acusados de invadir terrenos de otros 
dueños en la Ceja de Guatapé (1725). 
Los lugares más inmediatos a La Ma-
rinilla eran el Santuario de Los Gómez, 
Las Cimarronas y El Viboral. Al oriente 
de Marinilla y en tierras más cálidas se 
establecieron algunos colonos en las 
vegas de la quebrada de Los Vahos; 
poco tiempo después, en 1786, cerca 
de 50 familias de marinillos, alegando 
pobreza y necesidades, pidieron tie-
rras entre los ríos Guatapé y La Teta 
o La Vieja, nombre que dieron a un 
accidente geográfico con estas formas; 
el visitador Mon y Velarde aprobó la 
fundación de la colonia con un nombre 
menos mundano: San Carlos de Prie-
go. Tenía la esperanza de que los colo-
nos se establecieran sobre un camino 
que de Marinilla y el sitio de Cocorná, 
al pasar por la nueva colonia, llegara 
hasta un punto navegable en balsas 
que se dirigían hasta la bodega de Las 
Islitas y a Nare, el puerto sobre el río 
Magdalena; del mismo San Carlos se 
intentó también buscar un camino que 
llevara por tierra hasta Mariquita. Dos 
décadas después, en 1798, un grupo 
de 23 familias Aristizábal pidió tie-
rras vírgenes para hacer aberturas y 
rocerías entre los ríos Nare y Guatapé 
especialmente en una ceja de aquella 

montaña. Con los años, las tierras 
templadas y cálidas, encerradas entre 
las cuencas del Nare y el Cocorná, 
mostraban ya el camino al Magdalena 
y a varias poblaciones, incluso la del 
nuevo puerto de Canoas, en donde se 
tomaban balsas.
	 Cuando mediaba el siglo xviii, mu-
chas pequeñas comunidades se habían 
vuelto problemáticas para el gobierno 
virreinal; una de ellas era la disminuida 
y vieja ciudad de Arma, casi despobla-
da, aunque con una enorme jurisdic-
ción comprendida desde el río Negro 
hasta el Chinchiná, es decir, entre las 
ciudades de Antioquia y Cartago, y 
desde las crestas nevadas de la cordi-
llera Central hasta el borde oriental del 
río Cauca. Primero, se agregó para la 
gobernación de Antioquia y después se 
trató de su supresión jurídica y de su 
eliminación física. Quitar los títulos de 
ciudad y las reliquias religiosas a la po-
bre Arma generó uno de los conflictos 
más largos y sonados, que vino a be-
neficiar a un poderoso cabildo de espa-
ñoles y criollos ilustrados de Rionegro 
y Llano Grande, que podían controlar 
una enorme jurisdicción con inmen
sas y formidables tierras con suelos 
enriquecidos por cenizas volcánicas, 
con climas cálidos, templados, fríos 
y paramunos, casi totalmente despo-
bladas y con excelentes posibilidades 
agrícolas y pecuarias.
	 Tantas ventajas habrían de originar 
muchos, reñidos y violentos pleitos, y 
un dinámico proceso de colonización 
de aquella parte de la cordillera; se 
recuerda por los historiadores el des-
pojo, injusticias y violencias ejercidas 
por la familia de José María Aranzazu, 
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dueña de unas tierras  entre los ríos 
Pozo y Pácora, pero que practicaron 
actos como señores inclementes has-
ta el propio río Chinchiná (Parsons, 
1950).
	 Cuando ya prosperaba la colo-
nia de Aguadas, desde el cabildo de 
Rionegro se ventilaba el proyecto de 
eliminar vagos y ladrones formando 
una población en una porción de 
Armavieja, en un lugar conocido como 
Sabanalarga, desde donde se fomenta-
ba un camino a través del páramo de 
Herveo: con esos colonos forzados se 
dieron los primeros pasos y tensiones 
que llevaron a la fundación de las 
colonias de Salamina y de Pácora en 
tierras que unos consideraban baldías 
y los descendientes de   Sancho Lon-
doño, que las consideraban suyas. El 
descubrimiento de la rica salina de El 
Guineo dio origen a los traumas que 
condujeron a la creación de Neira, 
en la cuenca del río Guacaica. Desde 
Neira los bueyes de carga abrieron un 
camino que apuntaba a Cartago, y que 
se sirvió de una anterior pica o trocha 
abierta por la familia del célebre colo-
nizador Fermín López, que para enton-
ces bregaba por establecer una colonia 
al sur del Chinchiná,  aunque no tenían 
claro si la harían en las cálidas ruinas 
de Cartago o en las vertientes más 
frescas del río San Eugenio, donde 
finalmente fundaron a Santa Rosa 
(de Cabal). Colonos y salineros des-
contentos salieron de Neira a buscar 
tierras libres de concesiones, cuando 
don Marcelino Palacio encontró los 
aluviones auríferos en medio de pie-
dras maní, y puso el nombre de “mina 
de los Manizales” que atrajo a varios 
colonos, los mismos que fueron acusa-

dos de despoblar a Neira para fundar 
cerca de allí la colonia de Olivares, que 
no les fue aprobada. Tuvieron ánimos 
y se sumaron a otros aventureros que 
habían desmontado años antes hasta 
una cuchilla de la cordillera, cercana 
a los 2200 metros de altura. Pusieron 
allí su nido convencidos de su posición 
estratégica, ya que estaban al pie de un 
desfiladero en el borde de la frontera 
con la Provincia del Cauca, que lo era 
el río Chinchiná; desde Manizales se 
podrían abrir picas para dos caminos: 
uno que apuntara hacia un lado del 
nevado de Ruiz que los llevara a Lérida 
y al valle del río Magdalena, y otro que 
los condujera hasta Cartago. 
	 Los colonos de Sonsón habían 
abierto su camino a través de la cor-
dillera Central, por los páramos de 
su pueblo; los de Salamina hicieron lo 
propio por la mesa de Herbeo, y los 
de Manizales el suyo por el pie del 
nevado de Ruiz. Las faldas orientales 
de la cordillera les sirvieron para abrir 
más fronteras y lograr, a su vez, varias 
colonizaciones hacia las vertientes del 
Magdalena, en lo que hoy son el sureste 
de Antioquia, el noreste de Caldas y 
el norte del Tolima. El Chinchiná no 
fue una barrera,   pues los alentados 
colonos siguieron más al sur, hacia las 
tierras que después llamaron El Quin-
dío. Vencieron el obstáculo de enormes 
bosques de guadua, pues talaron las 
duras cañas y las destinaron para va-
rios usos.
	 Campesinos antioqueños, casi 
todos emigrados de las tierras frías, le 
perdieron el horror a las tierras cálidas 
y húmedas que, al decir de muchos, 
tenían “climas deletéreos y enfermizos 
que acababan pronto con la salud”. La 
frontera caucana en el Quindío 
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	 se mostraba atractiva también 
por la gran cantidad de selva 
secular virgen, rica en buenas 
maderas para mercadear; por la 
versatilidad de la guadua como 
material duradero para cons-
truir viviendas, pesebreras, y 
cercados; por la posibilidad de 
extraer caucho nativo; por las 
condiciones topográficas de miles 
de colinas onduladas, con suelos 
de calidad muy favorables para 
labranzas y potreros de todos los 
climas; por la gran cantidad de 
aguas, algunas de ellas salobres, 
y otras que arrastraban oro de 
aluvión; por una nueva política 
oficial de reparto de baldíos; por 
la riqueza de las guacas; por la 
abundancia de palmas de cera; 
por la facilidad para la cría de 
cerdos; por la seguridad de un 

refugio para perseguidos políti-
cos; y, en fin por lo lucrativo del 
intercambio comercial –así fuera 
el del contrabando–, entre Carta-
go y Manizales, o por el camino 
del Quindío, lo que incentivó el 
establecimiento de fondas cami-
neras, de tambos y de empresas 
de arriería de mulas y bueyes. 
Algunos aseguraron haber en-
contrado hasta minas de azogue. 
Eso, y mucho más, encontraron 
en la hoyas del Quindío y el Ba-
rragán, en los valles de La Vieja 
y La Paila, en las pequeñas coli-
nas quindianas y, muchos años 
después, en el temido valle del 
Risaralda. Hasta esos tiempos, 
el horror a los climas malsanos 
había sido determinante para 
impedir el establecimiento de los 
paisas en las tierras bajas.

figura 2. Córdova: 
habitantes de Manizales
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De Medellín al suroeste
Ya casi finalizaba el siglo xviii y al buen 
número de mineros y colonos que ha-
bían subido Cauca arriba hasta la loma 
de Los Titiribíes se sumaron cultiva-
dores blancos y mestizos del extremo 
sur del valle de Aburrá, en especial 
de Envigado e Itagüí, donde faltaban 
tierras para trabajar y sobraban las gen-
tes. Los recién llegados se dispersaron 
por las montañas cercanas de Amagá 
y Sinifaná y pasados unos años los 
pobladores y pequeños propietarios 
fueron forzados a establecer los cen-
tros urbanos de Amagá y de Titiribí. 
Estos sirvieron de punta de lanza a las 
futuras colonias agrarias del suroeste, 
como Cerro Bravo y La Comiá-Fredo
nia y Concordia, respectivamente, en 
la hoya del río Cauca.
	 Don Pedro de Restrepo Puerta, her-
mano del gran colono de La Angostura, 
se había establecido en Titiribí con su 
familia y su servidumbre. Como estaba 
ya engrosada la vecindad, durante la 
patria vieja le pidió a su hermano don 
José Miguel, que entonces era el Pre-
sidente de la República de Antioquia, 
que concediera los terrenos baldíos de 
las quebradas Comiá y Magallo en la 
hoya del Cauca a los pobladores de 
Titiribí. Lograda la merced abrieron 
muchas rocerías, pero llegó la recon-
quista, los títulos se perdieron, y el 
nuevo gobernador español, Vicente 
Sánchez de Lima, les ratificó y validó 
el anterior título en 1816. 
	 Una disputa territorial entre Me
dellín y la ciudad de Antioquia para 
determinar a cual correspondían las 
lomas y baldíos del cañón del Cauca 
se vino a definir ya entrado el siste-
ma republicano, y ganó el Cantón de 

Medellín todo el suroeste antioqueño, 
una enorme porción de poco más de 
300 000 fanegadas de tierras incultas 
en la cordillera occidental, comprendi-
das entre el cañón del río Cauca y los 
abruptos farallones del Citará, dividida 
en dos por la hoya del bravo río San 
Juan, bien drenadas y que gozaban de 
todos los climas. Gentes de Titiribí y de 
Fredonia serían las puntas de lanza de 
la avanzada colonizadora del suroeste, 
que tuvo procesos distintos.
	 Los pobladores de Titiribí estaban 
ya apretados cuando vieron la ocasión 
de pasar el Cauca en dirección a las 
tierras de las mencionadas Comiá y 
Magallo, que fueron repartidas ofi-
cialmente entre unas 50 familias de 
colonos por una junta de vecinos de 
Titiribí en 1832. Se trataba de unos 
terrenos muy quebrados que subían 
desde los suelos calientes de la orilla 
izquierda del Cauca, hasta las tie-
rras frías de la llamada cordillera de 
Urrao; los cultivos, las estancias y los 
hatos situados entre las quebradas de 
Comiá, La Fotuta y Magallo dieron 
origen a la importante colonia que, 
con los años se denominó Concordia. 
Pero aquello no fue suficiente porque 
otros se atrevieron a seguir más al 
sur, por la orilla izquierda de la hoya 
del San Juan, movidos sus hilos por 
algunos inversionistas importantes 
de Medellín y de la misma Titiribí, así 
como por colonos pobres de Concor-
dia. Se adentraron en aquellas selvas 
atraídos por una nueva ruta que los 
comunicara con el Chocó, y por las 
riquezas guardadas tanto en los alu-
viones como en el agua salobre, fácil-
mente explotable dada la abundancia 
de maderas para cocinarla. En poco 
tiempo se notaban explotaciones de 
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hecho en las cuencas de las quebradas 
del Barroso, La Quebradona (Bolívar) 
El Guadualejo y Tapartó, afluentes de 
la banda izquierda del San Juan y que 
nacían en los farallones del Citará. 
Ante esta situación vendría un plei-
to instaurado por el abogado Pedro 
Antonio Restrepo, quien apoderaba 
al cabildo de Titiribí contra su propio 
cura y don Salvador Escobar Arango: 
disputaban 150 mil fanegadas de una 
enorme montaña que llegaba hasta los 
paramillos del Cerro de Caramanta, 
límite de la Provincia de Antioquia con 
el gran Cauca. En aquel espacio de la 
subcuenca del San Juan surgieron las 
municipalidades de Salgar, Bolívar, 
Andes, etc. 
	 Mientras tanto, capitalistas de 
Medellín como los Uribe, los Santa 
María y el dinámico don Gabriel Eche
verri comenzaron a comprar peque-
ñas aberturas a colonos de la nueva 
fracción de Fredonia, siempre que las 
parcelas miraran hacia las vertientes 
del Cauca:  ocurría que algunos mi-
grantes del valle de Aburrá y campe-
sinos estrechos salidos de Amagá, de 
Titiribí, y de Fredonia habían pasado 
el río Cauca y alentaban unas tímidas 
rocerías en los terrenos selváticos de 
Caramanta. Aquellos inversionistas 
medellinenses, que eran comercian-
tes, lograron comprar unas 160 000 
fanegadas de terrenos considerados 
baldíos, aunque ya existieran allí algu-
nos colonos libres; los nuevos dueños 
buscaban oro, sacaban maderas, en
tamboraban salinas, sembraban rozas, 
ganaderías y cañaduzales y pensaban 
en un buen camino para alimentar la 
zona minera de Marmato. Entre su 
gran montaña, abarcada entre los ríos 

Arquía y la vertiente derecha del San 
Juan, surgieron Caramanta, Jericó, 
Támesis, El Jardín y otros municipios, 
desde los cuales salieron caravanas 
con familias “pa’l Cauca”, como decían 
de los terrenos de Riosucio, Anserma 
la Vieja y el valle del Risaralda, en 
donde repoblaron y abrieron fincas 
de café y de ganado. 

Otras rutas colonizadoras
Los rionegreros y los marinillos salie-
ron en todas direcciones y no solamente 
hacia el sur. Durante los últimos años 
coloniales y los primeros de la repúbli-
ca muchos mineros se desplazaron a 
buscar oro hacia lugares en donde na-
cieron Concepción y Santo Domingo, 
con aguas vertientes al Nare, al Nucito 
y al Nus. Abajo del río de Medellín, y 
más allá de Barbosa, pasaron el Porce-
sito, la depresión o quiebra que hace la 
cordillera Central en Santo Domingo, 
y las cabeceras del río Nus, para hacer 
cateos por la cordillera que bordea el 
Porce: se internaron en tierras de la 
antigua ciudad de Remedios,  donde 
volvieron a explotar antiguas minas de 
Cancán y de Yolombó. Capitalistas de 
Rionegro titularon miles de fanegadas 
para explotar las minas del Riachón, 
origen de la colonia que después se 
llamó Amalfi. Varios ramales de la cor-
dillera se desprenden al oriente dando 
curso a los ríos Nare, San Bartolomé, 
Nus y otros. Y precisamente en la quie-
bra de Santo Domingo nace el Nus, un 
tributario del Nare que atraviesa un 
valle que entonces tenía un clima mor-
tífero y por ello era desierto; era nave-
gable en parte. Por sus orillas se trazó 
un camino carretero para comunicar 
los valles de Aburrá y del Magdalena, 
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aunque poco más tarde se construyó 
la línea del ferrocarril de Antioquia 
que salía desde Puerto Berrío, seguía 
paralela al Nus y terminaba en la quie-
bra mencionada. La carrilera incentivó 
una moderna colonización que abrió 
aquel valle y lo integró a la economía 
antioqueña.
	 Grandes cambios se plantearon 
para los colonos antioqueños del sur 
y del occidente. Llegadas las refor-
mas político-administrativas de 1905, 
buena parte del poderoso sur de An-
tioquia se aportó para crear el nuevo 
departamento de Manizales que, poco 
después, creció más con porciones del 
Quindío y del Cauca, para formar el 
de Caldas; se omite la presencia colo-
nizadora en las faldas de las dos cor-
dilleras que enmarcan la suela plana o 
el valle del río Cauca, donde poblaron 
y re-poblaron. Las colonias del Tolima 
sirvieron para poblar, comunicar y 

enriquecer el norte de aquel Depar-
tamento. A cambio de entregar el Sur 
los antioqueños obtuvieron por fin las 
tierras de Urabá, tumbadas por colonos 
chilapos y compradas por antioqueños 
con resultados conocidos.
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Introducción
Esta es una breve explicación del origen 
del territorio ocupado por el actual 
departamento de Antioquia: las princi-
pales rocas que lo conforman, su origen 
y la forma en la que se emplazaron a la 
luz de los procesos geológicos.

Marco tectónico regional 
Antioquia forma parte del bloque an-
dino (figura 1), territorio en el cual se 
liberan los esfuerzos generados por el 
choque de las placas nazca, Caribe y 
Suramérica (Cline et al., 1981, Ego et 
al., 1996). 
	 Con respecto a la placa Sura
mérica, la placa Nazca se desplaza 
6.4 cm por año hacia el este, y la placa 
Caribe 1.7 cm por año hacia el sureste 
(Freymueller et al., 1993; Kellogg y 
Vega, 1995). Por otra parte el   bloque 
Andino tiene, respecto a la placa Sura
mérica, un movimiento relativo de 
aproximadamente 0.8 centímetros por 
año hacia el noreste (Kellogg y Vega, 
1995). La liberación de los esfuerzos 
genera rompimientos en la corteza 
terrestre dando origen a los sismos. 
Esta liberación se hace preferencial-
mente por las zonas de falla, grandes 

Geología del departamento 
de Antioquia

fracturas a lo largo de las cuales se ge-
neran movimientos relativos entre los 
bloques. Uno de los más importantes 
grupos de fallas es el sistema Romeral 
(figuras 1 y 2). Esta región corresponde 
a una antigua zona de sutura que pone 
en contacto rocas de origen oceánico 
con rocas de origen continental. Este 
sistema (Page, 1986) se reactivó desde 
el Plioceno tardío (ver tabla 1, Escala 
de tiempo geológico).

Conformación del territorio
La conformación del territorio an
tioqueño y su ubicación actual en el 
noroeste del continente suramerica-
no son el resultado de la acreción de 
terrenos de rocas diferentes. Cada 
terreno tiene su propia historia, con 
rocas características, y está separado 
de otros terrenos por fallas. Todavía 
faltan muchos estudios para trazar con 
certeza los límites de estos terrenos, y 
aún no existe consenso entre los dife-
rentes investigadores sobre su número 
y sus características (Etayo et al., 1983; 
Restrepo y Toussaint, 1988). 
	 La figura 2 esquematiza el con-
cepto de terrenos para Colombia. 
Cada terreno se formó en un ambiente 
diferente y por los movimientos de las 
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	 1	 Cenozoico
		  (Cuaternario)	 0-1,64	 Depósitos aluviales, lacustres, marinos y 

deltáicos
	 2	 Cenozoico	 1,64-66	 Sedimentos continentales	
	 3	 (Neógeno y		  Sedimentos marinos con influencia deltáica
	 4	 Paleógeno)		  Sedimentos volcano-sedimentarios 	

oceánicos y continentales		
	 5			   Rocas plutónicas	
	 6	 Mesozoico	 66-245	 Sedimentos oceánicos	
	 7			   Sedimentos  y volcano-sedimentarios	
	 8			   Plutón intrusivo (Batolito Antioqueño)
	 9	 Paleozoico	 245-570	 Rocas metamórficas y volcano-		

sedimentarias	
	 10			   Rocas metamórficas y volcano-		

sedimentarias
	 11	 Proterozoico	 >570	 Rocas metamórficas, principalmente neises.	

Tabla 1. Convenciones del Mapa Geológico de la figura 3.

	 Número	 Periodo 	 Millones de 	 Tipo de roca
		  Geológico	 años, Ma	

figura 1: Localización del departamento de Antioquia en el 
noreste del bloque andino. Datos generales tomados de Taobada 
et al., (2000). Los vectores de movimientos de las placas son 
tomados de  Freymueller et al., (1993) y de Kellog y Vega (1995)

figura 2: Mapa de terrenos de Colombia, 
según Toussaint et Restrepo, (1988)
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figura 3: Mapa esquemático de la geología 
del Departamento de Antioquia.

Fuente: González, 2001, Memoria explicativa, Mapa 
geológico de Antioquia, INGEOMINAS. Ver convenciones 

de los números en el texto.

placas tectónicas se acrecionó al conti-
nente en diferentes épocas para formar 
el territorio actual. 

Tipos de rocas y sus edades
El estudio geológico de Antioquia se 
inició en el siglo xix (Castro y Herme-
lin, 2003) con los trabajos de Ospina 
(1911), y son los trabajos cartográficos 
elaborados por Grosse (1926) y Botero 
(1963) dos de los más importantes. A 
partir de entonces muchas investiga-
ciones se han realizado, esta infor-
mación está consignada en los mapas 
geológicos. La entidad oficial encar-
gada de su elaboración es el Instituto 
de Investigaciones Geológico Mineras 
(Ingeominas). La última versión, ac-
tualmente disponible a escala 1:400 000 
del departamento de Antioquia, data 
del año 2000. La información geológica 
consignada en los mapas es producto 
de investigaciones detalladas, realiza-
das a partir de teledetección, trabajo de 
campo y de laboratorio y es necesaria 
no sólo desde el punto de vista econó-
mico, (exploración minera, petrolera, 
carbonífera), sino también para la 
planeación urbana y la evaluación de 
amenazas naturales. 
	 La figura 3 retoma el mapa es-
quemático de la Memoria Explicativa 
del Mapa Geológico de Antioquia (In
geominas, 2000; González, 2001). La 
tabla 1 sintetiza las convenciones del 
mapa, donde cada color, con su núme-
ro respectivo, representa un conjunto 
de rocas con rango de edad similar.
	 Siguiendo un orden cronológico, 
de lo más antiguo a lo más reciente, se 
describen los principales tipos de rocas 
que conforman el departamento de 
Antioquia, y se integra esta información 
con la configuración de los terrenos. Las 
rocas están clasificadas según su origen 

en: plutónicas (asociadas al enfriamien-
to en profundidad de material fundido 
llamado magma), volcánicas (produci-
das por el enfriamiento en superficie 
de rocas fundidas), metamórficas (pro-
ducto de la recristalización en estado 
sólido de rocas preexistentes sometidas 
a cambios de presión y temperatura) y 
sedimentarias (formadas por la conso-
lidación de sedimentos provenientes de 
rocas expuestas a fenómenos erosivos).
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Precámbrico y proterozoico 
(2500-540 Ma)
Las rocas más antiguas se localizan 
en la vertiente oriental de la cordillera 
Central cerca de los municipios de El 
Bagre, Segovia y Remedios (ver figuras 
2 y 3). Se trata de rocas metamórficas 
con límites fallados. Estas rocas poste-
riormente fueron intruidas por rocas 
plutónicas durante el Paleozoico infe-
rior (545-440 Ma). Las mineralizaciones 
de oro y plata de la región, explotadas 
desde la época de la colonia, están 
genéticamente relacionadas con estos 
cuerpos plutónicos. 
	 En la parte central norte del depar-
tamento también se encuentran rocas 
metamórficas posiblemente precám
bricas, de las cuales existen dudas so-
bre su edad (Hall et al., 1972; González, 
2001). 

Paleozoico (545-250 Ma)
A este período pertenecen las rocas 
metamórficas de la cordillera Central 
del departamento de Antioquia (figura 
3) (González, 1980; Toussaint, 1993; 
González, 2001). Estas rocas sufrie-
ron varios eventos de metamorfismo 
(Restrepo et al., 1991) y posteriormente 
fueron intruidas durante el Permo-
triásico (292-205 Ma) por cuerpos 
plutónicos como los que se localizan 
en el río Buey y cerca de la localidad de 
Amagá (Restrepo y Toussaint, 1984).
	 Con fósiles se han datado como de 
este período las rocas sedimentarias 
con bajo grado de metamorfismo, que 
fueron cartografiadas inicialmente 
por Botero y luego por Feininger et al. 
(1972) en el flanco oriental de la cordi-
llera Central, cerca de Puerto Berrío. 

Mesozoico
En la cordillera Central las rocas típi-
cas de este período son plutónicas, y 
denotan la existencia de importantes 
eventos magmáticos en esta época. 
Son de resaltar (figura 3), los plutones 
de Segovia, Sonsón y Altavista (en el 
Occidente de Medellín) del Jurásico 
(205-142 Ma), y el plutón central deno-
minado Batolito Antioqueño del Cretá
ceo (142-65Ma) (Botero, 1963). El peñol 
de Guatapé es un excelente ejemplo de 
afloramiento del Batolito Antioqueño, 
destapado por fenómenos erosivos 
seguramente muy antiguos.
	 Para esta época, lo que corres-
pondía a zona continental emergida 
terminaba aproximadamente donde 
actualmente corre el río Cauca y al 
oeste reinaba un ambiente marino. 
	 Mientras que en la parte continen-
tal se originaban las rocas plutónicas, 
en la parte oceánica se depositaban 
sedimentos típicos de fondo oceánico 
como los que afloran en Abejorral y 
toda la secuencia de sedimentos con 
rocas volcánicas intercaladas típicas 
de fondo oceánico que se encuentran 
en la cordillera Occidental. Esta se-
cuencia de rocas sedimentarias con 
intercalaciones de rocas volcánicas 
oceánicas fue denominada Forma-
ción Quebradagrande (Botero, 1963), 
y se puede observar muy bien en las 
localidades de Caldas, La Estrella, en 
la carretera a Ebéjico y en los nuevos 
cortes de la carretera de acceso al Túnel 
de Occidente. 
	 Estas rocas oceánicas fueron acre
cionadas al continente en el Mesozoico; 
el Sistema de Fallas de Romeral, estruc-
tura aproximadamente paralela al cauce 
actual del río Cauca, marca el límite 
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entre los dos dominios. Durante esta 
gran acreción se unieron al continente 
otras rocas metamórficas, como también 
algunas rocas plutónicas típicas de 
fondo oceánico (Restrepo y Toussaint, 
1988).

Cenozoico (65 ma a la fecha)
La actividad magmática del Cretáceo 
continuó, pero con intrusiones que 
ocurrieron en el occidente. Las princi-
pales rocas asociadas se localizan en la 
cordillera Occidental, siendo el plutón 
de Mandé uno de los cuerpos más im-
portantes (Álvarez, 1983). 
	 Hacia el Eoceno (55-30.7 ma) se 
encuentran vestigios de una actividad 
volcánica en la región de Buriticá. Esta 
actividad volcánica es mucho más 
intensa hacia el Mioceno-Plioceno. 
Las rocas volcánicas de este período 
se encuentra a lo largo del cañón del 
Cauca y sobresalen en el paisaje actual: 
Farallones de La Pintada, Cerro Tusa, 
Cerro Bravo, Cerro Corcovado. Todos 
estos cerros corresponden a antiguos 
centros volcánicos que ya no son acti-
vos (Restrepo et al., 1981). La actividad 
volcánica actual en Colombia se en-
cuentra en el eje de la cordillera Central; 
el edificio volcánico más septentrional 
es el volcán de San Diego, ubicado en 
el departamento de Caldas. En Antio-
quia no existen volcanes activos; sin 
embargo, la fuerte actividad volcánica 
del Macizo Ruiz-Tolima, iniciada hace 
4.5 Ma, generó el recubrimiento de los 
paisajes del sur del departamento por 
cenizas volcánicas. A partir de estas 
cenizas volcánicas se desarrollaron los 
suelos del Oriente Antioqueño (Toro y 
Hermelin, 1993).

	 Como rocas sedimentarias de este 
período es importante resaltar las que 
se encuentran en la cuenca del Cauca 
y que corresponden a la Formación 
Amagá, en las que se explota carbón. 
Igualmente, los sedimentos rojos del 
bajo Cauca, de gran importancia por 
sus minas de oro de aluvión. Hacia el 
Magdalena se encuentran sedimentos 
de este período donde se observa una 
gran cantidad de material volcánico. 
En la región de Urabá, las rocas sedi
mentarias están también asociadas a 
depósitos de carbón.
	 Todas estas formaciones sedimen
tarias indican un predominio de los 
procesos erosivos, los cuales final-
mente generaron un paisaje plano, a 
nivel del mar, donde actualmente se 
localiza la cordillera Central (Herme-
lin, 1983). 
	 Hacia el Plioceno se inició el levan-
tamiento de las cordilleras, debido a las 
interacciones de las placas tectónicas.
	 Durante el Cuaternario, Antioquia 
fue adquiriendo la configuración que se 
le conoce actualmente, con importan-
tes depósitos aluviales y de vertiente. 
Ejemplos de estos últimos se tienen en 
el Valle de Aburrá, donde muchas la-
deras están recubiertas por numerosos 
depósitos de vertiente, a veces de gran 
extensión y espesor.

Léxico
–	 Acreción: fenómeno por el cual 

los continentes van creciendo por 
aportes de los materiales asociados 
con una zona de subducción.

–	 Corteza terrestre: corresponde a 
la parte superior del planeta, de 
mayor espesor en los continentes 
que en los océanos. El espesor 
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promedio de la corteza oceánica es 
de 10 kilómetros, mientras en los 
continentes la corteza alcanza en 
promedio 50 kilómetros. 

–	 Fallas: zonas a lo largo de las cuales 
se produjo una ruptura del terreno 
con desplazamiento relativo de un 
bloque con respecto al otro.

–	 Plutón: es una gran masa formada 
por rocas magmáticas plutónicas.

–	 Ma: millones de años.
–	 Rocas intruidas: rocas ígneas pro-

cedentes de un magma que abre 
su paso hacia arriba entre rocas 
preexistentes.

–	 Rocas metamórficas: se forman a 
partir de rocas preexistentes sin 
pasar por el proceso de fusión. Los 
aumentos de presión y temperatu-
ra generan la formación de nuevas 
rocas por recristalización en estado 
sólido.

–	 Rocas plutónicas: son las rocas 
formadas por el enfriamiento y 
solidificación en profundidad de 
material fundido denominado 
magma. 

–	 Rocas sedimentarias: son el resultado 
de la acumulación y consolidación 
de fragmentos, o la precipitación a 
partir de soluciones, de materiales 
que provienen de rocas preexisten-
tes.

–	 Rocas volcánicas: rocas formadas 
por la solidificación en superficie 
de material fundido.

–	 Tectónica de Placas: teoría que es-
tablece que la parte superior de la 
tierra, denominada litosfera, está 
conformada por placas rígidas de 
varios kilómetros de espesor. Estas 

placas “flotan” sobre un material 
deformable denominado aste
nosfera. Los límites de las placas se 
clasifican como zonas de acreción 
oceánica, zonas de subducción o 
fallas transformantes.

Bibliografía
Álvarez, J. (1983). “Geología de la Cordi-
llera Central y el Occidente Colombiano y 
petroquímica de los intrusivos granitoides 
Meso-Cenozoicos”. En: Boletín Geológico 
Ingeominas. Bogotá. v. 26(2), 175 p.

Botero, G. (1963). “Contribuciones al cono-
cimiento de la geología de la zona central 
de Antioquia”. En: Anales de la Facultad de 
Minas. Medellín. No. 57,101 p.

Castro, P. y Hermelin, M. (2003). “Breve 
historia de la cartografía geológica en el 
Departamento de Antioquia, Colombia”. 
En: Revista de la Academia Colombiana de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. V. 27, 
No. 103, p. 245-261.

Cline, K. M.; Hutchings, L.; Page, W. D; y 
Jaramillo, J. M. (1981). ”Quaternary Tecto-
nics of North West Colombia”. En: Revista 
CIAF, Bogotá. V. 6, p. 1-3.

Ego, F.; Sébrier, M. y Yepez, H. (1995). “Is 
the Cauca Patia and Romeral Fault System 
Left or Right-lateral? En: American Geophy-
sical Union: Paper number 94GL02837, p. 
33-36

Etayo, F., D. Barrero, et al. (1983). Mapa de 
Terrenos Geológicos de Colombia. Publicacio-
nes Geológicas Especiales del Ingeominas. 
Bogota. No.14, 235p.

Feininger, T., Barrero, D. y Castro, N. 
(1972). “Geología de Antioquia y Caldas 
(Subzona II-B)”. En: Boletín Geológico In-
geominas. Bogotá. v.20(2), 173 p.

Freymueller, J., Kellogg, J. y Vega, V. (1993). 
Plate Motions in the North Andean Region: J. 
Geophys, Res. 98, p. 21853-21863

García, L. E., Sarría A., et al. (1984). Estudio 
general del riesgo sísmico de Colombia, Aso-

Geografía física Geología del departamento de Antioquia



– 83 –

ciación Colombiana de Ingeniería Sísmica, 
Bogotá.

González, H. (1980). “Geología de las 
Planchas 167 (Sonsón) y 187 (Salamina) del 
Mapa Geológico de Colombia”. En: Boletín 
Geológico Ingeominas. Bogotá. V. 23(1)174 p.

____________ (2001). Mapa Geológico del 
Departamento de Antioquia, geologia, recursos 
minerales y amenazas potenciales, Escala 1:400 
000. Memoria explicativa, Ingeominas. 
239p.

Grosse, E., (1926). Estudio Geológico del Ter-
ciario Carbonífero de Antioquia, D. Reimer, 
Berlin, 361 p.

Hall, R., Álvarez, J. y Rico, H. (1972). “Geo-
logía de los departamentos de Antioquia y 
Caldas (Subzona II-A)”. En: Boletín Geológi-
co Ingeominas. Bogotá. V.20 (1):85 p. 

Hermelin, M. (1983). “El origen del valle 
de Aburrá: evolución de las ideas”. En: 
Boletín de Ciencias de la Tierra. Medellín, 
No. 7-8: 47-65.

Ingeominas (2000). Mapa Geológico del De-
partamento de Antioquia, Escala 1:400 000.

Kellogg, J., y Vega, V. (1995). “Tectonic 
Development of Panama, Costa Rica and 
the Colombian Andes: Constraints from 
Global Positioning System Geodetic Stu-
dies and Gravity”. En: Geological Society of 
America, Special Paper 295, p. 75-89

Ospina, T. (1911). Reseña geológica de Colom-
bia y especialmente del antiguo departamento 
de Antioquia. Imprenta la Organización, 
Medellín, 128 p.

Page, W. (1986), Geología sísmica del noroc-
cidente colombiano. Informe de la Woodward 
Clyde Consultants para ISA e Integral, 156 p. 
más anexos y figuras.

Restrepo, J.; Toussaint, J. y González, 
H. (1981). “Edades miopliocenas del 
magmatismo asociado a la Formación 
Combia, departamentos de Antioquia y 
Caldas”. En: Geología Norandina. Bogotá. 
V.3: 21-26.

Restrepo, J. y Toussaint, J. (1984). Unidades 
litológicas de los alrededores del valle de Aburrá, 
Medellín. Sociedad Colombiana de Geolo-
gía, Memoria 1, p.1-26.

____________ (1988). Terranes and Con-
tinental Accretion in the Colombian Andes. 
Episodes, 11(3), p.189-193.

Restrepo, J.; Toussaint, J. y González, H.; 
Cordani, U.; Kawashita, K., Linares, E. y 
Parica, C., (1991). “Precisiones geocronoló
gicas sobre el Occidente colombiano”. En: 
Simposio de magmatismo Andina y su marco 
tectónico. Manizales. Memorias Tomo I, p. 
1-22.

Taboada, A., Rivera, L. A., Fuenzalida, 
A., Cisternas, A., Philip, H., Bijwaard, H., 
Olaya, J. y Rivera, C. (2000). Geodynamics 
of the Northern Andes: Subductions and Intra 
Continental Deformation (Colombia). Publica-
ción Especial de la Asociación de Ingeniería 
Sísmica (AIS), 28 p., figuras.

Toro, G. y Hermelin, M. (1993). “Stra
tigraphy of Volcanic Ashes from Southern 
Antioquia, Colombia: Possible Climatic 
Implications”. En: Quaternary of South 
America and Antartic Peninsula. v.8, p.201-
217.

Toussaint, J. (1993). Evolución geológica de 
Colombia. Tomo I: Precámbrico-Paleozoi-
co. Universidad Nacional de Colombia. 
Medellín, 229p.

Geografía físicaGeología del departamento de Antioquia



– 84 –



– 85 –

Introducción
La majestuosa silueta de los Fara-
llones de Citará destacándose sobre 
el horizonte desde el Cañón del río 
Cauca, la selva interminable de las 
orillas del Atrato, la monótona on-
dulación de las colinas del Oriente 
Antioqueño: los paisajes de Antioquia 
son únicos y tienen historias distintas. 
Nadie permanece indiferente frente a 
ellos: inspiran a los artistas, motivan 
la reflexión de los estudiosos, la preo-
cupación de los ecologistas y recrean 
la vista de todos. 
	 La interpretación humana de los 
paisajes ha ido variando con el tiempo. 
En Europa se pasó de la inmutabilidad 
de la naturaleza, creada según los in-
térpretes fundamentalistas de la Biblia 
en el año 4004 a.C, a explicaciones que 
fueron integrando paulatinamente los 
conocimientos logrados por las ciencias 
de la naturaleza. A partir de fines del 
siglo xviii se aceptó que las rocas, los 
fósiles y los paisajes podían explicarse 
a partir de fenómenos naturales  suce-
sivos, cuyo estudio ha ido progresando 
a través de las distintas disciplinas de 
las Ciencias de la Tierra.
	 El avance científico ha ido a la par 
con el tecnológico: no es lo mismo con-
templar un paisaje desde una montaña 
que verlo desde un globo, un avión o 
un satélite. Ahora se pueden levantar 

Paisajes

mapas más precisos, establecer la edad 
de fósiles, rocas y sedimentos y deter-
minar las condiciones físicas, químicas 
y biológicas del entorno en el que se 
formaron. Se dispone de conocimien-
tos mucho más avanzados acerca del 
origen, de la evolución y del funciona-
miento de este gran laboratorio natural 
que es el planeta Tierra.
	 Este trabajo intenta acercar al lector 
a paisajes que en muchos casos ya le 
son familiares, poniendo énfasis en su 
origen y en la influencia que sobre ellos 
ha tenido el hombre. 

El origen de los paisajes
En la superficie del planeta convergen 
varios componentes de la naturaleza: 
la tierra, el agua, el hielo, la atmósfera, 
los seres vivientes. Cada uno ha des-
empeñado un papel en el nacimiento 
y la evolución de los paisajes. 
	 –	 La tierra, designando bajo ese 
nombre la parte sólida del planeta: es 
la materia prima (las rocas) a partir de 
la cual se van a derivar los paisajes y los 
suelos, que constituyen su epidermis y 
que permiten el desarrollo de las plan-
tas. Este componente no es estático, su 
dinamismo se manifiesta a través de 
procesos internos como la actividad 
volcánica y el movimiento de las placas 
tectónicas (sismos, levantamiento de 
montañas, etc).
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	 –	 El agua: la mayor masa de agua 
está en los océanos. Por evaporación 
y transporte en forma de nubes, el 
agua es llevada hacia los continentes 
donde cae en forma de lluvia, granizo 
o       nieve.
	 –	 Parte del agua se evapora di-
rectamente o por medio de las plantas, 
otra es absorbida por los suelos y las 
plantas y el resto corre sobre la su-
perficie de la tierra. La que se escurre 

Figura 1: 
El motor interno 

de la tierra

Figura 2: Ciclo 
hidrológico
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puede producir erosión, pues arrastra 
partículas de suelo y roca antes de lle-
gar a los ríos. Éstos a su vez desgastan 
sus lechos y orillas y transportan los 
materiales resultantes y los que reciben 
de sus afluentes a los lagos y océanos.
	 –	 El hielo se forma por acumula-
ción de nieve. En latitudes ecuatoriales 
aparece sólo a partir de unos 4800 me-
tros de altura. El hielo es también un 
agente erosivo activo, capaz de trans-
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Figura 3: Cárcavas (New Stetic)

Figura 4: Deslizamientos

portar materiales muy gruesos que a su 
paso dejan huellas sobre la superficie de 
las rocas subyacentes.
	 –	 El viento transporta materiales 
finos arrancados en zonas áridas (des-
provistas de suelos y de vegetación) o 
procedentes de volcanes.
	 La fuente energética que permite 
la evaporación del agua y el transporte 
por los vientos proviene de la radia-
ción solar.

Los paisajes de Antioquia
La disciplina que estudia los paisajes 
se llama la geomorfología (geo= tie-
rra; morfo = forma; logos = discurso). 
Tiene nexos cercanos con las otras 
ciencias de la tierra: geología, me-
teorología, hidrología, biogeografía, 
oceanografía.

Geografía físicaPaisajes
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Figura 6: Cenizas volcánicas. Oriente-sur 

Figura 5: 
Urrao. Huellas 

glaciares

Geografía física Paisajes



– 89 –

	 Visto desde un satélite, el departa-
mento de Antioquia aparece dividido 
en dos franjas orientadas de norte a 
sur por los tres principales ríos que lo 
drenan: el Atrato, el Cauca y el Mag-
dalena, separados respectivamente por 
las cordilleras Occidental y Central. A 

las zonas montañosas se suman áreas 
planas como las llanuras aluviales y 
costeras.  
	 Una distribución tentativa de los 
paisajes (fig. 8) de este a oeste daría las 
siguientes unidades:

Figura 7. 
Imágenes 
a partir de 
satélites

Geografía físicaPaisajes
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	 –	 El valle aluvial del Magdalena, con 
planicies y colinas derivadas principal-
mente de los sedimentos del mismo río 
depositados en diversas épocas. 
	 –	 Llanuras y colinas del Bajo Cauca, 
separadas de la unidad anterior por 
las estribaciones de la serranía de San 
Lucas y de la cordillera Central. Estas 
dos unidades tienen un clima húmedo 
y estuvieron inicialmente recubiertas 
por bosque, ahora talado para ser re-
emplazado principalmente por pastos 
para ganadería extensiva.  
	 –	 La cordillera Central: alcanza 
alturas mayores a 3000 metros en el 
páramo de Sonsón, en los altos del Pa-
dre Amaya y del Boquerón al occidente 
de Medellín y en el páramo de Belmi-
ra. Es un cuerpo de unos 150 km de 
ancho con un descenso relativamente 
suave hacia el valle del Magdalena (si 
se exceptúa el llamado frente erosivo, 
hasta donde los afluentes del Magda-

lena han logrado cortar valles anchos 
y profundos. Botero, 1963) y vertientes 
fuertes hacia el río Cauca. Derivada 
de rocas principalmente cristalinas, 
su característica más llamativa es el 
desarrollo de varios altiplanos entre 
2700 y 1500 metros de altura, que in-
cluyen los llanos de Cuivá, los llanos 
de Ovejas, el “valle” de Rionegro (Fig. 
9), La Unión y otros. Son zonas planas 
con colinas de unos 80 metros de altu-
ra sobre las llanuras aluviales, que se 
desarrollaron seguramente antes del 
levantamiento de la Cordillera, hace 
por lo menos unos 5 millones de años 
(Toro et al., en prensa). A pesar de estar 
localizadas sobre grandes espesores de 
roca descompuesta por la acción de los 
agentes meteóricos, estas han permane-
cido intactas ante los procesos erosivos. 
Los peñoles (Guatapé, Entrerríos) son 
evidencias de eventos erosivos fuertes 
que (Fig.10) ocurrieron después de 
haberse iniciado el   levantamiento de 
la cordillera y destruyeron restos de 
roca fresca protegidos por la carencia 
relativa de fisuras, lo que impidió la 
penetración de las aguas causantes de 
su descomposición. El valle de Abu-
rrá es otra característica interesante, 
que atraviesa la cordillera inicial-
mente de sur a norte luego hacia 
el noroeste. Su origen se debe muy 
posiblemente a la combinación de 
fenómenos tectónicos y erosivos tal 
como lo demuestran su topografía, 
su alineamiento y los espesores de 
material aluvial depositado durante 
los últimos 2 millones de años (Toro 
et al., en prensa; Rendón, 2002).
	 La cordillera Central tiene climas 
húmedos y temperaturas que varían en 
función de la altura. También se encon-
traba cubierta de bosques en práctica-
mente su totalidad al llegar los españoles 
(Espinal, 1977; Hermelin, 1976).

Figura8. Distribu-
ción tentativa del 
paisaje en Antioquia

Geografía física Paisajes
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Figura 9. 
Altiplano de 
Rionegro

	 –	 El cañón del Cauca es un va-
lle estrecho y profundo que no solo 
separa las dos cordilleras sino que 
correspondió hace millones de años al 
límite continente (oriente)-océano (oc-
cidente). Presenta una gran variedad 
de rocas con pendientes generalmente 
abruptas. Su posición topográfica hace 
que presente un clima mucho más 
seco, que contribuye al desarrollo de 
fenómenos erosivos notorios, parti-
cularmente en la zona de Santa Fe de 
Antioquia (fig. 11).
	 –	 La cordillera Occidental alcanza 
más de 4000 metros de altura en los 
farallones de Citará y el páramo de 
Urrao y más de 3000 metros en el Nudo 
de Paramillo. En el Páramo de Urrao 
muestra evidencias notorias de la ac-
ción de glaciares ya desaparecidos. 
	 –	 Urabá, que incluye las planicies 
aluviales inundables de los ríos Atrato 

y León y su equivalente más al sur en 
los municipios de Vigía del Fuerte y 
Murindó. Comprende además las te-
rrazas altas cultivables paralelas a las 
estribaciones de la serranía de Abibe, 
las colinas que forman esta última y la 
franja litoral con terrenos planos que 
bordean el mar Caribe. En dicha pla-
nicie deben señalarse la presencia de 
volcanismo de lodo (Arboletes, Neco
clí) y la activa erosión marina a la que 
está sometido el litoral. 

Susceptibilidad al cambio 
Las áreas pendientes están expuestas a 
fenómenos naturales como movimien-
tos en masa producidos por lluvias 
(como en San Carlos en 1990; Velás-
quez & Hermelin, 2005), por sismos 
(como en Murindó en 1993; Velásquez, 
2005) o por influencia del hombre. En 
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Figura 11. Santa Fe de Antioquia

Figura 10. 
El peñol de 

Guatapé

Figura 12. Murindó

el caso de Murindó la cantidad de se-
dimentos producido afectó inclusive 
la zona aluvial más cercana, donde 
se presentó represamiento (fig. 12) 
por acumulación de troncos. También 

suelen presentarse avenidas torren
ciales por la rápida concentración 
de las aguas lluvias en cuencas muy 
pendientes provocando crecientes 
repentinas que transportan además de 
agua, rocas y troncos. 
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	 Los altiplanos y las llanuras hú-
medas presentan los casos de mayor 
estabilidad ante el impacto humano: 
el clima ha permitido la recuperación 
de la vegetación (si no de suelos) en 
áreas totalmente arrasadas por minería 
(Piedras Blancas, Copacabana; terrazas 
de la Quebrada La Mosca, Guarne; (fig. 
13) terrazas aluviales en Caucasia). Por 

el contrario los efectos de la pérdida de 
vegetación en el cañón del río Cauca 
parecen mucho más difíciles de con-
trarrestar (fig. 14). 
	 Las consecuencias del cambio 
global posiblemente ya se hagan sentir 
en la costa a través de la erosión. Sus 
consecuencias en el interior del depar-
tamento aún no se conocen.

Figura 13. 
Terraza aluvial 
cerca de 
Rionegro

Figura 14. 
Erosión cerca de 
Bolombolo
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Influencia del paisaje 
La cultura moderna le confiere poca 
importancia al entorno natural del 
hombre, tal vez como consecuencia 
del alto porcentaje de la población que 
vive en ciudades o en poblaciones. 
Sin embargo la influencia del paisaje 
sobre la población de un departa-
mento como el de Antioquia ha sido 
fundamental. 
	 La mayor parte de la población 
antioqueña se concentra hoy en la 
zona montañosa, particularmente en el 
valle de Aburrá donde viven unos tres 
millones de habitantes. La penetración 
inicial de los españoles fue guiada por 
la búsqueda de oro, que siguió siendo 
el principal producto de exportación 
durante la colonia y el siglo xix (West, 
1957). Curiosamente en esa época el 
valle de Aburrá era considerado como 
la zona agrícola y ganadera que debía 
producir los alimentos destinados a los 
distritos mineros circundantes. Según 
Parsons (1979) el agotamiento de los 
suelos del Oriente Antioqueño contri-
buyó a las grandes migraciones hacia 
el sur, en un proceso conocido como la 
famosa colonización antioqueña. 
	 La deforestación sistemática para 
obtener áreas de pastos particularmente 
en la cordillera Occidental ha causado 
muchos fenómenos erosivos, espe-
cialmente en forma de movimientos 
en masa. A pesar de sus pendientes 
fuertes, las zonas cafeteras han permi-
tido una densidad de población rural 
relativamente elevada. La única región 
con vocación auténticamente agrícola 
es la de las terrazas aluviales de Urabá, 
donde ha florecido el cultivo del ba-
nano para exportación así como el de 
la palma africana. El valle de Aburrá 

poblado originalmente con la intención 
de abastecer en alimentos a las provin-
cias circundantes, se ha urbanizado casi 
totalmente y ha perdido su vocación 
agrícola y ganadera.
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El suelo es un componente del sistema 
natural, ubicado en la interfase de la 
atmósfera, biosfera, hidrosfera y litos-
fera, constituido por una población de 
individuos (pedones) (figura 1), los 
cuales se diferencian unos de otros 
por la morfología de su perfil (hori-
zontes) y su posición en el paisaje. Es 
un medio de cultivo, tanto de microor

ganismos como de macroorganismos 
y recurso importante en la producción 
de alimentos y de materias primas. Es 
además la epidermis de la tierra, que 
al sostener la vegetación y acumular la 
metria orgánica que produce, sirve de 
filtro para la radiación solar y para la 
precipitación, aminorando el impacto 
de las gotas de lluvia y facilitando la 
infiltración.

Geografía de los suelos 
de Antioquia

Figura 1. 
El concepto 
de suelo: el 
pedón con
 horizontes y 
su ubicación 
en el paisaje.

Luis Hernán González Santamaría
Raúl Zapata Hernández
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	 En los suelos ocurren procesos de 
transformación, translocación, adición 
y pérdida de las partículas y sustan-
cias; así se van formando capas rela-
tivamente homogéneas subparalelas 
entre sí y con respecto a la superficie 
del terreno, llamadas horizontes pedo-
génicos, los cuales tienen una génesis, 
una morfología y unas propiedades 
características; se nombran y carac-
terizan genéricamente de la manera 
siguiente:
	 Horizonte O: acumulación de ma-
teriales orgánicos. 
	 Horizonte A: mezcla de material 
orgánico y mineral en la superficie.
	 Horizonte B: diferenciación del 
material parental por transformación 

o acumulación de productos y sustan-
cias (arcillas, humus, sales).
	 Horizonte C: el material mineral 
parcialmente descompuesto a partir 
del cual se forma el suelo (figura 1).

Clasificación de los suelos
Los suelos son cuerpos naturales que 
pueden ser clasificados. El perfil y 
los horizontes sirven de base para su 
clasificación. Colombia utiliza el sis-
tema de clasificación Soil Taxonomy 
(Soil Survey Staff, 1999) desarrollado 
por el Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos en cooperación 
con otros países. En el cuadro 1 se 
presentan los órdenes de suelos y sus 
principales características. 

Órdenes	 Características generales.

Alfisoles	 Suelos con horizontes B argílicos, arcillas 2:1 y 1:1. Contenidos de medios a 
altos en bases, evolución de moderada a alta. Susceptibles erosión. Fertilidad 
natural media-alta	

Andisoles	 Suelos formados en depósitos volcánicos, con propiedades ándicas (arcillas no 
cristalinas, alta fijación de fosfatos, complejos organominerales muy estables, 
déficit de nitrógeno, facilidad de laboreo).	

Aridisoles	 Suelos de regiones áridas, con presencia de sales solubles (carbonatos, yeso, 
cloruros), con horizontes endurecidos.	

Entisoles	 Suelos recientemente formados, muy baja evolución, transición entre no suelo 
y suelo. Perfil con horizontes A-C. Suelos de diferente nivel de fertilidad de 
acuerdo con la condición climática. 	

Spodosoles	 Suelos con acumulación iluvial de humus y óxidos en el perfil. Texturas 
gruesas. Fertilidad natural baja. 	

Gelisoles	 Suelos formados en ambientes periglaciales y con permafrost.	
Histosoles	 Suelos formados a partir de materiales orgánicos. Con problemas de drenaje 

y de fertilidad química	
Inceptisoles	 Suelos de evolución incipiente, perfil con horizontes A-B-C. Diferente nivel 

de fertilidad de acuerdo con la condición climática	

Cuadro 1. Órdenes de suelo y sus características.
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Suelos del departamento 
de Antioquia
El Instituto Geográfico Agustín Coda-
zzi (IGAC, 1979) cartografió los suelos 
del departamento sobre la base de 
las unidades fisiográficas: montañas, 
colinas, depósitos gravitacionales y 
superficies aluviales. Merecen especial 
mención los Andisoles, suelos formados 
en climas húmedos, muy húmedos y 
pluviales, a partir de cenizas volcánicas 
depositadas en varios paisajes (colinas, 
vertientes denudativas, superficies 
aluviales, etc.); el espesor de las cenizas 
está afectado por factores locales de 
relieve y por la distancia a la fuente del 
material volcánico.
	 En San Pedro de los Milagros se 
encuentran Andisoles hasta cerca a 
la salida a Entrerríos; al norte de este 
sector, los recubrimientos de cenizas 
volcánicas son muy delgados. En el 
oriente, las cenizas recubrieron las 
colinas en Guarne, Rionegro, La Ceja, 
La Unión, Sonsón, El Carmen de Vi-
boral, etc.; además recubren terrazas 
aluviales, como las del río Negro, de 

las quebradas La Mosca, La Pereira, 
etc; otras superficies de esta natura-
leza y con estos suelos se encuentran 
en Urrao (Guapantal), en vertientes 
generalmente escarpadas (clima frío 
) entre La Ceja y Rionegro, entre San 
Pedro y Belmira, en Envigado (Alto de 
Las Palmas), en Pantanillo y en otros 
sectores del municipio de Abejorral. 
En las vertientes del cañón del río 
Cauca, en Fredonia, Jericó, Jardín, 
Támesis, Valparaíso, Caramanta, las 
cenizas volcánicas se presentan en 
cantidades apreciables a alturas supe-
riores a los 2100-2300 msnm (metros 
sobre el nivel del mar): otros lugares 
con Andisoles, incluyen Urrao, Fron-
tino (La Herradura), Ciudad Bolívar 
(La Mansa).
	 Las cenizas volcánicas y los Andi-
soles de clima templado (1000 y 2000 
msnm), se encuentran en algunos 
sectores localizados en los municipios 
de Argelia, de Caldas (Salinas), en Na-
riño, en los flancos del valle de Aburra, 
en el municipio de Jardín, en la vía a 
Andes, igualmente en la que conduce 

Molisoles	 Suelos de zonas secas, con alto contenido de bases, evolución moderada, 
mineralización y humificación alta, friables, no endurecidos, de fertilidad 
natural alta	

Oxisoles	 Suelos de muy alta evolución, óxidos de Fe y Al, alto contenido de cuarzo 
en la fracción arena, predominio de Al intercambiable. Fijación de fosfatos. 
Bajos en bases. Fertilidad natural baja. 	

Ultisoles	 Suelos bajos en bases. Con horizonte argílico, evolución alta, mineralogía con 
predominio de oxihidróxidos de Fe-Al y caolinita. Fertilidad natural baja

Vertisoles	 Suelos arcillosos, con arcillas expansivas (montmorillonita). Grietas en 
climas con veranos marcados. Fertilidad química alta, pero complicados 
de manejar en sus propiedades físicas.	

Órdenes	 Características generales.	
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a Río Sucio, en los municipios de Jericó 
y en Titiribí, (vía a Otramina). 
	 En las “vertientes denudativas” de 
los frentes de erosión de los ríos Cau-
ca, Magdalena y Atrato, “Montañas” 
(IGAC, 1979), se encuentran diferentes 
condiciones climáticas (frío, templado 
cálido, húmedo, muy húmedo y plu-
vial); en relieves escarpados y muy 
escarpados, muy erosionados, los sue-
los son delgados y se clasifican como 
Entisoles. Algunos de mayor espesor o 
evolución son Inceptisoles.
	 Se presentan Molisoles cuando los 
materiales tienen influencia de calizas 
y otros materiales calcáreos, o cuando 
el clima es relativamente seco, como en 
la vía Dabeiba-Cañasgordas, Uramita-
Dabeiba o en sectores de Arboletes; en 
estas áreas si la denudación es fuerte 
se forman Entisoles. Los suelos pre-
sentes en el sector Turbo-San Pedro 
son Inceptisoles; cuando se encuentran 
en zonas con clima más contrastado y 
más seco y son arcillosos, los suelos se 
agrietan durante el verano y llegan a 
tener características de Vertisoles.
	 En el cañón del río Cauca, desde 
la Pintada hasta Ituango, con climas 
tropicales secos, se encuentran Incepti
soles; sin embargo los procesos ero
sivos suelen ser muy fuertes, agravado 
por pastoreo excesivo.
	 En las colinas del altiplano de San-
ta Rosa de Osos se presentan suelos 
muy evolucionados en cuarzodiorita 
del Batolito Antioqueño, con recubri
mientos delgados de depósitos de 
escorrentía y de cenizas volcánicas. 
Los suelos son más evolucionados y 
de fertilidad natural baja, Oxisoles y 
Ultisoles, (Arias et al., 2000). Depósitos 
de escorrentía cuarcíticos recubren las 
cimas planas y rampas de estas colinas 

y en sectores localizados, los suelos 
son Spodosoles.
	 Los suelos de las colinas del al-
tiplano de Rionegro (no recubiertas 
con ceniza volcánica) son Inceptisoles; 
en general, son derivados de cuarzo
diorita (Batolito Antioqueño), con 
pendientes en los flancos que superan 
el 50%, y tienen una fertilidad natural 
baja.
	 En las colinas de clima templado, 
altiplanos más recientes, los suelos 
más importantes se han desarrollado 
a partir de rocas ígneas, Batolitos 
Antioqueño y de Sonsón, en climas 
húmedos y muy húmedos; son Incep-
tisoles, de fertilidad natural baja. Los 
suelos derivados de diabasas, dioritas, 
andesitas y granodioritas, ubicados en 
la partes bajas de la vertiente oeste de 
la cordillera Occidental, en los munici-
pios de Dabeiba, Mutatá, Murindó, en 
clima tropical muy húmedo, también 
son Inceptisoles
	 En las colinas ubicadas en ambientes 
más secos, municipios de Arboletes, 
Necoclí y Turbo, o en sectores en los 
cuales los materiales parentales tienen 
influencia de materiales calcáreos, 
como en La Danta, los suelos son In
ceptisoles, pero con una mayor satu-
ración de bases. En las áreas donde 
la denudación natural o la naturaleza 
de los materiales parentales no han 
permitido una evolución mayor de los 
suelos, se encuentran Entisoles.
	 En las colinas del Bajo Cauca, se 
presentan Ultisoles. Suelos similares 
se encuentran en colinas altas y ba-
jas derivadas de la Formación Mesa, 
en Doradal, y aun más cerca al río 
Magdalena; ahí los suelos son más 
saturados de bases y se clasifican como 
Alfisoles (Jaramillo y González, 1990).
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	 En colinas de rocas sedimentarias 
de la Formación Amagá y sedimentos 
neoterciarios, ubicadas en climas cáli-
dos secos, Santa Fe de Antioquia, Ola-
ya y Sopetrán, se presentan procesos 
importantes de erosión; sin embargo, 
cuando no se alcanzan estos extremos, 
los suelos pueden ser de evolución in-
cipiente, Entisoles y cuando presentan 
un horizontes B, se clasifican como 
Inceptisoles.
	 Los suelos de depósitos de vertientes 
antiguos, flujos de lodo, etc., ubicados 
alrededor de Medellín, son Ultisoles. 
Los suelos presentes en coluviones 
más recientes son de menor evolu-
ción, Inceptisoles. En otros depósitos 
gravitacionales, incluyendo abanicos 
coluvio-aluviales, en clima medio o 
templado, húmedo y muy húmedo, 
los suelos son Inceptisoles. Los suelos 
son Entisoles en algunos depósitos de 
poco espesor o cuando están ubicados 
en las partes más escarpadas de estos o 
por procesos erosivos. En general, estos 
suelos son de baja fertilidad natural, 
con pedregosidad en el perfil y/o en 
superficie. 
	 Los suelos de las superficies alu­
viales ubicados en climas fríos y tem-
plados, húmedos y muy húmedos, sin 
recubrimientos de ceniza volcánica, 
en relieves planos a ligeramente incli-
nados, presentan niveles de evolución 
moderados y se clasifican por lo tanto 
como Inceptisoles o Entisoles.
	 La zona de Urabá incluye la planicie 
del río Atrato, en la cual se encuentran 
dos unidades fisiográficas, la zona cen-
tral y la zona marginal (OEA, 1978); la 
primera constituye la zona más baja de 
la planicie, sus suelos son imperfecta 
a pobremente drenados, motivo por 
el cual son poco evolucionados. En 
las zonas más bajas, pantanosas, se 

acumulan materiales orgánicos y se 
forman Histosoles.
	 La zona marginal, ubicada al 
oriente y occidente de la zona central, 
se integra con los abanicos aluviales de 
piedemonte, está expuesta a enchar
camientos durante buena parte del 
año; sus suelos son poco evoluciona-
dos. 
	 Los abanicos aluviales de piede
monte, presentan relieve plano a li-
geramente inclinado y configuran un 
cuerpo continuo que se extiende desde 
Puerto Lleras al sur hasta Necoclí al 
norte. En general los suelos son bien 
drenados en los ápices y partes medias, 
pero pobremente drenados en el pie de 
los abanicos, poco evolucionados: En
tisoles e Inceptisoles, pero en general 
de un nivel de fertilidad natural de 
medio a alto. Los abanicos del sector 
Caucheras-Mutatá, ubicados en un 
clima más húmedo, y los formados en 
aluviones gruesos son de poca evolu-
ción, Entisoles.
	 En los abanicos aluviales del sector 
Mulatos-Uvero, se encuentran además 
Alfisoles y Molisoles. Los Alfisoles, 
suelos normales en este tipo de clima 
seco estacional, condiciones que favo-
recen la translocación de arcillas y la 
acumulación de bases.
	 Otra unidad fisiográfica presente 
en Urabá son las terrazas, que se ele-
van 6 a 10 m sobre la superficie de los 
abanicos. Se presentan a la largo de la 
carretera Turbo-Mutatá y son extensas 
en las cuencas de los ríos Mulatos y San 
Juan, (OEA, 1978). Sus alturas relativas 
(altas, medias y bajas) reflejan su edad 
relativa, lo cual para estos climas hú-
medos y muy húmedos, implica una 
lixiviación más intensa, suelos más áci-
dos con menor contenido de bases; son 
Inceptisoles, con inclusiones menores 
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de Entisoles. Las terrazas bajas de la 
zona de Arboletes, ubicadas en climas 
secos, presentan suelos saturados de 
bases y cuando son arcillosos, adquie-
ren características de los Vertisoles.
	 Los valles aluviales estrechos 
o intramontanos, formados por los 
afluentes de los ríos Murri, Murindó, 
Sucio, Guadualito, Currulao, Carepa, 
Chadó, Mulatos, etc., ubicados en 
climas tropicales húmedos, muy hú-
medos, en relieve planos a inclinados; 
los suelos son Inceptisoles y Entisoles. 
(OEA, 1978).
	 La planicie aluvial del río Magdalena, 
ubicada en climas calido, subhúmedo, 
húmedos y muy húmedos, de relieve 
plano, (0-3%). La llanura inundable 
presenta mayor susceptibilidad a 
inundaciones, adiciones frecuentes 
de sedimentos, condiciones de dre-
naje moderado a imperfecto, niveles 
freáticos relativamente superficiales, 
capas de texturas contrastantes; los 
suelos son poco evolucionados, En-
tisoles e Inceptisoles.
	 En los niveles bajos de las terrazas, 
se conserva la condición de drenaje y 
los suelos son Inceptisoles. En las más 
altas y antiguas, constituidas por alu-
viones finos    sobre gruesos (cascajos), 
el espesor del  material fino es el que 
determina la profundidad efectiva del 
suelo; si aflora en superficie el cascajo, 
el suelo es muy delgado; estos mate-
riales han sufrido procesos de meteori
zación química y pedogénesis durante 
un mayor espacio de tiempo, presentan 
colores rojizos intensos y procesos de 
translocación de arcillas, son Ultisoles, 
(Jaramillo y González, 1990).
	 En los valles aluviales estrechos 
o intramontanos, formados por los 

afluentes del río Magdalena, en climas 
cálidos húmedos y muy húmedos; los 
suelos son Entisoles e Inceptisoles, 
con una condición de drenaje desde 
pobre-imperfecto hasta bien drenado; 
pueden presentar fragmentos gruesos 
en superficie y en el interior del perfil, 
afectados por inundaciones periódicas 
y encharcamientos o por lluvias, por 
erosión lateral de los cursos de agua, 
con un relieve plano. 
	 En la planicie aluvial del río Cauca, 
incluyendo los abanicos y terrazas 
de los afluentes, los suelos en clima 
cálido seco son  moderadamente 
profundos, con presencia de capas de 
conglomerados o cascajos por debajo 
de una profundidad de 50 cm, con 
erosión actual y potencial importante, 
debido a la estación seca prolongada 
y en algunos casos el uso inadecuado; 
presentan fertilidad natural media a 
alta; en los depósitos más recientes se 
encuentran Inceptisoles y en depósitos 
más altos y/o antiguos los suelos son 
mas evolucionados, Alfisoles.
	 La llanura del río Cauca, ubicada en    
clima cálido húmedo y muy húmedo 
(Caucasia, Cáceres y Zaragoza) presen-
ta limitaciones de uso por los niveles 
freáticos superficiales, susceptibilidad 
a inundaciones y encharcamientos 
prolongados; los suelos son Entisoles e 
Inceptisoles. Los suelos de las terrazas, 
en estos climas, han sufrido una mayor 
evolución, mayor alteración química li-
xiviación; son susceptibles a la erosión, 
con fertilidad natural baja y se clasifican 
como Ultisoles.
	 Los valles aluviales estrechos o intra
montanos, formados por los afluentes 
del río Cauca, tienen entre La Pintada 
y Puerto Valdivia, un clima cálido seco 
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y subhúmedo y en la parte norte del 
cañón del río Cauca, un clima cálido 
húmedo y muy húmedo; en ambas si-
tuaciones hay Entisoles e Inceptisoles, 
con diferente condición de drenaje 
y de pedregosidad, sin embargo, la 
condición climática define los niveles 
de saturación de bases y su fertilidad 
natural.
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Introducción
Los ríos son aguas que corren hacia 
el mar… por lo menos esa es la ima-
gen más familiar para los habitantes 
de regiones de la zona intertropical 
húmeda, a la que pertenece el depar-
tamento de Antioquia. A pesar de su 
aparente naturalidad, la frase anterior 
no resulta ser cierta para muchos ha-
bitantes del mundo. La abundancia 
de las aguas, tan obvia para los que 
viven en este departamento, no es 
para muchos habitantes del mundo, 
y aun de Colombia, acostumbrados a 
ver el agua como un recurso escaso de 
mucho valor.
	 Los ríos existen porque hay un 
excedente de agua en un lugar deter-
minado del planeta. Esa agua proviene 
de la atmósfera y llega principalmente 
en forma de lluvia (precipitación en 
el lenguaje técnico, aunque esta ma-
nifestación incluya también granizo 
y nieve (relativamente poco común el 
primero y desconocida la segunda en 
el territorio de Antioquia)). El agua, al 
contrario de lo que creían los antiguos 
griegos, no nace espontáneamente de 
las montañas. Aunque los manantiales 
que originan los ríos existan, son el 
producto de la infiltración de las aguas 
lluvias, que penetran en los suelos, se 
evaporan en forma directa o a través 

Los ríos de Antioquia

de la vegetación o simplemente ruedan 
sobre el suelo formando la escorrentía. 
Resultado del excedente en el balance 
entre esas variables, hay agua que corre 
sobre la superficie de la tierra.
	 El papel de los ríos no sólo con-
siste en acarrear el excedente de agua: 
también transportan sedimentos, par-
tículas provenientes de sus lechos y 
orillas o de lo que arranca el agua de 
escorrentía de los suelos sobre los que 
se desplaza.
	 La acción directa o indirecta de 
las corrientes superficiales modifica a 
la larga (o a veces en forma brusca) el 
paisaje: los ríos se hunden, se ensan-
chan, cambian de lugar en función de 
su caudal, que varía en cada momento 
según el volumen de agua que reciben.
	 La topografía antioqueña ha sido 
moldeada en buena parte por la acción 
de los ríos que la atraviesan, aunque 
por supuesto el levantamiento de las 
montañas ha tenido un papel a veces 
preponderante. Los cauces orientados 
de sur a norte de los ríos Magdalena, 
Cauca y aun Atrato son un ejemplo 
de la influencia de la formación de las 
cordilleras en dirección norte sur: que 
si bien los ríos han llevado a cabo un 
trabajo erosivo importante, son más 
la consecuencia de acciones tectónicas 
que el resultado de sus capacidades 
para labrar paisajes.

Gloria María Sierra Lopera
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	 Los ríos no solo son importantes 
en la evacuación de aguas naturales 
y sedimentos. Desde la antigüedad 
se utilizan como vías de transporte: 
los ejes de la conquista del occidente 
de Colombia son los ríos Magdalena, 
Cauca y Atrato. Además, los ríos se 
captan en embalses que permiten la 
generación de electricidad, el almace-

namiento para atender las necesidades 
de la población o de los distritos de   
riego.
	 Otro uso que han tenido que 
asumir los ríos en nuestra época es la     
dilución y evacuación de las aguas 
contaminadas de las aglomeraciones 
urbanas y de las industrias, con resul-
tados a menudo desastrosos.

Figura 1. Cuencas 
hidrográficas del 

departamento 
de Antioquia 
(IGAC, 1983)
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Las cuencas del 
departamento de Antioquia 
El departamento de Antioquia, posee 
tres grandes cuencas u hoyas hidro
gráficas: río Magdalena, río Cauca, 
Golfo de Urabá (figura 1). Se llama 
cuenca la porción de territorio que 
alimenta el caudal de los ríos que 
nacen en ella, con el agua que recibe 
principalmente de la precipitación.

	 Cuenca del río Magdalena
	 En Antioquia el río Magdalena re-
cibe las aguas que bajan por la vertiente 
oriental de la cordillera Central, un 22% 
del área del Departamento.
	 Los principales afluentes son, de 
sur a norte, los ríos Samaná, Cocorná, 
Nare y Alicante. En esa subcuenca se 
localizan los embalses de San Rafael, 
Playas, San Lorenzo y San Carlos, (fi-
gura 1), que generan más de la mitad 
de la energía hidroeléctrica del país. 

	 Cuenca del río Cauca
	 A esta cuenca confluyen los ríos 
que 	 drenan los flancos occidental 
de la cordillera Central y oriental de la 
cordillera Occidental, o sea un 46% del 
Departamento. 
	 Los afluentes más importantes son 
el Nechí y San Juan (figura 1).

	 Cuenca del golfo de Urabá
	 Esta cuenca drena un 32% de la 
superficie del departamento y está 
conformada por las subcuencas del río 
Atrato y de la serranía de Abibe. Ade-
más, en la parte norte del departamen-
to existe un sector donde la Cordillera 
Occidental se trifurca, dividiéndose en 

las serranías de Abibe, San Jerónimo y 
Ayapel, donde tienen sus cabeceras los 
ríos León, Mulatos y Currulao (figura 
1) así como los ríos Sinú y San Jorge 
que fluyen fuera del departamento. 

	 El río Cauca
	 El río Cauca nace en el Macizo 
Colombiano, en el páramo de las Pa-
pas, muy cerca del nacimiento del río 
Magdalena (figura 2). En Antioquia 
estos dos ríos aún dan de comer a los 
pescadores, entregan oro a los mineros 
y prestan sus aguas para a la navega-
ción de planchones.
	 Cuando la sabana costeña sustitu-
ye la cordillera que los separa, el Cauca 
y el Magdalena se unen. 
	 Guiados por sus encañonadas 
aguas y deslumbrados por el brillo de 
su oro, los españoles recorrieron pal-
mo a palmo, sus empinadas vertientes 
y fundaron poblaciones. Después, en 
el siglo xix, el oro de la cuenca del 
Cauca fue clave en la formación de los 
primeros capitales que le permitieron 
la creación de industrias. 

Figura 2. 
Macizo Colom-
biano, 
nacimiento del 
río Cauca
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Figura 3. Desembocadura del río San Juan al Cauca, Bolombolo

	 Cuando entra a Antioquia, el Cau
ca recibe las aguas del río Arquía con 
buena carga de sedimentos en gran 
parte producto de la minera del área 
de Marmato. 
	 Más abajo, en el corregimiento de 
La Pintada, desemboca el río Arma, 
que hace casi cinco siglos guió al con-
quistador Jorge Robledo y hoy sirve 
de frontera con el departamento de 
Caldas. Más adelante recibe de las 
poblaciones de Valparaíso y Támesis 
las aguas del Cartaza. En esta zona el 
cañón pierde su imponencia y las aguas 
del río corren más lentas.
	 En Bolombolo, recibe las aguas 
del río San Juan, cuyas aguas llegan 
cargadas de sedimentos mezclados con 

los residuos del procesamiento del café 
de los municipios que recorre (figura 
3). Cuatro kilómetros más adelante 
recibe las aguas de la quebrada Sinifa-
ná, que igual que el San Juan deposita 
sedimentos formando un delta que 
actualmente se explota como material 
de playa.
	 El suroeste es una zona de recodos 
y paisajes variados. Desde las orillas 
del Cauca mirando hacia el oriente se 
aprecia la silueta del cerro Tusa (figura 
4). Y río abajo, los cerros Corcovado 
y Candela. Entrando al territorio de 
Titiribí, Armenia y Heliconia el río 
se encañona y recibe las aguas de las 
quebradas Amagá y Sabaletas, ambas 
con caudales importantes.
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Figura 4. 
Cerro Tusa

	 Al recibir la quebrada Seca, los 
suelos son menos fértiles, el verde ya 
no es el mismo y el paisaje cambia: apa-
recen playones arenosos muy anchos, 
terrazas escalonadas, y cerros poco 
pronunciados. Al llegar a Santa Fe de 
Antioquia, el río Tonusco desemboca 
al Cauca sobre un lecho gravoso; no 
tiene peces, pero sí una carga de gravas 
tan alta, que los pobladores del lugar 
la explotan como material de playa y 
que el río Cauca forma un recodo en la 
desembocadura del Tonusco (figuras 
5 y 6).
	 A partir de Santa Fe de Antioquia 
el Cauca no recibe afluentes de gran 
extensión. Su cauce es de unos 20 ó 30 
metros, limitado por escarpes de rocas 
que interrumpen su curso, formando 
rápidos. 
	 Más adelante están las terrazas 
de Peque y en la margen derecha se 
encuentra con los municipios de Saba
nalarga y Toledo. Allí recibe las aguas 
frescas del río San Andrés, que nace en 
el páramo de Santa Inés el cual fertiliza 

el valle de su nombre. Al frente se en-
cuentra el nudo del Paramillo, del cual 
bajan las aguas del río Ituango.
	 En el llamado Salto del Caiman
cito, antes de que el Cauca reciba el río 
Espíritu Santo, la geografía se trans-
forma. Allí las montañas son ahora 
más resistentes y bajas, en especial 
en el flanco occidental, y se alejan un 
poco del curso del río que vuelve a ser 
navegable.

Figura 5. 
Desembocadura 

del Tonusco y su 
paisaje asociado.
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Figura 6. 
Puente de 
Occidente

	 El viejo puerto de Cáceres se en-
cuentra sobre la ribera del Cauca frente 
a la desembocadura del río Tarazá. 
	 Desde Cáceres hasta su desembo-
cadura en el Magdalena, al Cauca le 
quedan todavía 260 kilómetros por re-
correr y varios ríos grandes por recibir, 
como el Man, el Nechí y el San Jorge.
	 A esta zona se le conoce como la 
región del Bajo Cauca, suave topogra-
fía y extensas áreas cenagosas; es zona 
de pesquería y epicentro por varios 
siglos de la actividad aurífera aluvial 
más importante de Colombia.

Afluentes de la 
Cordillera Central 
	 El río Nechí
	 Nechí es una palabra catía que 
significa oro. El río Nechí nace en el 

valle de Osos, en la cordillera Central, 
a 3000 metros sobre el nivel del mar y 
mide 235 kilómetros hasta su desem-
bocadura (figura 1).
	 Durante sus primeros 135 kilóme-
tros el Nechí es un río de montaña. En 
sus cursos alto y medio arrastra los 
minerales de las montañas del norte 
antioqueño y forma un estrecho valle 
con hermosos paisajes. Cuando ha re-
cibido las corrientes de los ríos Anorí, 
Moreno, Trinidad, Plancha, Tenche, 
Tonasan, San Pablo, Caná, acoge en el 
sitio Dos Bocas su principal afluente: 
el Porce.
	 Desde este punto, el río Nechí 
entra a una topografía más plana, 
caracterizada por un paisaje de terra-
zas aluviales con bosques de clima 
cálido donde, atraídos por el oro, los 
españoles fundaron poblaciones como 
Zaragoza. En el Bagre modifica brus-
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camente su curso hacia el norte. Desde 
allí inicia su recorrido final hacia el 
municipio de Nechí, donde desemboca 
el Cauca. 
	 La dinámica del río Nechí, que 
originalmente era ancho, caudaloso 
y profundo, fue modificada por los 
sedimentos que deja el dragado de las 
compañías mineras. Como resultado, 
solo permite la navegación de barcos 
de pequeños. Pero aun continúa siendo 
una importante vía de comunicación 
entre los municipios de su parte baja.

El río Porce
El río Porce es la prolongación del río 
Medellín; nace en el alto de San Mi-
guel, a 2800 metros sobre el nivel del 
mar, cerca del Alto de Minas. Toma 
su nombre del valle donde se halla la 
capital del departamento de Antio-
quia, a 1550 metros de altura. Más allá 
de Barbosa, recibe el primer río que 
viene del país aurífero del valle de los 
Osos, el río Grande, conformado por 
los ríos Chico y Chocó. 
	 Después de atravesar el valle de 
Aburrá, las aguas del río están conta-
minadas, espumosas y sin oxígeno y 
la llegada de las aguas de río Grande 
permite alguna dilución. Posterior-
mente desemboca en el río Nechí, en 
Dos Bocas (Zaragoza). 
	 Esta ruta del río Porce se convirtió 
siglos atrás en camino natural de entra-
da y salida de Medellín hacia la zona 
minera. Parte del trayecto del antiguo 
ferrocarril de Antioquia que va a Ba
rrancabermeja sigue su curso.
	 En total, la cuenca del Porce tiene 
un área de 5230 kilómetros cuadrados, 
con un ancho promedio de 30 kiló-
metros y una amplitud máxima de 60 

kilómetro. Después de Barbosa, el río 
Porce corre por un valle estrecho, que 
se modifica poco hasta el Nechí. Esta 
característica sumada a la     conforma-
ción de sus suelos, al encañonamiento 
de su cauce y al nivel de sus caudales, 
hacen que el río Porce sea un lugar 
apto para la construcción de proyectos 
hidroeléctricos, como Porce II y Porce 
III. Así mismo, sus afluentes río Grande 
y Guadalupe son utilizados para em-
balses desde la década de los ochenta.

Afluentes de 
la cordillera Occidental
	 El río San Juan
	 El San Juan nace en una laguna de 
la cuchilla de Paramillo, en los límites 
de Antioquia y Risaralda. A lo largo de 
sus 62 kilómetros, el San Juan es una 
especie de canal central con numerosos 
afluentes; riachuelos torrentosos que 
descienden de grandes alturas: el Ba-
rroso surte de vida a Salgar; el Bolívar 
a Ciudad Bolívar; el Pedral a Hispania 
y Betania; el Volcanes a Jardín; el Ta-
partó, el Santa Rita y la Chaparrala a 
Andes. 
	 Un ejemplo claro de la torren
cialidad de esos afluentes ocurrió la 
noche del 25 de abril de 1993: la lluvia 
que cayó sobre los farallones de Citará 
fue intensa, y provocó en el río Tapar-
tó un evento catastrófico porque el 
caudal aumentó de manera intempes-
tiva y brutal. La avalancha de piedras, 
troncos y lodo arrasó con todo lo que 
estaba en pie sobre las márgenes del 
río. Murieron decenas de personas y 
desaparecieron múltiples viviendas y 
locales agropecuarios (figura 7).
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Figura 7. 
Evidencias 
de la tragedia 
del 25 de abril 
de 1993 (fotos 
Piedrahíta, I. 
1996).

El Penderisco
Nace en el cerro Plateado y recorre 
de sur a norte el municipio de Urrao 
(figura 1). Después de su nacimiento, 
deja las montañas. En su ruta para 
encontrar el llano, el río recibe varias 
corrientes como El Silencio y Santa 
Isabel todas dos con un gran cauce 
donde en invierno, muestran sus 
grandes caudales, y va entrando en un 
valle cada vez más ancho, donde el río 
puede divagar de un lado a otro (figura 
8). La mayoría de las tierras planas del 
valle del Penderisco están dedicadas a 
la ganadería.
	 En el área urbana del municipio 
de Urrao, desde el aeropuerto, se 
observa el valle en todo su esplendor: 
las playas arenosas con diferentes 
formaciones, que parecen islas dentro 
del mismo río.

	 A la entrada de Urrao, en la vereda 
La Ventana, el río empieza a cerrarse, 
su amplio valle se reduce, empieza a 
formar rápidos. En esta zona se cultiva 
café y caña. Después del Sireno, el río 
se cierra cada vez más, recorriendo 
terrenos selváticos para terminar su 
camino en las aguas del Atrato. 

El río Nare
El río Nare, que en su cuenca alta re-
cibe el nombre de río Negro, no es el 
más caudaloso, ni el más largo, pero 
su cuenca es hoy la más importante de 
Antioquia (figura 1). El sistema interco
nectado de embalses que origina su 
cuenca genera el 30% de la hidroelec
tricidad de Colombia, pues aporta 
todo su caudal para los embalses de 
Guatapé y San Lorenzo, y parte de 
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Figura 8. Valle 
del Penderisco, 
ubicado a 1 km 
de la cabecera 
municipal.

él para Playas y Punchiná. Mediante 
trasvases a los embalses de La Fe, 
Piedras Blancas y el río Piedras, surte 
la mitad del agua para el acueducto 
del Área Metropolitana de Medellín; 
también abastece los acueductos ve-
redales, municipales e industriales de 
su cuenca, donde viven unas 450 mil 
personas. Esas aguas también son para 
el turismo, la pesca y la minería de oro. 
La navegación por el río Nare, en su 
parte baja, fue durante varios siglos la 
vía de penetración desde el río Magda-
lena hacia las ciudades del interior de 
Antioquia. 

	 Cuando deja el embalse de Gua
tapé, el río Negro cambia de forma e 
incluso de nombre; abandona el alti-
plano y su fuerte pendiente produce 
cascadas que oxigenan y revitalizan 
sus aguas. La mayor dificultad de esta 
región se deriva del manejo del suelo, 
que es frágil y susceptible a la erosión, 
	 En los límites de San Carlos y 
Caracolí, el río Nare recibe las aguas 
limpias del torrentoso río Samaná 
Norte. Luego se desliza por un territo-
rio deshabitado, entre potreros, hasta 
llegar al Magdalena en Puerto Nare. 

Río Claro
La cuenca del río Claro tiene 73 635 
hectáreas, en jurisdicción de los mu-
nicipios de Sonsón, San Francisco, San 
Luis, Puerto Triunfo y Puerto Nare. 
	 No es una cuenca de montaña. Las 
mayores elevaciones son las cuchillas 
La Osa y el Tigre, situadas a 2200 

metros sobre el nivel del mar, donde 
nace el río, en los límites de Sonsón y 
Argelia, zona de alta pluviosidad, con 
precipitaciones anuales hasta de 4200 
mm. Allí los ríos Tigre y Criadero se 
unen y forman el río Claro, cuyo caudal 
promedio es de 17.5 m3/seg. El río Claro 
es un de los más hermosos de Antio
quia (figura 9). 
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Figura 9. Las aguas 
cristalinas del Río Claro.
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	 En la parte baja, el río Claro recibe 
las aguas del río Cocorná, y aunque 
presenta menor caudal, adopta su 
nombre, hasta desembocar al Mag
dalena. 
	 La región donde transcurre es un 
complejo hábitat de innumerables es-
pecies animales, algunas nativas que 
han permanecido y evolucionado allí. 
Y en cuanto a la flora, la diversidad es 
aún mayor. 
	 El mármol, a veces de color blanco 
y otras veces gris, le sirve de lecho 
al río Claro y le da su nombre. De 
otro lado, las quebradas y riachuelos 
afluentes de éste ayudan a socavar 
las rocas y han dado lugar a grandes 
cavernas, entre ellas los Guácharos, 
del Cóndor y La Danta, lugares donde 
habitan murciélagos, lechuzas y guá
charos, cuya algarabía ensordecedora 
emerge hasta la entrada de las ca
vernas. 

Cuenca del mar Caribe
Urabá, la única región costera antio
queña, va desde la orilla oriental del 
río Atrato, hasta Punta Arboletes, en 
la costa Caribe, y por una faja terrestre 
entre el mar Caribe y el inicio de las 
serranías en las que se bifurca la cor-
dillera Occidental (Figura 1). 
	 Sin duda, la característica más 
sobresaliente de Urabá es el paisaje, 

donde en el sur se tiene abundancia de 
aguas y escasez en el norte.
	 Urabá es una de las zonas más 
lluviosas de Antioquia, aproxima-
damente 2000 mm en Turbo y apro-
ximadamente 4000 mm por año en 
Mutatá. Está ubicado en una zona de 
convergencia muy especial, en donde 
permanentemente se unen corrientes 
del norte y del sur. Además, tiene 
alturas en la serranía de Abibe, que, 
como murallas naturales, obligan a los 
vientos a subir hasta que se enfrían y 
se precipitan en torrenciales aguaceros.
	 En la zona se tienen tres vertientes 
principales: una que va directamente 
al mar Caribe con su principal río 
Mulatos y sus afluentes, y el río San 
Juan de Urabá, ubicados en el extre-
mo Noroccidental de Urabá; otra que 
recoge el río majestuoso Atrato, que 
entrega sus aguas al Golfo de Urabá. 
Los afluentes del río Atrato son abun-
dantes. De territorio antioqueño recibe 
principalmente las aguas de los ríos 
Murrí, Murindó y Sucio. 
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Introducción
El clima constituye parte esencial de 
la geografía física de una región por 
su interrelación con el paisaje y con la 
biodiversidad animal y vegetal, y de la 
geografía económica y social porque 
determina el destino de las sociedades 
humanas afectando sus realidades 
sociales, económicas y culturales. El 
clima influye sobre aspectos funda-
mentales como el abastecimiento de 
agua, la productividad de cosechas 
agrícolas, las epidemias de enfer-
medades, la producción pecuaria y 
ganadera, la generación de energía 
eléctrica, el precio de las tarifas de 
agua y electricidad, el transporte aé-
reo, marítimo y fluvial, el desarrollo 
y construcción de infraestructura, los 
desastres ocasionados por huracanes y 
tormentas muy intensas, las crecidas y 
avalanchas de los ríos, las costumbres 
y comportamientos sociales, el vestua-
rio, etc. En este trabajo se presentan los 
aspectos más relevantes del clima de 
Antioquia, y de los mecanismos físicos 
que controlan su variabilidad espacial 
y temporal, con particular énfasis en 
la circulación de los vientos, la tempe-
ratura, la lluvia, la evapotranspiración 
real y la escorrentía anuales promedio.

El clima de Antioquia

Variabilidad espacial
Los principales factores geográficos 
que condicionan el clima de Antio-
quia son: (1) su localización en la zona 
ecuatorial al noroeste de Colombia, (2) 
la presencia de los ramales occidental 
y central de la cordillera de los Andes 
que cruzan de sur a norte, (3) su cerca-
nía a los océanos Atlántico (mar Caribe) 
y Pacífico, y (4) su vegetación. 

	 Las temperaturas anuales pro-
medio. La localización de Antioquia en 
la zona ecuatorial de América influye 
en las temperaturas promedio de sus 
regiones, desde temperaturas muy 
altas en las tierras bajas de Urabá y del 
nordeste, así como en las tierras bajas 
de los valles de los ríos Magdalena, 
Cauca, Porce y Nechí, hasta las muy 
frías de los páramos de Sonsón y Bel-
mira (cordillera Central) y de Frontino 
(cordillera Occidental). La temperatura 
promedia anual de las regiones antio
queñas disminuye cuando aumenta 
la altura sobre el nivel del mar, más o 
menos a una tasa de 5,3 grados centí-
grados por cada kilómetro de ascenso 
(5,3°C/km). Otros factores influyen 
sobre la temperatura media anual de 
la geografía antioqueña como son: (1) 
el tipo de vegetación dominante, por 
su efecto de sombrío y por el enfria-
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miento que resulta de la evaporación 
y transpiración del vapor de agua por 
las plantas, (2) la cercanía a los océanos 
por el influjo de las brisas marinas y 
(3) la posición con respecto a los valles 
interandinos por la dirección en la cir-
culación de los vientos húmedos, y por 
el efecto de recibir la radiación solar 
principalmente en la mañana o en la 
tarde. En la figura 1 se presenta el mapa 
de la distribución de la temperatura 
promedio anual de Antioquia. 

	 La lluvia anual promedio. La 
localización y fisiografía de Antioquia 
influyen de manera fundamental en 
la distribución espacial de las lluvias. 
Para que haya gotas de lluvia se re-
quiere suficiente vapor de agua en el 
aire, el cual se enfría y se condensa 
al ascender en la atmósfera. Por leyes 
termodinámicas simples, una atmós-

fera tropical más caliente tiene más 
capacidad de almacenar más vapor de 
agua. En general, el vapor de agua es 
transportando hacia Antioquia por los 
vientos provenientes de los océanos 
Atlántico y Pacífico, pero también de 
la evapo-transpiración del suelo y de 
la vegetación, principalmente de las 
tierras bajas de los valles de los ríos 
Magdalena, Cauca, Atrato y Nechí. El 
importante papel que juega la vegeta-
ción se pone de presente en la “lluvia 
reciclada”, es decir, aquella que tiene 
origen en el agua que la vegetación 
evapora y transpira en el nivel local, 
que constituye entre el 35%-50% de la 
lluvia en el país. Por esta razón y por 
la enorme pérdida de biodiversidad 
es urgente detener la deforestación de 
los bosques de Antioquia y su refores
tación con especies adecuadas. 

Figura 1. Mapa 
de la distribu-

ción de la 
temperatura 

promedio anual 
sobre la geogra-

fía de 
Antioquia. La 

escala de 
colores a la de-

recha denota los 
rangos de 
valores en 

grados Celsius.
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	 Sobre la región central de An
tioquia, la lluvia depende del ascenso 
de aire húmedo que choca contra las 
cordilleras occidental y central, y por 
el ascenso que experimentan las par-
celas de aire cálido debido a su menor 
densidad. Típicamente, las regiones 
tropicales exhiben menores presiones 
atmosféricas al tener mayores tempe-
raturas que las extra-tropicales, y por 
ello los vientos en superficie soplan 
hacia el Ecuador. Por ello, la humedad 
es arrastrada hacia Antioquia por los 
vientos alisios superficiales del este, 
que soplan sobre el nororiente en el 
mar Caribe y Venezuela (más fuertes 
durante el periodo diciembre-marzo) y 
desde el sur oriente del país y la Ama-
zonía (más fuertes durante el periodo 
junio-agosto), pero también desde el 
occidente sobre el océano Pacífico. 

Estos últimos ocurren por una co-
rriente de vientos muy superficial (en 
los primeros 1500 m de la atmósfera), 
conocida como “Chorro del Occidente 
Colombiano” (o “Chorro del Chocó”). 
El Chorro del Chocó lo podemos visua
lizar como una gigantesca manguera 
que inyecta agua desde el Pacífico al 
interior de Colombia. El caudal de 
esa manguera es aproximadamente 
de 4200 metros cúbicos por segundo 
(m3/s), es decir 4,2 millones de litros 
de agua pasando en cada segundo; lo 
cual es más notable al compararlo con 
los 2440 m3/s de caudal promedio del 
río Magdalena en Puerto Berrío. 
	 En la figura 2 se presenta el 
mapa con la distribución de la lluvias 
anuales promedio sobre la geografía 
de Antioquia. La cantidad de lluvia 
anual se cuantifica en milímetros por 

Figura 2. Mapa 
con la distribu-
ción de la 
cantidad de 
lluvia promedio 
anual sobre la 
geografía de 
Antioquia. La 
escala de 
colores a la 
derecha denota 
los rangos de 
valores en 
milímetros por 
año (mm/año). 
Nótense región 
seca de Santafé 
y el “pequeño 
Chocó” en el 
suroriente. 
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año (mm/año); como el acumulado de 
agua de todos los aguaceros que caen 
sobre cada sitio, independientemente 
del área del recipiente de medición, 
ya sea un balde, un barril, una piscina, 
o un gran depósito de agua. Sobre el 
Departamento se estima una cantidad 
promedio de lluvia anual de 2920 mm/
año, una evaporación promedio del or-
den de 1170 mm/año y una escorrentía 
promedio de 1750 mm/año. 
	 La costa Pacífica colombiana es 
una de las regiones más lluviosas del 
planeta, alcanzando máximos de lluvia 
de más de 12 000 mm/año (¡más de 12 
metros de agua en un año!), cuando 
en Medellín es de 1500 mm/año. Esa 
alta pluviosidad, que también afecta 
las regiones sur y centro occidental de 

Antioquia, se explica por la interacción 
de los vientos del Chorro del Chocó 
que ascienden sobre la cordillera occi-
dental, donde confluyen con los vientos 
alisios del este, generando nubes muy 
altas de tipo cúmulo-nimbus, que a 
los ojos lucen como motas densas de 
algodón. En la figura 3, adaptada del 
trabajo de López y Howell (1967), se 
muestra un esquema general de la 
interacción de esos vientos y de las 
lluvias resultantes sobre el centro de 
Antioquia. 
	 La lluvia ocurre allí en grandes 
sistemas cuyo tamaño supera los 100 
kilómetros, conformados por múltiples 
aguaceros, y por ello se conocen como 
“sistemas convectivos de mediana escala” 
(o SCM) (figura 4). 

Figura 3. Esquema de la circulación de los vientos por el centro de Antioquia. Se observa la entrada de aire 
húmedo y frío por el occidente desde el océano Pacífico, a cargo del Chorro del Chocó, así como del oriente a 

cargo de los vientos alisios del este, más secos y cálidos. Se observa las nubes de cúmulo-nimbus y los complejos 
convectivos de escala mediana a 10 km de altura. Figura adaptada del trabajo de López y Howell (1967). 
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	 Un análisis cuidadoso de la figura 3 
también nos ayuda a entender la razón 
por la cual la vertiente occidental del 
valle del río Cauca es más seca que su 
contraparte oriental. Los vientos del 
Chorro del Chocó que logran superar 
la cordillera Occidental bajan por la 
ladera desde la cima hasta el fondo 
del valle, particularmente en horas de 
la tarde. Esos vientos que se conocen 
como “vientos catabáticos”, arrastran 
la humedad y ocasionan que el flan-
co occidental del valle del río Cauca, 
incluyendo la zona de Santa Fe de 
Antioquia y sus alrededores, sea más 
seco que el flanco oriental.  
	 Sobre el flanco oriental de la 
cordillera central que mira al valle 
del Magdalena actúan los vientos 
alisios del este, así como los vientos 
y la humedad que ascienden por ca-
lentamiento desde el fondo del valle 
del río Magdalena. La circulación de 

estos vientos cargados de humedad, 
explican la presencia de una zona de 
muy altas lluvias, que se conoce como 
el “Pequeño Chocó”, en el sur oriente 
de Antioquia (figura 2).
	 Sobre el norte de Antioquia, in-
cluyendo a Urabá y las tierras bajas 
de los ríos Cauca y Nechí, se presenta 
una compleja interacción de los vientos 
que penetran al interior desde el mar 
Caribe por el noreste, aunado al efecto 
orográfico de la serranía de San Lucas 
y por la presencia de las estribaciones 
de las cordilleras occidental y central. 
El papel de la vegetación es muy im-
portante en esta región debido a los 
efectos de la evapo-transpiración. 
	 Sobre las vertientes de los valles 
interandinos de Antioquia se presenta 
otro rasgo notable. La cantidad de llu-
via total anual aumenta con la altura 
sobre el piso del valle hasta una cierto 
nivel en el que se presenta un cantidad 

Figura 4. 
Imagen del 
satélite GOES 
mostrando 
un sistema 
convectivo de 
escala media-
na sobre el 
occidente de 
Colombia, del 
día 5 de junio 
de 2003.
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máxima de lluvia anual, denominado 
“óptimo pluviométrico” (Oster, 1979), 
por encima del cual la cantidad de 
lluvia total anual disminuye con el 
aumento de la altura. La altura del 
óptimo pluviométrico no es fija, ya 
que depende de la humedad relativa 
del aire, de la elevación del fondo del 
valle sobre el nivel del mar, y de la 
intensidad y dirección de los vientos 
en los valles locales. 

	 La evaporación anual promedio. 
La evaporación es la conversión de 
agua líquida a vapor de agua. En ge-
neral ocurre desde los cuerpos de agua 
(mares, lagos, ríos, embalses), desde el 
suelo desnudo y desde la superficie de 
las plantas, por el agua de lluvia que in-
terceptan las plantas, y por el rocío que 
resulta de la condensación de agua por 

el descenso de la temperatura, general-
mente en la madrugada. Además, las 
plantas transpiran vapor de agua du-
rante el proceso de la fotosíntesis. Por 
ello se habla de “evapo-transpiración”, 
en general. La evapo-transpiración es 
una variable de difícil medición, pero 
existen varias formas de estimarla 
usando ecuaciones matemáticas que 
representan la física del fenómeno. 
Uno de tales métodos es el de Turc, 
que estima la evapo-transpiración 
real del ambiente en función de los 
valores de la temperatura del aire y 
de la lluvia anuales promedios (Vélez, 
Poveda y Mesa, 2000). En la figura 5 
se muestra la distribución de la evapo-
transpiración real anual promedio 
para Antioquia, según el método de 
Turc. 

Figura 5. 
Mapa con la 

distribución de 
la cantidad de 

evapo-trans-
piración anual 

promediosobre 
la geografía 

de Antioquia, 
estimada según 

el método de 
Turc. La escala 
de colores a la 

derecha denota 
los rangos de 

valores en 
milímetros por 
año (mm/año).
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	 La escorrentía anual promedio. 
Si de la cantidad de lluvia acumulada 
durante muchos años (más de 20 años) 
en una región, se descuenta la cantidad 
de agua evapo-transpirada en ese mis-
mo largo período de tiempo, se tendrá 
una cantidad de agua disponible en 
el terreno, y que se denomina “es
correntía” superficial, la cual escurre 
por las laderas de las montañas y por 
los cauces de los ríos. La escorrentía 
anual promedio para Antioquia se 
muestra en la figura 6, calculada usan-
do los mapas de lluvia y evapotrans
piración (método de Turc), mostrados 
en las figuras 2 y 5. Los valores de la 
escorrentía también se presentan en 
mm/año. 

Figura 6. 
Mapa con la 
distribución 
de la cantidad 
de escorrentía 
anual promedio 
sobre la geogra-
fía de 
Antioquia. 
La escala de 
colores a la 
derecha denota 
los rangos de 
valores en 
milímetros por 
año (mm/año).

Variabilidad temporal
Sabemos por la experiencia cotidiana 
que el clima de una región cambia de 
una hora a otra, de un día a otro, de 
un mes a otro, de un año a otro, etc. 
Nos referiremos a la variabilidad del 
clima de Antioquia en varias escalas 
de tiempo. 
	 El ciclo anual. Por razones astro
nómicas sabemos que la traslación de 
la tierra alrededor del sol condiciona 
la marcha de las estaciones en las 
regiones extra-tropicales, así como la 
alternancia de las temporadas lluviosas 
y secas en las regiones tropicales. Vea-
mos por qué. Como ya se mencionó, 
la dirección precisa e intensidad de los 
vientos alisios del este dependen de la 
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época del año. En la figura 7 se mues-
tran la distribución de la velocidad del 
viento (magnitud y dirección) sobre el 
trópico americano, durante los cuatro 
trimestres del año (DEF corresponde 
al período de diciembre a febrero, y así 
para los demás). Se distinguen también 
los vientos alisios del este y del Chorro 
del Chocó del oeste. Se aprecia que los 
vientos alisios del este que soplan del 
este al oeste sobre el mar Caribe son 
más fuertes durante el trimestre DEF 
(12-14 m/s), y más débiles durante 
el trimestre SON (7-8 m/s), y que los 
vientos que provienen de la Amazonía 
son más fuertes durante JJA (6-7 m/s) 
y más débiles durante DEF (4-5 m/s). 
	 Al converger los alisios en la “Zona 
de Convergencia Inter-tropical” (ZCIT), 
estos ascienden a la atmósfera por 

choque frontal, y se condensan para 
producir la lluvia. La ZCIT es una zona 
que presenta alta nubosidad y fuertes 
lluvias. Como resultado del ciclo anual 
de las temperaturas superficiales del 
aire y de la circulación de los vientos 
alisios, la ZCIT presenta una migración 
norte-sur-norte durante el año, pasan-
do por encima de Antioquia dos veces 
en el año. Por ello, en general, ocurren 
dos temporadas más lluviosas, una de 
marzo a mayo (“en abril lluvias mil”), 
y otra de septiembre a noviembre, y 
dos temporadas más secas, una de 
diciembre a febrero y otra de junio a 
agosto. La ZCIT alcanza su posición 
más al sur durante el verano del hemis-
ferio sur (diciembre a febrero), dando 
lugar a una temporada seca. 

Figura 7. Distribución 
de los vientos sobre 

el trópico Americano 
durante los cuatro tri-

mestres del año. MAM 
representa Marzo-Abril-

Mayo, y así sucesiva-
mente para los demás 

trimestres. Los valores 
de la velocidad del vien-
to se leen sobre la escala 
de colores en metros por 

segundo (m/s). 
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	 En la figura 8 se muestra el ciclo 
anual (de enero a diciembre) de la can-
tidad de lluvias promedio mensuales 
en diez municipios de Antioquia. En 
la región de Urabá (Turbo) se presenta 
un periodo de menores lluvias (“vera-
no”) entre diciembre y marzo, y uno 
de mayores lluvias (“invierno”) entre 
abril y noviembre, interrumpido por 
un “veranillo” en julio. La cantidad 
máxima de lluvia mensual es de 250 
mm durante el mes de junio. 
	 En el Cauca medio (Ituango y Santa 
Fe de Antioquia), la distribución de las 

lluvias mensuales es similar a la región 
de Urabá, pero con valores mucho me-
nores, exhibiendo un “verano” entre 
diciembre y marzo y un “invierno” 
entre abril y noviembre. 
	 Sobre la región occidental (Urrao) 
se identifica un periodo de “verano” 
desde diciembre hasta marzo y otro 
de “invierno” entre abril y noviembre. 
Las precipitaciones (lluvias) son mucho 
mayores que en las dos regiones ante-
riores, con más de 350 mm durante el 
mes más lluvioso (mayo) y cerca de 100 
mm durante el más seco (enero). 

Figura 8. Distribución del ciclo anual de las lluvias mensuales promedio en 10 
localidades antioqueñas. Nótese la escala de valores entre 0 y 700 mm/mes. 
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	 En el sur (Fredonia) y suroeste 
(Sonsón) se evidencia en forma clara 
el paso de la ZCIT, con dos periodos 
de “verano” de diciembre a marzo y 
de junio a agosto, y dos de “invierno”, 
de abril-mayo y otro de septiembre a 
noviembre. Los valores de las lluvias 
mensuales oscilan entre 100 mm en 
los meses más secos (enero y febrero), 
y 300 mm en los meses más lluviosos 
(octubre y mayo). 
	 En el centro-oriente de Antioquia 
(Medellín y Guatapé) se presenta el 
mismo patrón anual de precipitacio-
nes, con dos periodos de inverno y 
dos de verano, descrito para el sur y 
suroeste, con variaciones en la canti-
dad de lluvia durante los meses más 
húmedos (200 mm en Medellín y 400 
en Guatapé). 
	 En el valle del Magdalena (Puerto 
Berrío) también se observa el mismo 
patrón. El nordeste del departamento 
(Nechí) presenta un periodo de “in-
vierno” entre abril y noviembre y otro 
de “verano” entre diciembre y marzo. 
Durante el “invierno” las precipitacio-
nes alcanzan valores muy altos (cerca 
de 600 mm en octubre y noviembre) 
mientras que en “verano” la precipita-
ción disminuye a 100 mm en enero.

	 Los ciclos inter-anuales: el niño 
y la niña. A la escala de tiempo in-
teranual (varios años, menos que 
una década), el clima de casi todo el 
planeta está controlada por El Niño y 
La Niña, que ocurren sobre el océano 
Pacífico tropical. El Niño y La Niña son 
las dos fases opuestas del fenómeno 
llamado “El Niño-Oscilación del Sur 
(ENOS)”, que ocurre como resultado 
de la interacción entre la circulación de 
los vientos y las temperaturas del mar 

sobre el Pacífico tropical. El Niño es el 
calentamiento anormal de las aguas 
del Pacífico (fase caliente) y durante La 
Niña ocurre un enfriamiento del mar. 
Durante El Niño se presentan altera-
ciones en la circulación de los vientos, 
así como variaciones en las masas de 
aire y en las lluvias de las regiones 
tropicales y sub-tropicales de la Tierra. 
En algunas regiones El Niño ocasiona 
tormentas muy intensas, inundaciones 
y avalanchas, mientras que en otras 
ocurren fuertes sequías y olas de calor. 
Durante La Niña ocurren generalmen-
te los fenómenos opuestos. Tanto El 
Niño como La Niña ocasionan fuertes 
impactos sociales, ambientales, ecoló
gicos y económicos. En Colombia y en 
Antioquia, durante El Niño se presenta 
una disminución drástica de las lluvias 
y de los caudales de los ríos, así como 
una disminución en la cantidad de 
agua almacenada en los suelos, y por 
ende una disminución de la actividad 
vegetal y de la evapo-transpiración, y 
un aumento en las temperaturas del 
aire. Las alteraciones del clima que 
ocurren durante El Niño tienen efectos 
negativos sobre la agricultura, la pro-
ducción agropecuaria, la generación de 
energía eléctrica, el transporte fluvial, 
y ocasionan epidemias de malaria, 
incendios forestales y olas de calor en 
Antioquia. Durante La Niña ocurren 
los efectos contrarios, es decir que se 
presentan tormentas muy intensas, 
crecidas de ríos e inundaciones en las 
planicies aluviales, con las consecuen-
tes pérdidas de vidas humanas, de 
infraestructura y de cosechas agrícolas. 

	 Escala intra-anual. Varios fenó-
menos ejercen gran influencia sobre 
la hidrología y la climatología de 
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Antioquia a escala intra-anual (menor 
que tres meses). Entre ellos, las ondas 
atmosféricas que pasan cada 40-60 
días por encima de la geografía antio-
queña, las ondas tropicales del este del 
verano del hemisferio norte, que pasan 
cada 4 y 6 días, y los frentes fríos que 
provienen de las altas latitudes du-
rante los inviernos de los hemisferios 
norte y sur.

	 Escala diurna. El amplio rango 
de temperaturas que se presenta en-
tre la madrugada y el medio día es 
la característica más dominante de la 
variabilidad climática del trópico, y 
excede en mucho el rango de tempera-
turas medias del ciclo anual. Ese ciclo 
diurno de temperaturas, que resulta de 
la insolación superficial, determina la 
formación y el desarrollo de las lluvias 
en Antioquia. Por ello los aguaceros 
en Antioquia ocurren generalmente 
durante las  horas de la tarde y /o de 
madrugada, pero tales horas varían 
según el sitio exacto y según la época 
del año. Los mecanismos físicos que 
explican tal comportamiento variable 
de las horas de máximas lluvias tienen 
que ver con la insolación, con los proce-
sos de la interacción entre el suelo, las 
plantas y la atmósfera, con la dinámica 
diurna de los sistemas convectivos 
(SCM) y con la dirección e intensidad 
de los vientos locales y regionales sobre 
la geografía del departamento. 

Reflexión final
El clima de Antioquia es afectado por 
el cambio climático causado por accio-
nes humanas como la deforestación y 
el uso de combustibles fósiles (gasoli-
na, petróleo, carbón y gas) los cuales 

emiten gases de efecto invernadero 
que calientan la atmósfera. El ser hu-
mano se ha convertido en una fuerza 
geofísica que ha alterado el clima de 
la tierra; estamos en el “Antropoceno”. 
Estos impactos afectan desde lo local 
hasta la escala planetaria. El estudio 
y la investigación sobre nuestro clima 
son retos urgentes del presente para 
garantizar el futuro de Antioquia y de 
Colombia.
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¿Qué es biogeografía?
La geografía y la biología han mante-
nido desde sus mismos orígenes una 
estrecha relación; Humboldt (1991), 
durante sus viajes por las regiones 
equinocciales del nuevo continente, 
consignó en sus diarios interesantes 
conclusiones acerca de las similitudes 
y divergencias que encontraba entre 
especies, el entorno donde se desarro-
llaban y sus relaciones con la estructura 
del la tierra. Partiendo de su amplio 
conocimiento de la geografía y la bio-
logía del viejo continente, sus análisis 
comparados junto con los de otros 
científicos dieron paso a reflexiones 
que condujeron a explicar desde el 
origen de las especies hasta las razones 
por las cuales se distribuían éstas en el 
planeta, dando paso a la aparición de 
la Biogeografía, entendida entonces 
como la ciencia que documenta y es-
tudia los patrones de distribución de 
la biodiversidad en el tiempo y en el 
espacio  (Contreras et al., 2001).
	 Charles Darwin, con la publicación 
de “El origen de las especies” en 1859, 
desarrolló la teoría de la evolución y 
la selección natural basado en obser-
vaciones de patrones biogeográficos. 
Por esta misma época, A. R. Wallace, 
padre de la Zoogeografía, publicó su 
trabajo clásico “Distribución geográfica 
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de los animales” con el cual se trazan 
los elementos fundamentales de la 
Biogeografía. (Weisz, 1978).

Algunos conceptos básicos
Los conceptos iniciales que integran la 
Biogeografía se relacionan con la expli-
cación de la distribución y abundancia 
de las especies, y son  claves para su 
comprensión: la evolución, entendida 
como cualquier cambio irreversible 
en la composición genética de una 
población que dé paso a una progenie 
fértil; la extinción, planteada como el 
proceso por el cual las especies llegan 
a ser permanentemente eliminadas, 
sin quedar individuos supervivientes; 
finalmente la dispersión, explicada 
como la capacidad que tienen los or-
ganismos de migrar desde su lugar 
de nacimiento hacia nuevos lugares. 
La dispersión es un proceso ecológico, 
parte de la historia de cada especie. Sin 
la dispersión, el intercambio genético 
sería muy limitado y las especies no 
tendrían oportunidad de adaptarse a 
nuevos ambientes. La dispersión es un 
importante componente del proceso de 
la evolución.
	 Sin embargo, el proceso de la 
dispersión no es libre, pues está condi-
cionado por una serie de barreras sin 
las cuales, teóricamente, las especies 

Luis Alfonso Escobar Trujillo 



– 130 –

podrían ocupar cualquier lugar. Estas 
barreras afectan de    manera específica 
a las diferentes especies. Se trata de 
barreras de tipo físico como accidentes 
geográficos, ecológicas como la compe-
tencia entre las especies, y fisiológicas 
referidas a ciertos condicionantes am-
bientales como por ejemplo la salinidad 
del agua que afecta la distribución de 
la mayor parte de los peces de aguas 
dulces. (Margalef, 1982).
	 Otras dos importantes ideas para 
la comprensión de la biogeografía son 
los biomas y las zonas de vida. Los 
biomas se refieren a extensas regiones 
de la tierra con un clima más o menos 
específico y que tienen una fisonomía 
vegetal y una vida animal particulares. 
Son nueve los biomas principales que 
se pueden diferenciar sobre las masas 
continentales (figura 1). A la biogeo

grafía de Antioquia le corresponden 
específicamente el bosque húmedo 
tropical y el bioma de montaña.
	 Las zonas de vida, con un ca-
rácter más regional, se refieren a las 
formaciones vegetales que resultan 
de la relación entre la temperatura, 
la lluvia, la latitud y altitud sobre el 
nivel el mar. Son treinta las zonas de 
vida identificadas en el mundo por 
Holdridge (1978) de las cuales siete 
se encuentran representadas en el te-
rritorio de Antioquia. El perfil biogeo-
gráfico incluye de las zonas más frías 
a las más calidas: el páramo pluvial 
subalpino, el bosque muy húmedo 
montano, el bosque pluvial montano, 
el bosque muy húmedo montano bajo, 
el bosque muy húmedo premontano, 
el bosque húmedo tropical y el bosque 
seco tropical. (Espinal, 1991).

Figura 1. 
Biomas del 

mundo 
(Brender, 2005)
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La formación del territorio 
y la distribución de las 
especies en Antioquia
Para la biogeografía de Antioquia es 
importante comprender de manera 
general cómo se originaron los territo-
rios continentales, pues los fenómenos 
asociados a dicha formación explican 
en gran medida la distribución actual 
de las especies sobre el planeta; el caso 
del territorio antioqueño debe ser en-
tendido como parte de los fenómenos 
globales que en tiempos geológicos 
estructuraron las zonas de vida (los 
paisajes) y los grandes biomas terres-
tres. La teoría de la tectónica de placas 
se refiere a la existencia de un super
continente (Pangea) que se fragmentó 
en diversos bloques continentales 
menores, los cuales se distribuyeron 
formando los modernos continentes 
del planeta. Por otra parte, el choque 
entre las placas continentales generó 
grandes pliegues y levantamientos 
verticales que se manifiestan como 
cadenas de montañas, tal como la cor-
dillera de los Andes. 
	 La unión de placas tectónicas a 
veces permite un intercambio entre 
faunas antes aisladas. Un ejemplo clá-
sico de ese fenómeno, y que sirve para 
comprender el origen de las especies 
en Antioquia, se encuentra en la unión 
de Suramérica y Norteamérica, (que 
fueron dos continentes   separados) 
por medio de la formación del istmo 
de Panamá. Según la hipótesis tradi-
cional, los mamíferos sudamericanos 
se habían mantenido aislados durante 
casi 75 millones de años, mientras que 
los de Norteamérica mantenían inter-
cambio con los mamíferos asiáticos a 

través del estrecho de Bering. Cuando 
se estableció la comunicación entre 
Norteamérica y Sudamérica, hubo 
un gran intercambio de especies que 
propició un cierto tipo de evolución y 
una gran dispersión, estableciéndose 
relaciones entre ellas por toda Amé-
rica, con la subsecuente competencia, 
así que muchas se extinguieron, de tal 
manera que el número total de espe-
cies disminuyó extraordinariamente. 
Tales extinciones parecen relacionarse 
no solamente con la competencia, sino 
también con grandes cambios que ocu-
rrieron en el ambiente.
	 La distribución general de las es-
pecies en el territorio antioqueño, vista 
desde la biogeografía, corresponde a 
dos grandes explicaciones: la posición 
geográfica en el contexto planetario 
(Biomas), y los factores locales; este 
último, un poco más en detalle, hace 
referencia a tres factores: la variación 
climática, las condiciones geomor
fológicas y de los suelos, y la sucesión 
ecológica. La variación climática, com-
puesta entre otros por la precipitación 
(disponibilidad de agua), la tempera-
tura, la luminosidad y el viento, defi-
nen regiones más pequeñas y con ello 
grupos particulares de especies. Los 
factores geomorfológicos y edáficos, en 
términos biogeográficos, se relacionan 
directamente, entre otros, con la to-
pografía y en general con los tipos de 
suelo, su composición física, contenido 
de humus y actividad microbiológica; 
estos aspectos son condicionantes para 
la colonización, proliferación y disper-
sión de especies vegetales y la subse-
cuente aparición de la fauna asociada. 
Y por último, la sucesión ecológica se 
refiere a la secuencia de comunidades 
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sobre un área determinada a través del 
tiempo, que conduce a la formación de 
una comunidad más compleja, dentro 
de los límites que imponen los con
dicionantes de tipo ambiental, y que en 
consecuencia determinan las especies 
actuales. (Strahler y Strahler, 1997). 
Todos estos factores y las variaciones 
de las especies pueden visualizarse 

con facilidad a través de los pisos tér-
micos, ya que Antioquia cuenta con 
una amplia gama que va desde el nivel 
del mar hasta 4080 metros en el páramo 
de Frontino. Al ascender, se perciben 
los cambios de vegetación, lo que en 
términos prácticos se refleja en la di-
versidad y exclusividad de algunos 
productos agrícolas (figuras 2 y 3).

Figura 2. Puntos críticos para la conservación (hotspots) (U. de Montevideo, 2004).

Figura 3
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Antioquia en el contexto de 
las regiones biogeográficas
	 Puntos críticos para la con-
servación en el mundo (Hotspots). 
La Biogeografía, como ciencia, ha 
prestado un valioso concurso a los 
procesos de conservación de la biodi-
versidad a través de la identificación 
de las regiones claves o críticas para 
su gestión (hotspots). Se trata de los 
“lugares de emergencia” del medio 
ambiente, que reúnen el 50% de todas 
las plantas vasculares y 42% de los 
vertebrados terrestres, en solamente 
34 lugares que cubren apenas el 2.3% 
de la superficie terrestre. (Conser-
vación Internacional, 2005). Dos de 
estas áreas se encuentran representa-
das en el departamento de Antioquia: 
la ecorregión Chocó-Magdalena y la 
ecorregión de los Andes Tropicales. 
Adicionalmente, al encontrase en la 
zona de unión con Centroamérica y 
en contacto con la región del gran 
Caribe (dos hotspots), los mangla-
res de la zona costera de Urabá se 

encuentran igualmente identificados 
como lugares de especial interés 
(figura 4).

	 La biogeografía como elemen-
to clave para la gestión sobre la 
biodiversidad en Antioquia. Otro 
concepto asociado a áreas de especial 
interés para la conservación, es el de 
ecosistemas estratégicos, que si bien 
se orientan desde una perspectiva de 
servicios ambientales, (Márquez, 1996) 
incluyen las áreas para la conservación 
de la biodiversidad bajo la figura de 
Parques Naturales Nacionales, Re-
gionales y Locales, que constituyen el 
llamado Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas. (UAESPNN, 1996). La 
identificación y manejo de estas áreas 
de reserva  procede de varias fuentes, 
pero es desde la biogeografía donde 
se alcanzan los análisis más integrales 
y mediante la que se soportan técni-
camente las decisiones orientadas a 
la conservación y manejo de la biodi
versidad del territorio. 

Figura 4
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	 Acerca de la conservación de zo-
nas de interés biogeográfico, F. Gast 
expresa: “Las áreas protegidas, de 
las cuales los parques naturales son 
un componente específico, forman 
parte de una estrategia encaminada a 
mantener y preservar la mayor canti-
dad posible de representantes de los 
ecosistemas naturales y de sus especies 
de flora y fauna. Frente a tendencias 
contemporáneas basadas en el arrasa-
miento inconsciente de los recursos, la 
creación y sostenimiento de áreas de 
protección natural resulta conveniente 
y además sensato: los seres humanos 
no podemos destruir impunemente el 
entorno cuya riqueza aún no hemos lle-
gado a conocer y de la que dependen, 
en alto grado la calidad y el futuro de 
nuestra propia vida” (UTOP Editores, 
Inderena, Fundación Natura, 1994).

Breve consideración sobre 
algunas regiones
biogeográficas del 
departamento
	 Ecorregión Chocó–Magdalena 
(Chocó biogeográfico). En Antioquia 

la integran la zona limítrofe con el de-
partamento del Chocó, en la región del 
Suroeste hacia los farallones de Citará, 
junto a la región del Occidente hacia la 
vertiente occidental de la cordillera 
Occidental, (vertiente del río Atrato), 
la planicie y la serranía de Abibe en la 
región Urabá, el nudo de Paramillo y 
parte de la serranía de San Jerónimo 
en la región Norte, una porción de la 
serranía de Ayapel junto con la estriba-
ción norte de la cordillera Central y las 
planicies onduladas del Bajo Cauca que 
conectan con la serranía de San Lucas 
al llegar al río Magdalena. Se trata de 
la región de mayor biodiversidad del 
departamento pero a la vez con uno 
de los mayores grados de deterioro 
ambiental. En la tabla 1 se presentan las 
áreas de reserva en las que hoy las au-
toridades ambientales y los municipios 
realizan actividades. Sin embargo es 
de anotar que las mismas, excepto las 
áreas de carácter nacional, no cuentan 
con las figuras jurídicas que le asegu-
ren su sotenibilidad en el tiempo.

Parques Nacionales Naturales	 Las Orquídeas,	
	 Los Katios 	
	 Paramillo	
Área de manejo especial	 Darien	
Parque Natural Regional	 Área de amortiguamiento del  PNN Paramillo	
	 Páramo de Frontino	
	 Manglares y Kativales de Turbo y Necoclí	
	 Páramos y bosques altoandinos del noroccidente medio
	 Farallones del Citará

Tabla 1. Algunas de las reservas del departamento de Antioquia

Categoría del área de reserva natural	 nombre de la reserva natural	

Geografía física Biogeografía de Antioquia



– 135 –

	 Ecorregión Andina, altiplanos 
y páramos. De especial interés dentro 
del bioma de montaña y la región críti-
ca del los Andes Tropicales. Esta región 
reúne cerca del 75% de la población 
del departamento, por lo cual centra 
su atención en la conservación de 
agua como eje de gestión; este servicio 
ambiental incluye su aprovechamiento 
en generación hidroeléctrica; a partir 
de esta actividad, se irradian desde la 
perspectiva biogeográfica servicios de 
conservación de la biodiversidad orien-
tados a la reposición y mejoramiento 
de las coberturas vegetales, en especial 
de las partes altas de las montañas en 
las cabeceras de las cuencas y micro-
cuencas. Gran atención se dedica a la 
conservación de dos de las zonas de 
páramo (en realidad de subpáramo) 
representados en el departamento por 
las de Sonsón y Belmira. 

	 Región del Magdalena Medio. 
Esta región debe entenderse en el con-
texto de la gran cuenca magdalénica 
como zona estratégica; cuenta con al-
gunos relictos del bosque seco tropical 
en las zonas bajas. Hacia la vertiente 
oriental de la cordillera Central, en 
la región del Nordeste, se encuentran 
bosques húmedos tropicales con un 
importante valor en biodiversidad y 
un moderado estado de conservación. 
En la cuenca, a nivel nacional, se han 
cuantificado los bosques actuales en 
los que “se han identificado 4 416 118 
hectáreas de bosques densos corres-
pondientes al 16% de su área. De ellas 
2 705 009 hectáreas son bosques densos 
andinos de la región montañosa y 1 
298 433 hectáreas de bosques densos 
básales de la región andina.” (Castaño-
Uribe, 2003). 

	 Cuchilla Jardín Támesis	
	 Parque Regional Arví
	 Cerro del Padre Amaya	
	 Reserva Bajo Cauca Nechí	
	 Reserva de recursos naturales del río Cauca
	 Río Barroso 	
	 Cañón del río Alicante	
	 Páramo de Sonsón, Argelia, Nariño, Abejorral	
Parque Natural Local	 Alto de Carepa	
	 Cienaga de La Marimonda	
	 Alto Romera 	
	 Alto de San Miguel 	
	 Cerro Bravo	

Fuente: Anuario estadístico del departamento de Antioquia, 2003

Categoría del área de reserva natural	 nombre de la reserva natural	
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Los corredores biológicos
Las áreas descritas anteriormente 
cubren una gran parte del territorio 
del Departamento, por lo tanto, los 
procesos de conservación alcanzan 
coberturas que si bien son represen-
tativas de la riqueza natural, desde la 
biogeografía tienden a convertirse en 
islas, en sitios aislados; por esta razón 
y para asegurar un flujo genético de 
las poblaciones animales y vegetales 
se requiere que dichas áreas de protec-
ción cuenten con sistemas de conexión 
denominados corredores biológicos, 
que si bien hoy están identificados, no 
se han puesto en práctica, para lo cual 
se requiere consolidar inicialmente el 
actual sistema de áreas protegidas e in-
volucrar a la comunidad para alcanzar 
su adecuada estabilidad.
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Las franjas litorales: 
las zonas geográficas 
más cambiantes del planeta
Las franjas litorales (o litorales) son 
las partes de las zonas costeras donde 
coinciden directamente la atmósfera, 
la tierra y el mar. Son sectores únicos 
de la superficie del planeta, cuya evo-
lución y atributos geográficos depen-
den, al mismo tiempo, de múltiples 
interacciones entre factores y procesos 
climáticos, geológicos y oceanográ
ficos, incluyendo las temperaturas, 
vientos y lluvias, los cambios del nivel 
del mar, hundimientos y levanta-
mientos de terrenos, oleajes, mareas y 
corrientes marinas, y de las descargas 
de aguas y sedimentos fluviales, entre 
otros (figura 1). En las costas tropica-
les, estas interacciones condicionan la 
existencia de ecosistemas ricos y pro-
ductivos como los manglares, corales 
y pastos marinos, y en todos los litora-
les del mundo generan ambientes muy 
dinámicos en los cuales los paisajes y 
sus elementos (las geoformas) cam-
bian día a día, a velocidades extremas 
en muchos casos. En consecuencia, 
los atributos geográficos y los límites 
tierra-mar (líneas de costa) represen-

El litoral antioqueño

tados en los mapas de los litorales son 
solamente indicadores temporales que 
deben actualizarse periódicamente, 
aun para los fondos marinos, donde 
muchas veces los cambios son de ma-
yor magnitud y más rápidos que los 
que ocurren en tierra firme. En resu-
men, los litorales actuales son zonas 
de transición entre el continente y el 
océano, en las cuales el cambio es la 
regla y la estabilidad es la excepción, 
sobre todo cuando son afectados por 
huracanes e inundaciones y/o se ubi-
can en zonas tectónicamente activas, 
donde las costas se hunden o levantan 
(lenta o rápidamente) y son frecuentes 
los terremotos y maremotos asociados 
(Hermelin, 2005; Meyer, 2005).
	 A mediano y largo plazo (cientos 
a miles de años), los litorales han sido 
también zonas muy inestables y sus 
ubicaciones y características físicas y 
biológicas han cambiado constante-
mente debido a las variaciones relativas 
entre los niveles del mar y de la tierra. 
Estas variaciones, resultantes de los 
ascensos y descensos alternados del 
nivel de los océanos durante los pe-
riodos glaciares e interglaciares (cam-
bios climáticos) y de los movimientos 
tectónicos verticales de las costas han 
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ocasionado repetidas migraciones 
horizontales y verticales de las zonas 
litorales sobre los fondos de la plata-
forma marina (figura 2). El mar alcanzó 

Figura 1. La franja litoral se ubica en el área de transición entre el relieve costero y la plataforma conti-
nental (también llamada plataforma marina). Dependiendo de la topografía costera puede tener ampli-
tudes muy variables (desde algunos pocos cientos de metros hasta muchos kilómetros), pero en todos los 
casos la evolución de sus ecosistemas es determinada por influencias combinadas del clima y de procesos 
marinos y terrestres. En las últimas décadas, las actividades de desarrollo (turismo, puertos e infraestruc-
tura, industria, acuacultura, extracción de recursos, etc.) han modificado fuertemente su evolución natural, 
induciendo cambios drásticos en sus paisajes y efectos como la contaminación química, a menudo con 
consecuencias socioeconómicas y ecológicas muy adversas.  (N.M: nivel medio actual del mar).

su nivel actual aproximado hace tan 
sólo 5000-6000 años, cuando se inició, 
sobre el relieve costero preexistente, la 
conformación de los paisajes litorales 
que podríamos llamar “modernos”.
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Figura 2. A) Niveles del mar durante los últimos 
140 000 años. Las investigaciones científicas han 
reconstruido los cambios del nivel del mar du-
rante largos periodos del tiempo geológico. Hace 
unos 18 000 años, al inicio de la última deglacia-
ción, el nivel del mar estaba 120 m por debajo del 
actual y la mayor parte de la plataforma mari-
na (figura 1) hacía parte del relieve costero no 
sumergido, cubierto con una densa vegetación; 
los litorales de entonces se encontraban decenas 
de kilómetros hacia el mar, y a unos 100-120 m 
de profundidad (ver nivel de -100m en la figura 
1). La última vez que el mar tuvo el nivel de hoy 
en día fue hace 118 000 años, y los litorales de en-
tonces ocuparon la misma posición del presente 
( Pinter, 1996). B) Cambios recientes del nivel re-
lativo del mar en el Caribe. Los mareógrafos son 
equipos de investigaciòn geológicas y oceanográ-
ficas que se ubican en puntos fijos de los litorales 
y registran continuamente los cambios relativos 
entre los niveles de la tierra y el mar. Estos datos 
muestran los ascensos relativos históricos del ni-
vel del mar. En el registro de Cartagena, la gráfica 
indica un ascenso relativo de aproximadamente 
22 cm en el periodo 1951-2000, y en el de Cristó-
bal (Panamá), de unos 15 cm entre 1907 y el 2000. 
Aunque estos ascensos centimétricos parecen a 
simple vista muy pequeños, generan importantes 
modificaciones en las franjas litorales, incluyendo 
migraciones hacia tierra de las zonas de playas, 
pantanos y manglares y la erosión lenta pero con-
tinua de las líneas de costa (Andrade, 2003). 

Geografía físicaEl litoral antioqueño



– 140 –

El litoral antioqueño 
El litoral antioqueño se extiende desde 
la Punta Yerbazal, sobre el costado 
occidental del golfo de Urabá (límites 
con el departamento del Chocó), hasta 
el sitio conocido como El Minuto de 
Dios, 2.5 kilómetros al norte de Arbole-
tes, en los límites con el departamento 
de Córdoba (figura 3). Sus contornos 
actuales miden aproximadamente 
220 kilómetros, lo cual hace que el 
departamento sea el segundo del país 
en cuanto a longitud de costa sobre el 
mar Caribe, después de La Guajira, 
que tiene unos 365 kilómetros. 

	 Debido a la complejidad geológica 
del Caribe y a las influencias de factores 
como los ya mencionados, este litoral 
presenta hoy en día una geografía muy 
variada, con paisajes y geoformas de 
orígenes y características contrastantes. 
La figura 3 señala dos sectores bien 
diferentes entre sí: al suroccidente, el 
litoral semiencerrado y con contornos 
irregulares del golfo de Urabá (la en-
trante costera más extensa del Caribe 
colombiano), y al noreste, un litoral 
“abierto” al mar, que con indentacio-
nes menores se extiende en línea más 
o menos recta entre la Punta Caribana 
y Arboletes. 

Figura 3. Mapa del litoral antioqueño, comprendido entre la Punta Yerbazal (límite departamental 
con el Chocó) y El Minuto de Dios, 2.5 km al norte de Arboletes (límite departamental con Córdoba). 
Fragmento del mapa del departamento de Antioquia, publicado en el Atlas de Colombia (Instituto 
Geográfico Agustín, Codazzi, 2002).
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	 El litoral sur del golfo es un buen 
ejemplo de los paisajes que se desarro-
llan cuando una entrante costera recibe 
grandes cantidades de sedimentos 
transportados por los ríos que drenan 
las zonas continentales adyacentes. 
Los abundantes aportes de arenas y 
lodos de los ríos que desembocan al 
golfo (Atrato, León, Turbo, Caimán 
Viejo, Caimán Nuevo, entre otros, fi-
gura 3) han disminuido gradualmente 
sus profundidades (hoy máximas de 
30 metros) y han formado extensas 
acumulaciones de sedimentos que 
sobresalen por encima del nivel del 
mar (DIMAR-CIOH, 2005). Estas acu-
mulaciones, llamadas deltas, presentan 
geoformas como canales, ciénagas, 
playas y pantanos de manglar, así 
como también numerosos depósitos 
de sedimentos (barras y bajos) que no 
se observan a simple vista por estar 
sumergidos permanentemente (figura 
4). En el ambiente semiencerrado del 
golfo, protegido de grandes olas y con 
una amplitud de mareas de 30 cm., las 
salientes deltaicas indican el relleno 
paulatino del extremo norte de una 
gran cuenca de sedimentos que se 
definió hace aproximadamente tres 
millones de años, cuando el levanta-
miento del istmo de Panamá separó al 
Caribe del Pacífico. A lo largo del sec-
tor nororiental del golfo (figura 3), las 
colinas de rocas sedimentarias definen 
un litoral diferente, caracterizado por 
salientes rocosas como Necoclí (figura 
5) y la Punta Caribana, que actúan 
como “puntos fijos” resistentes entre 
los cuales se intercalan extensas playas 
cóncavas de longitudes variables.    

Figura 4. Geografía general del sur del golfo de Urabá. En el 
nororiente del Golfo (arriba derecha) se aprecia el relieve costero 
formado por rocas sedimentarias de edad terciaria, y una delgada 
franja litoral entre las colinas y el mar. El resto del Golfo tiene 
una franja litoral de más de 15 km de amplitud, formada por los 
sedimentos depositados en los deltas del Atrato (DRA), Turbo 
(DRT) y el río León. El crecimiento de estos deltas incluye conti-
nuos cambios de curso de sus canales y la formación de extensas 
ciénagas y pantanos. En la amplia planicie deltaica del Atrato, la 
mezcla de aguas dulces y salinas permite el desarrollo de exten-
sos pantanos de manglares (M). Imagen de radar tomada por el 
Instituto Geográfico Agustín Codazzi e Intera-Canadá (STAR- 1) 
en 1992.
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	 Las características del litoral entre 
la Punta Caribana y Arboletes (figura 
6) contrastan fuertemente con las des-
critas para el golfo. En este sector, que 
enfrenta directamente los vientos y 
oleajes del mar Caribe, los paisajes do-
minantes hoy en día no se han formado 
por acumulaciones de sedimentos en 
deltas sino, por el contrario, por la 
erosión y remoción de materiales del 
relieve costero preexistente. Excep-
tuando la planicie baja entre la Punta 
Caribana y la desembocadura del río 
Mulatos (playas El Venado; figuras 6 
y 7) constituida por lagunas, playas, 
y montículos formados por el viento 
(dunas), este litoral se caracteriza por la 
abundancia de superficies horizontales 

a subhorizontales que se extienden 
desde la línea de costa hasta varios 
cientos de metros hacia el continente. 
Estas superficies, llamadas terrazas 
litorales, se encuentran a alturas entre 
1 y 36 metros y están limitadas, del 
lado del mar, por escarpes empinados 
llamados acantilados, formados por la 
acción de las olas y por deslizamientos 
y caídas de rocas (figuras 6 y 8); las 
arenas transportadas por las corrientes 
marinas y los bloques y guijarros re-
sultantes de la erosión de las terrazas y 
acantilados forman en algunos lugares 
playas y acumulaciones menores de 
sedimentos a lo largo de la línea de 
costa. 

Figura 5. Vista aérea (mirando hacia el norte) de Necoclí, sobre el costado nororiental del golfo 
de Urabá. En los lugares donde el mar choca directamente contra las colinas del relieve costero, 
sin acumulaciones importantes de sedimentos fluviales, la franja litoral es delgada y con contor-
nos bruscos. Necoclí se asienta sobre una superficie rocosa labrada por el mar hace probablemen-
te 5000 - 6000 años (terraza litoral). Cortesía de Miguel Vélez, Aeroestudios Ltda. 
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Figura 7. Playas de El Venado (P), 
al suroccidente de la desembocadu-
ra del río Mulatos. Las playas son 
acumulaciones de arenas y gravas 
cuyas dimensiones (ancho, largo y 
espesores) dependen de balances 
muy delicados entre las cantidades 
de sedimentos que las corrientes 
marinas y el viento mueven a lo 
largo de la franja litoral. Contra 
lo que se cree comúnmente, estas 
cantidades no son infinitas, por 
lo cual la extracción de arenas y 
gravas genera en muchos casos la 
desaparición paulatina de las playas 
y áreas adyacentes. Los montículos 
con manchas de vegetación (D) son 
pequeñas dunas, acumulaciones de 
arenas transportadas por el viento 
hacia el interior del litoral. Fotogra-
fía de Robert A. Morton.

Figura 6. Geoformas litorales 
dominantes entre Turbo y Arbo-
letes. En el interior del Golfo y 
hasta la desembocadura del río 
Mulatos predominan las playas, 
dunas y lagunas. Entre la des-
embocadura del río Mulatos y 
Arboletes, son más comunes las 
terrazas litorales y los acantila-
dos, ambas geoformas formadas 
por procesos erosivos marinos y 
terrestres. Los mapas como el de 
la figura son elementos necesarios 
para planificar el uso y desarrollo 
de los litorales. Modificada de 
Correa y Vernette (2004). 
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Figura 8. A) Terraza litoral (izquierda) 
al norte de Arboletes. La superficie de la 
terraza está a 5m de altura sobre el nivel 

del mar y está limitada por escarpes 
acantilados e islotes rocosos que indican 
el retroceso paulatino del litoral en este 
sector; fotografía por Beatriz Calderón, 
DAPARD, Gobernación de Antioquia. 
B) Damaquiel está ubicado sobre una 

terraza litoral de 4 a 5m de altura, 
limitada por acantilados con playas 

delgadas al frente; la mancha blanca en 
la parte derecha abajo de la foto señala 
la ubicación de un bajo producido por 

la actividad del diapirismo de lodos en 
la zona. Fotografía de Robert A. Morton. 

La línea blanca indica la ubicación del 
perfil batimétrico que se muestra en la 

figura 9A.

	 Los paisajes de terrazas y acantila-
dos del noreste del litoral antioqueño 
tienen una evolución geográfica muy 
diferente a la del litoral del golfo. Aun-
que falten aún muchos aspectos por 
precisar, las superficies de las terrazas 
fueron originadas por el mar hace 
5000-6000 años cuando, al alcanzar su 
nivel actual, las olas pudieron labrar 
y erosionar los límites de las colinas 
costeras de ese entonces. El hecho de 

que estas superficies se encuentren hoy 
por encima de su nivel de formación 
demuestra sin dudas que este sector 
de costa es tectónicamente activo y 
que los terrenos de su franja litoral se 
han levantado en muchos lugares, a 
velocidades estimadas en el orden de 
los milímetros por año (Page, 1986).
	 En parte, los levantamientos de 
las terrazas litorales son debidos a un 
proceso geológico conocido como el 
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diapirismo de lodo, muy importante 
en la geografía de la parte sur de la 
costa Caribe del país (Raasveldt, 1958; 
Ramírez, 1969; Duque-Caro, 1984;). 
El diapirismo de lodo consiste básica-
mente en el ascenso hacia la superficie 
de grandes volúmenes de lodo ricos 
en gases. Estas masas de sedimentos, 
agua y gases, son denominados diapi-
ros de lodo y se encuentran en secto-
res ubicados hasta varios kilómetros 
de profundidad, tanto bajo el relieve 
costero actual como bajo los fondos 
de la plataforma marina (figura 9). 
Aprovechando las zonas de fracturas 

geológicas (fallas) y bajo la presión de 
los esfuerzos tectónicos y de las propias 
mezclas gaseosas, los diapiros atravie-
san los niveles superiores de las rocas, 
deformándolas y creando el relieve 
costero de colinas (figura 9). Cuando 
logran alcanzar la superficie, forman 
importantes acumulaciones de mate-
riales, llamadas coladas y volcanes de 
lodo, como las conocidas en los secto-
res de Necoclí, Damaquiel, Arboletes, 
San Juan de Urabá y muchos otros 
lugares de las costas de Antioquia, 
Córdoba, Sucre y Bolívar. 

Figura 9. Manifestaciones del 
diapirismo de lodos en la costa 
antioqueña. A) Los perfiles bati-
métricos son representaciones 
del fondo marino, obtenidas 
ecosondas. El perfil de la figura 
fue hecho al frente de Damaquiel, 
y muestra unos fondos marinos 
irregulares de hasta 6m de pro-
fundidad y colinas submarinas 
que indican diapiros de lodo, 
con burbujas de gases ascendien-
do a la superficie. B) La isla de 
Damaquiel, ubicada al frente del 
poblado, es una acumulación de 
rocas y lodos relacionada con los 
empujes verticales de los diapiros 
del área; fotografía por Beatriz 
Calderón, DAPARD, Gobernación 
de Antioquia 

Geografía físicaEl litoral antioqueño



– 146 –

¿Qué esperar para el futuro? 
el ascenso del nivel del mar 
y la evolución geográfica 
del litoral antioqueño
Como la mayoría de los litorales del 
mundo, los litorales de Antioquia han 
sido sectores esencialmente inestables, 

C) El volcán de lodos de Arbo-
letes y otras pequeñas bocas de 
salida de lodos se ubican sobre 

un domo, una colina redon-
deada de pendientes suaves, 

formada lentamente por el 
diapirismo de lodo; fotografía 
por Iván Correa; Universidad 

EAFIT. D) El volcán de lodo 
“Cacahual”, cerca de San Pedro 
de Urabá, hizo erupción inme-
diatamente después del terre-

moto del 18 de octubre de 1992. 
Se estima que fueron eyectados 
a la superficie aproximadamen-

te 50 000 m3 de materiales y 
que el evento causó 7 víctimas 
fatales y 20 heridos (Martínez 

et al., 1994). El estudio sistemá-
tico de las amenazas y riesgos 

relacionados con el diapirismo 
de lodo se hace prioritario, 

dado el aumento en la ocupa-
ción de los terrenos costeros 

y litorales; cortesía de Andrés 
Velásquez, Observatorio Sismo-

lógico del Suroccidente 
Colombiano (OSSO, Univerdad 

del Valle).

sujetos a cambios físicos y biológicos 
rápidos. Una manera de visualizar la 
importancia de estos cambios es iden-
tificar en qué zonas y a qué velocidades 
históricas el mar ha erosionado las 
playas y acantilados, desplazando pro-
gresivamente la posición de las líneas 
de costa hacia el continente (figura 10).  
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Figura 10. Valores históricos de la erosión 
litoral entre Turbo y Arboletes (punta Rey). 
La información disponible desde 1938 mues-
tra que la pérdida de playas y de sectores 
de terrazas litorales ha sido la tendencia 
histórica dominante, a velocidades pro-
medias entre 1 y 40 m/año. Se encuentran 
algunas pocas áreas de acreción (ganancia 
de terrenos por la sedimentación de arenas) 
en las desembocaduras fluviales y en algu-
nas playas ubicadas entre salientes costeros 
rocosos. Unos 130 de los 145 km. de litoral 
entre Turbo y Arboletes son claramente de 
carácter erosional, al igual que la mayor par-
te del litoral Caribe hacia el sur de la Sierra 
Nevada de Santa Marta (Correa, 2005; Co-
rrea y Morton, 2006). La erosión litoral tan 
extendida sugiere que procesos naturales de 
carácter regional, como los ascensos relati-
vos del nivel del mar, pueden ser las causas 
iniciales, muy probablemente “ayudadas” 
en las últimas décadas por intervenciones 
humanas como la extracción de arenas de la 
franja litoral, entre otras (Correa y Vernette, 
2004).

	 Las conclusiones de este tipo de 
estudios llaman inmediatamente la 
atención: exceptuando los lugares en 
donde los aportes de sedimentos son 
altos (zonas de desembocaduras fluvia-
les en el interior del golfo) o las rocas 
son muy resistentes (puntas rocosas), el 
litoral antioqueño está retrocediendo, 
es decir, sus playas y terrazas están 
siendo progresivamente erosionadas a 
velocidades que pueden considerarse 
altas cuando se comparan con las re-
portadas para otros litorales del mundo 
(Bird, 1993, 1996). Esta circunstancia 
plantea problemas importantes para 
su desarrollo futuro, más cuando se 
considera que, debido al calentamiento 

climático global, el ascenso general del 
nivel del mar (que hoy se estima entre 1 
y 2 mm/año) continuará hasta alcanzar 
en el año 2100 unos 60-80 cm sobre su 
altura actual (IPCC, 2006). De acuerdo 
con las evaluaciones científicas más 
precisas disponibles, un ascenso de 
tales dimensiones traería consigo 
cambios geográficos drásticos, como 
la inundación y salinización progre-
siva de los sectores de relieves bajos y 
de las áreas deltaicas, incluyendo las 
del golfo de Urabá, por ejemplo, y el 
aumento en las velocidades de erosión 
a lo largo de zonas de playas, acanti-
lados y terrazas marinas como las que 
caracterizan su sector nororiental. 
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	 Las predicciones sobre el futuro 
de los litorales del mundo son hoy en 
día uno de los temas prioritarios de 
investigación, en parte por las enormes 
consecuencias socioeconómicas que la 
erosión tendrá en este siglo. Los casos 
mejor estudiados (deltas de los ríos 
Nilo y Mississippi, costa acantilada 
de California, entre otros) demuestran 
que, aunque las pérdidas de terrenos 
litorales tienen inicialmente causas 
naturales, en las últimas décadas el 
problema se ha agudizado porque, 
ignorando u olvidando su carácter di-
námico y cambiante, se han realizado 
sin ninguna prudencia todo tipo de 
actividades en las costas (Bird, 1993, 
1996; USGS, 2006). Entre estas activi-
dades se cuentan muchas que no son 
ajenas a las costas antioqueñas y que 
tienen que ver con la erosión genera-
lizada del litoral antioqueño, como la 
extracción de materiales para la cons-
trucción (arenas, gravas), la desviación 
y/o represamiento de ríos que aportan 
sedimentos al mar, la interrupción del 
transporte de sedimentos a lo largo 
del litoral (obras ingenieriles mal di-
señadas o ubicadas), y la destrucción 
de arrecifes coralinos y otras defensas 
naturales (Invemar, 2003).
	 En última instancia, el futuro soste-
nible de los litorales dependerá de que 
se tenga en cuenta sus características 
geológicas, climáticas y oceanográficas 
y su geografía esencialmente dinámi-
ca a todas las escalas de tiempo. Con 
respecto a las pérdidas de terrenos, 
se deberá, con base en conocimientos 
científicos y criterios de largo plazo, 
contestar preguntas como: ¿en cuáles 
lugares y hasta cuándo se justifica opo-
nerse frontalmente al mar por medio 
de obras de ingeniería, generalmente 
costosas y con efectos ambientales 

posteriores?; ¿en cuáles otros sería so-
cioeconómicamente más viable aplicar 
otras estrategias, como el abandono 
o la relocalización progresiva de los 
asentamientos amenazados? 
	 ¿Existen espacios suficientes para 
reubicar o construir nuevos asenta
mientos litorales con las mejores 
especificaciones? A medida que las 
experiencias se decantan y se evalúan 
las alternativas adoptadas en los países 
con litorales altamente desarrollados se 
comprende mejor un aspecto ignorado 
frecuentemente, en parte porque hace 
unas décadas no se tenían los conoci-
mientos suficientes sobre la evolución 
de los litorales: como enemigo, el mar 
es demasiado poderoso y constante, 
y la actitud más sabia es adaptarse y 
convivir con él, no enfrentársele.
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Introducción
En buena parte la economía del depar-
tamento de Antioquia ha encontrado 
su cimiento en sus grandes riquezas 
en recursos minerales. Antioquia es 
el mayor productor de oro del país 
y sus reservas y explotación de otros 
recursos como carbón, materiales de 
construcción, calizas y otros recursos 
no metálicos hacen que la actividad 
minera represente una fuente de 
ingresos muy importante para el de-
partamento.
	 En Antioquia se explotan tanto 
recursos minerales metálicos como 
no-metálicos. Dentro de la primera 
categoría se incluyen aquellos recursos 
que proveen, ya sea directamente o 
como producto de diferentes procesos, 
diversos tipos de metales. La segunda 
categoría, también conocida como 
minerales industriales, incluye todos 
aquellos recursos minerales que se 
utilizan como materias primas funda-
mentales en diferentes industrias tales 
como cerámica, vidrio, pinturas, papel, 
caucho, plásticos, cemento, cosméticos, 
construcción. Además de estas dos 
categorías, se consideran los recursos 
energéticos como una categoría separada. 

Recursos naturales 
no-renovables y minería

El departamento está provisto de este 
tipo de recursos y, por medio de su 
explotación minera, procesamiento y 
beneficio, ha contribuido significativa
mente al desarrollo industrial del país.

Minerales metálicos
	 Metales preciosos. El oro, uti-
lizado en la fabricación de joyas y de 
otros productos industriales, aleacio-
nes, monedas y objetos conmemora-
tivos, industria electrónica, y como 
lingotes para atesoramiento, ha sido un 
recurso que ha promovido el desarrollo 
minero del departamento.
	 La minería aurífera en Antioquia 
se remonta a los tiempos precolom-
binos, y ya en la época de la colonia 
varias zonas del departamento so-
bresalían por su producción de oro y 
plata. Los distritos mineros de Santa 
Fe de Antioquia, Zaragoza, Cáceres, 
Guamoco y Remedios tuvieron acti-
vidad importante desde el siglo xvi, 
seguidos en el siglo xvii por los de San 
Pedro, Ovejas, Río Chico, Santa Rosa 
de Osos, Guarne, Rionegro, Piedras 
Blancas y, posteriormente, Concepción 
y Santo Domingo (West, 1952; Álvarez, 
1988 en Castro y Hermelin, 2003). Los 
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adelantos tecnológicos del siglo xix 
permitieron un mejor aprovechamien-
to de filones y vetas, contribuyendo 
así a un aumento de la producción 
metalífera de Antioquia.
	 Actualmente, el departamento de 
Antioquia es el principal productor de 
oro del país y dentro de su geografía 
se localizan múltiples distritos mineros 
que extraen el metal tanto de aluviones 
como de filones. De especial importan-
cia son las explotaciones de aluviones 
recientes y antiguos, denominados 
placeres, en la zona de Caucasia-Bagre, 
que es la principal productora de oro 
de aluvión en Colombia, en los muni-
cipios de Caucasia, El Bagre, Zaragoza, 
Cáceres, Tarazá y Valdivia. Aluviones 
también se explotan y han sido explota-
dos en Amalfi-Anorí, y en Segovia, Re-
medios, Cisneros, Porce, Yolombó, Yalí, 
Maceo, Caracolí, Vegachí, Dabeiba, 
Mutatá, Sonsón, Puerto Nare, Puerto 
Berrío, Puerto Triunfo y San Luis. Vetas 
o filones constituyen la otra fuente de 
este recurso, y se explotan por medio 
de minería subterránea. En algunas de 
estas explotaciones se ha recuperado 
también plata como un metal asociado 
al oro. En el oriente de Antioquia, la 
región de Zaragoza-Segovia-Remedios 
ha sido gran productora de oro de veta 
para el departamento. También han 
sido importantes las contribuciones 
de minas localizadas en las regiones 
de Puerto Berrío, Amalfi-Anorí, Gó-
mez Plata, Guadalupe, Angostura, 
Alejandría, Belmira, Briceño, Santa 
Rosa, San Carlos, San Rafael y San 
Roque. Al occidente del departa-
mento, complementan los munici-
pios productores Andes, Santa Fe de 
Antioquia, Buriticá, Cañasgordas, 
Frontino, Abriaquí y Urrao (Castro y 
Lozano, 1995; López-Rendón, 1991).

	 Platino y otros metales. No 
hay una gran tradición minera para 
metales diferentes a oro y plata en 
el departamento. La mayoría de las 
veces, el platino y los minerales que 
contienen metales base se extraen 
como subproducto de la minería de los 
metales preciosos. En algunos casos, se 
extraen concentrados de estos metales, 
por medio de minería subterránea. Se 
ha extraído platino aluvial en pequeña 
escala en depósitos del río Sucio y el 
río Tuguerridó, en la zona de Mandé 
al occidente del departamento. En la 
misma región también se conocen al-
gunas manifestaciones en Chigorodó, 
Frontino y Urrao. En algunos de los 
aluviones auríferos del río Nechí se 
presenta platino como subproducto.
	 Minerales de cobre, plomo, hierro 
y zinc se han extraído en minas de 
Zaragoza, Remedios y Segovia. Hay 
indicios de explotaciones menores y 
abandonadas de cobre y plata en La 
Ceja y de cobre, molibdeno, plomo 
y zinc en Murindó, Urrao, Dabeiba 
y Salgar. En la década de los años 
70 se estudió el prospecto Pantanos-
Pedagorcito en Dabeiba para cobre 
y molibdeno, y también se presentan 
prospectos similares para cobre en 
Murindó. En Amagá y Abejorral se 
extrajo hierro de las costras férricas 
que se presentaban dentro de otros 
estratos sedimentarios, y también se 
ha indicado la presencia de mineral de 
hierro en la localidad de Campamento.
	 Otros metales que han sido ex-
plotados en el departamento de una 
manera organizada a artesanal, aislada 
e interrumpida son manganeso en la 
quebrada La Loma en Santa Bárbara 
y en la región de Vallesí en Dabeiba, 
y cromo en la región de Santa Elena, 
al oriente de Medellín. El mineral de 
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manganeso explotado en Santa Bár-
bara se ha utilizado directamente en 
la industria ladrillera y en la industria 
cerámica pero también, después de ser 
procesado como sulfato de manganeso 
y manganato de potasio, en la fabrica-
ción de fungicidas, en las industrias 
química y farmacéutica, en filtros de 
agua, en catalizadores de malos olores, 
y en descoloramiento de textiles. El 

mineral de cromo, la cromita, explo-
tado en Santa Elena, ha sido utilizado 
como arena de fundición y en la pro-
ducción de fichos vítreos coloreados. 
Derivados químicos de este mineral 
también se han utilizado en procesos 
de tratamiento de pieles, como pig-
mentos para tintas y pinturas, y en 
procesamiento de textiles.

Figura 1. Mapa de distribución de metales preciosos y metales base para el departamento de Antioquia 
(zonas de exploración y explotación actual e histórica)
Modificado de http://www.ingeominas.gov.co/website/rmn/viewer.htm (Mapa de Catastro Minero), Escala 
Aproximada 1:2`500.000
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Minerales Industriales
	 Materiales pétreos. For-
mando parte de la actividad minera 
del departamento se encuentran las 
canteras y los aluviones. De las can-
teras se extraen rocas que, después 
de trituradas y clasificadas a diversos 
tamaños, se emplean principalmente 
en la industria de la construcción; ade-
más, algunas canteras proveen losas 
para uso ornamental. Como fuentes 
de materiales para la construcción, son 
muy    conocidas en el Valle de Aburrá 
las canteras de Bello sobre la autopista 
Medellín-Bogotá, Copacabana, y Cal-
das. En el oriente cercano se explotan 
canteras en varios de los municipios 
que comprenden la región de los va-
lles de San Nicolás; se destacan entre 
ellos El Retiro, La Unión, y Rionegro. 
Dentro de las canteras explotadas para 
uso ornamental se señalan las locali-
dades de La Danta y Río Claro donde 
se explotan bloques de mármol con 
características estéticas que sobresa-
len dentro de la variada producción 
marmolera del país. Mármol también 
se extrae en Amalfi, Puerto Nare, Se-
govia y Jordán. En Valdivia y Yarumal 
se explotan bloques de pizarras con 
tonalidades grises a verdes conocidos 
como piedra de Valdivia, que tienen 
amplio uso arquitectónico en el de-
partamento. Bloques de piedra férrica, 
conocida como laterita, fueron extraí-
dos en el valle de Aburrá, municipio 
de Bello, y utilizados como material 
de enchape, por ejemplo, en la Iglesia 
de la Veracruz en Medellín.
	 Los aluviones y materiales de 
arrastre son fuente de gravas, cascajos 
y arenas utilizadas en la industria de 
la construcción, tanto para edifica-

ciones como para otras obras civiles. 
En estas obras son usados como ma-
terial de relleno, material de mezcla 
para concretos y cemento de pega y 
revoque, y aun como mezclas orna-
mentales. Estos materiales se extraen 
de la mayoría de los lechos, riberas, y 
llanuras de inundación de los ríos del 
departamento.

	 Arcillas y caolines. El depar-
tamento ha sido un productor im-
portante de arcillas plásticas, arcillas 
aluminosas, y caolines desde media-
dos del siglo pasado. Dentro de las 
principales industrias que los utilizan 
se encuentran la cerámica, la pintura, 
la industria de refractarios y la indus-
tria cementera. En Rionegro, sector de 
Llanogrande, en El Carmen de Viboral 
se extraen mezclas homogéneas de 
arcillas plásticas y aluminosas, tanto 
para uso cerámico como en refracta-
rios. En la región de La Unión, además 
de arcillas para cerámica, se explotan 
caolines. Gran parte de estos caolines 
se somete a diferentes procesos de 
beneficio y tratamiento, para generar 
productos utilizados principalmente 
en pinturas y pigmentos, porcelana sa-
nitaria y porcelana eléctrica. Caolín no 
procesado se utiliza directamente en 
la industria del cemento. En el pasado 
también se adelantaron explotaciones 
de arcillas plásticas y caolines en los 
municipios de San Pedro y Abejorral.

	 Arcillas rojas, limos, arci
llas compactadas, y otras ar-
cillas. Las arcillas rojas y limos son 
recursos naturales que han encontrado 
tradicionalmente un gran uso en la in-
dustria de la construcción, en particular 
porque constituyen la materia    prima 
para la fabricación de ladrillos y tejas. 
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El empleo de estos materiales no per-
mite costos de transporte altos y por 
lo tanto, los sitios de explotación están 
localizados cerca de su uso final, en 
las plantas de producción de ladrillos. 
Las explotaciones de estos recursos se 
encuentran ampliamente   distribuidas 
en el departamento.
	 En Antioquia se utilizan también 
arcillas duras que han sido producto 
de un proceso de compactación na-

tural. Estas arcillas compactadas, que 
se presentan como capas de extensión 
relativamente grande, son explotadas 
principalmente como una de las ma-
terias primas para la producción de 
baldosas cerámicas y, en menor pro-
porción, para la fabricación de ladrillos 
y tejas. Los municipios de Valparaíso, 
Angelópolis, Amagá, Abejorral y Santa 
Fe de Antioquia son las principales 
fuentes de estos materiales.

Figura 2. Mapa de Distribución de Materiales de Construcción, Zonas Carboníferas y 
algunos Minerales Industriales en el Departamento
Modificado de http://www.ingeominas.gov.co/website/rmn/viewer.htm (Mapa de Catastro 
Minero). Escala aproximada 1: 2`500.000
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	 Otras arcillas con contenidos va-
riables en hierro, calcio, sodio, potasio, 
alúmina y sílice son necesarias para 
la producción de cemento gris, y se 
explotan generalmente en cercanías de 
las fábricas cementeras.

	 Asbestos, talco y yeso. Los 
asbestos comprenden minerales de 
forma fibrosa, utilizados en la fabri-
cación de productos antifricción y 
aislantes térmicos. Por su impacto 
ambiental y efectos sobre la salud, se 
ha restringido su uso. En Antioquia 
se ha explotado un depósito de asbes-
tos, constituido principalmente por el 
mineral crisotilo, en el municipio de 
Campamento, región de Las Brisas. 
Existen prospectos de este mineral al 
noreste de Yarumal. 
	 El municipio de Yarumal ha sido 
tradicionalmente un productor del 
mineral talco. El talco allí extraído 
se somete a procesos de trituración, 
molienda y clasificación y es utilizado 
en pinturas y pigmentos, plásticos, ja-
bones, caucho, masillas, y en cerámica; 
dependiendo del grado de pureza.
	 En el departamento se explota 
un yacimiento de yeso, formado por 
actividad volcánica y localizado en 
el municipio de Anzá, a lo largo de la 
quebrada Niverengo. El material ex-
plotado, dependiendo de su grado de 
pureza, es utilizado por las industrias 
cementeras y de la construcción, en 
este último caso para la fabricación de 
estucos y yesos ornamentales.

	 Calizas y dolomita. El depar-
tamento de Antioquia posee reservas 
importantes de calizas (carbonatos de 
calcio) y dolomita (carbonato de calcio 
y magnesio). La industria del cemento 
es la que más explota y hace uso de la 

caliza ya que el óxido de calcio es el 
principal componente de este produc-
to. Actualmente las plantas cementeras 
se localizan en el oriente y nororiente 
del departamento, en las zonas de Río 
Claro y Río Nare, y al suroriente, entre 
Abejorral y Santa Bárbara. También se 
explotan calizas para otros múltiples 
usos. Calizas de la región de Río Claro 
se procesan por medio de tecnologías 
avanzadas y estos productos, de alto 
valor agregado, se destinan a usos ta-
les como papeles blancos de escritura, 
cartulinas mate y esmaltadas, pinturas 
a base de agua y base solvente, esmal-
tes, tintas, estucos y lacas, plásticos y 
productos de PVC rígido y flexible, 
mangueras, cables, perfiles, telas 
plásticas, productos farmacéuticos y 
alimenticios, crema dental, cosméti-
cos, placas de fibro-cemento, desmol
dantes, abrasivos, impermeabilizantes, 
detergentes, jabones y abonos. Se uti-
liza también la caliza calcinada, como 
cal, en el sector agrícola e industrial. 
Calizas de esta misma región, y calizas 
y dolomitas de la región de Amalfi, se 
utilizan en las industrias del vidrio y 
de la cerámica.
	 Además de yacimientos como los 
de Sonsón, Puerto Nare, Abejorral y 
Amalfi, se presentan calizas en Co
corná, Remedios, Yarumal, San Carlos, 
Jordán y Puerto Berrío (Rodríguez, 
1987; Mutis, 1993). Se han reconocido 
también ocurrencias explotables en el 
río Verde y Togoridó, al occidente del 
departamento.

	 Arenas silíceas y feldespa-
to. Las arenas cuarzosas, subproducto 
del proceso ya mencionado para los 
caolines, tienen importantes usos in-
dustriales, particularmente en cerámica 
y potencialmente en la industria del 
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vidrio. Adicionalmente, en regiones 
como Angelópolis-Amagá se explotan 
capas de arenas duras que, después 
de procesos de lavado, clasificación y 
secado, encuentran utilización como 
medios filtrantes y en la manufactura 
de productos especiales para la indus-
tria de la construcción y en la industria 
del vidrio. Por procesos de molienda 
de estas arenas, se obtienen productos 
abrasivos con diversas aplicaciones 
tales como detergentes.
	 El feldespato, ampliamente utili-
zado en la industria del vidrio y en la 
cerámica, ha sido explotado en La Ceja 
y Montebello y, en menor cantidad, en 
Envigado y La Pintada. Material fel
despático también se ha explotado en 
Alejandría.

Recursos energéticos
	 Carbón y petróleo. El carbón 
como recurso energético se ha utilizado 
en Colombia desde la época de la con-
quista, aunque su demanda histórica 
ha dependido directamente del desa-
rrollo industrial del departamento y 
el país. En Antioquia se extrae carbón 
principalmente por medio de minería 
subterránea, pero en algunos sitios 
se adelanta extracción a cielo abierto. 
El departamento es un productor im-
portante de carbón de tipo térmico, 
sub-bituminoso a bituminoso alto en 
volátiles. En la región Amagá-Sopetrán 
se han explotado hasta ocho mantos 
de carbón, en tanto que en la región 
Venecia-Titiribí se conocen hasta die-
ciséis mantos explotables. En estas dos 
regiones han llegado a estar en explo-
tación activa hasta unas cien minas. 
Otras regiones donde potencialmente 
existe este recurso incluyen las regiones 

de Purí-Cacerí, Tarazá-Río Man, y el 
Urabá antioqueño.
	 A principios del siglo xix, Ale
xander von Humboldt descubrió 
emanaciones de petróleo en volcanes 
de lodo de la costa Atlántica. En 1877 
Jorge Isaacs, buscando carbón en la 
misma área, encontró manaderos de 
petróleo en la costa oriental del golfo 
de Urabá, zona a la que se le prestó 
bastante interés en las primeras eta-
pas de la exploración petrolera del 
país.    Ambas manifestaciones fueron 
comprobadas por la Phillips Petro-
leum Company a finales de la década 
de 1960. El geólogo chileno de origen 
alemán Enrique Hubach, quien sería 
director del Servicio Geológico Nacio-
nal, había trabajado ya la geología de 
Urabá entre 1924 y 1926, en informes 
con    fines geológicos y de evaluación 
del potencial petrolero presentados a 
la División de Minas y Petróleos del 
Ministerio de Industria, (Castro & 
Hermelin, 2003).
	 La Concesión Yondó, localizada 
en el valle medio del Magdalena, de-
partamento de Antioquia, y con una     
extensión de 48 600 hectáreas, fue 
adjudicada en 1938. Dentro de esta con-
cesión se descubrió el campo Casabe en 
1941 y este campo empezó a producir 
en 1945, alcanzando un máximo de 28 
800 barriles por día en 1950. Para el 
año 2004, cuando su producción era 
de 5570 barriles por día, su producción 
acumulada había alcanzado la cifra de 
280 millones de barriles (comunicación 
oral de H. Vásquez, junio de 2005).
	 Las exploraciones adelantadas en 
la cuenca del valle medio del Mag-
dalena en la década del 40 también 
condujeron al descubrimiento, en la 
margen izquierda del río Magdalena, 
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y dentro del departamento de An
tioquia, de los campos de Cocorná, 
Teca y Nare. Estos dos últimos campos 
tenían, para el año 2004, producciones 
de 4074 BPD (barriles por día) y 1272 
BPD, y producciones acumuladas de 
75 millones y 13 millones de barriles, 
respectivamente (comunicación oral 
de H. Vásquez, junio de 2005). 
	 Las áreas marinas del departamen-
to de Antioquia han sido exploradas 
por distintas compañías petroleras, 
y en estas operaciones se incluye la 
perforación de varios pozos secos en 
el golfo de Urabá y zona costa afuera 
de Arboletes a finales de la década de 
1960.

Síntesis
En el departamento de Antioquia se 
presentan recursos minerales con una 
distribución geográfica amplia. Histó-
ricamente, estos recursos han sido de 
gran importancia tanto para el desa-
rrollo del departamento como para el 
del país. 

Léxico
En orden de aparición en el texto
	 -	 Calizas. Rocas compuestas 
principalmente de carbonato de calcio 
y que constituyen la mayor fuente del 
elemento calcio para la industria y la 
agricultura.
	-	  Beneficio. Proceso por el cual 
un mineral o un elemento es extraído 
o separado de la roca o el mineral que 
lo contiene.
	 -	 Filones y vetas. Ocurrencias meta
líferas de interés económico a lo largo de 
planos incrustados en la roca, que deben 
ser explotados, la mayoría de las veces, 
a través de minería subterránea. 

	 -	 Aluviones. Depósitos de mate-
rial acumulado en los lechos y riberas 
de los ríos producto del transporte 
constante de los sedimentos recibidos 
y removidos por el agua.
	 -	 Metales Base. Los metales más 
comunes y químicamente activos como 
plomo, cobre, etc. Se denominan base 
por su amplio uso en aleaciones meta-
lúrgicas.
	 -	 Subproducto. Rocas, minerales 
y elementos beneficiados o explotados 
en una zona minera que a pesar de no 
constituir el objetivo principal de la 
explotación reportan beneficios econó-
micos para la empresa minera.
	 -	 Refractarios. Materiales que po-
seen un alto punto de fusión y resisten 
temperaturas elevadas. Necesarios en 
muchos procesos industriales.
	 -	 Yacimiento. Ocurrencia natural 
de una roca, mineral o elemento (me-
tálico o no metálico) que presenta o 
sugiere interés económico.
	 -	 Dolomita. Carbonato de calcio 
y magnesio, de ocurrencia similar a 
las calizas, que a su vez constituye una 
fuente importante de magnesio.
	 -	 Feldespato. Si bien la palabra fel-
despato describe un grupo de minerales 
muy comunes en la corteza terrestre, 
que incluyen la serie de las plagioclasas 
y los feldespatos potásicos, en geología 
económica se denomina Feldespatos 
a rocas ígneas secundarias con conte-
nidos variables de minerales ricos en 
sílice y aluminio, como el cuarzo, las 
plagioclasas, y las micas.
	 -	 Bituminoso a Sub-bituminoso. 
Términos usados en la minería del car-
bón, según la clasificación de sus pro-
piedades calóricas y que es resultado 
de la madurez del material propiciada 
por los procesos geológicos a los que 
es sometido durante su evolución.
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	 -	 Volátiles. Materiales conta-
minantes del carbón, generalmente 
gaseosos o evaporables, llamados así 
por que son expulsados del carbón al 
ser sometido al calor.
	 -	 Concesión. Área reservada para 
la exploración y explotación petrolífera.
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Introducción
Entre las modificaciones más significa-
tivas que el hombre ha realizado en el 
ambiente en las últimas décadas está la 
construcción de embalses. La implan-
tación de un embalse implica el cambio 
brusco de un ecosistema terrestre a uno 
acuático, y al mismo tiempo, el cambio 
de un ecosistema lótico a uno léntico. 
El primer paso, o sea la inundación de 

Los embalses en Antioquia: 
fuentes de agua potable 
y de agua para energía

un área terrestre que antes tenía una 
función social y económica, implica un 
impacto sobre una población que debe 
relocalizarse y a menudo cambiar de 
hábitos; la zona que se va a inundar 
es un ecosistema natural cuyo valor 
ecológico debe ser cuidadosamente 
estudiado antes de ocasionar pérdidas 
irreparables. Un embalse es un centro 
colector de eventos, un híbrido entre 
un río y un lago (figura 1). 

Figura 1. 
Panorámica de 
un embalse.

Gabriel RoldánPérez
John Jairo Ramírez Restrepo
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	 El origen de los problemas en un 
lago o embalse provienen generalmen-
te de: 1) la descarga de desechos orgá-
nicos biodegradables; 2) la descarga 
de nutrientes provenientes de aguas 
de desecho doméstico; 3) la conta-
minación no puntual de nutrientes 
originados principalmente de fuentes 
agrícolas; 4) la lluvia ácida (causada 
por contaminantes aéreos: dióxidos 
de azufre (SO2) y óxidos de nitrógenos 
(NO x); 5) la descarga de sustancias 
tóxicas de fuentes industriales o agrí-
colas; y 6) descargas termales y de 
material particulado.

Zonación vertical 
un embalase
La luz del sol hace que en la superficie 
(zona limnética) se realice la fotosín-
teis y se produzca oxígeno. A medida 
que se desciende y se llega a la zona 

profunda, donde no llega la luz y se 
lleva a cabo la respiración con pro-
ducción de dióxido de carbono (CO2) 
(figura 2).

Partes de un embalse con 
central hidroeléctrica
	 Presa
	 Es el muro de contención de tie-
rra compactada o de concreto cuya 
estructura permite el represamiento 
del agua. Su altura varía de acuerdo 
con el tipo de embalse. Tiene un rebo
sadero para la salida del agua cuando 
el embalse llega a nivel máximo (fi-
gura 3).

	 Torres de captación
	 Son estructuras con compuertas 
cilíndricas diseñadas para captar los 
caudales requeridos para la generación 
de la central (figura 4).

Figura 2. 
Zonación 

vertical en un 
embalse. 
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	 Túneles de conducción
	 Los túneles de conducción llevan 
el agua a presión para alimentar las 
unidades de generación en la casa de 
máquinas. En la parte inferior se cons-

truyen almenaras, cuyo oficio es aliviar 
presiones de agua cuando se cierran 
una o varias turbinas. En este caso la 
almenara se llena de agua y se vacía 
cuando se abren de nuevo las turbinas.

Figura 3. 
Fotografía de la 
presa del 
embalse El 
Peñol (G. 
Roldán). 

Figura 4. 
Fotografía de 
las torres de 
captación del 
embalse El 
Peñol (G. 
Roldán).
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	 Casa de máquinas
	 Llamada también central, puede 
estar localizada en superficie o estar a 
varios cientos de metros de profundi-
dad, dependiendo del tipo de embalse, 
de la clase de unidades de generación 
utilizadas y de la topografía del te-
rreno. Existen básicamente dos tipos 
de unidades de generación: la Pelton 
que se mueve por presión de caída del 
caudal sobre sus aspas, y la Francis, 
que no requiere caída de agua sino 
volumen de la misma. El agua utilizada 
sale luego por túneles de descarga y es 
vaciada de nuevo normalmente a su 
antiguo lecho. En represas muy pro-
fundas y con un tiempo de retención 
hidráulica muy largo, el agua sale por 
lo regular en condiciones anóxicas y 
cargada de ácido sulfhídrico, lo que es 
muy perjudicial para la vida en el río, 

especialmente durante los primeros 
tramos (que pueden ser kilómetros) de 
recorrido.
	 En la figura 5 se muestran seis tipos 
de represas:
n	 Represas de almacenamiento (fi-

gura 5a).
n	 Represas con una fuente comple-

mentaria (figura 5b).
n	 Represas en que el agua es alma-

cenada por bombas, por ausencia 
de la cuenca del río principal, del 
cual hay que extraerla (figura 5c).

n	 Represas de calidad vigilada gra-
cias a un almacenamiento interme-
diario (figura 5d).

n	 Represas de almacenamiento a 
corto plazo y, consecuentemente, 
de volumen reducido (figura 5e).

n	 Represas de regulación fluvial 
(figura 5f).

Figura 5. 
Distintos 

tipos de represa 
(Fuente: 

Dussart, 1984).
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	 Las represas de los tipos 5a y 5f 
contienen aguas cuya calidad depende 
de la naturaleza de la cuenca del río. 
Las demás están más o menos bajo 
la influencia de aguas de calidades 
variables (aguas corrientes y aguas 
almacenadas temporalmente).

Los embalses en Colombia
En Colombia los embalses comenza-
ron a construirse aproximadamente 
desde 1950. Hasta 1996 en Colombia 
se habían construido 38 embalses de 
más de un millón de metros cúbicos 
de capacidad, con superficies variables 
que alcanzan más de 11 000 hectáreas 
en el embalse del Guájaro. De estos, 
18 (47%) se ubican en pisos térmicos 
templados entre los 1000 y 2000 metros; 
8 (16%) quedan en climas cálidos; y 
el resto en tierras frías. El 76% de los 
embalses en Colombia se destina a 
generación hidroeléctrica y sólo cuatro 
de los grandes embalses tienen como 
función principal el abastecimiento 
de agua para acueductos; casi todos 
constituyen de alguna manera fuente y 
lugar de recreación; algunos más apor-
tan significativos recursos pesqueros 
y cumplen funciones como regulación 
de caudales, control de inundaciones 
y riego (Márquez & Guillot, 2001). 
Hasta 1987, el área embalsada del país 
era de 41 593 hectáreas; sin embargo, 
se esperaba que esta área se triplicaría 
hacia finales de la década de los 90, 
hasta alcanzar un área aproximada de 
125 111 hectáreas. 
	 Todos los embalses colombianos 
pertenecen al tipo de los lagos cálidos 
tropicales. Sin embargo, dada la di
versidad de pisos altitudinales es ne-
cesario diferenciarlos entre los de piso 
térmico cálido (> 24ºC en promedio), 

templado (> 18ºC y < 24ºC) y frío (<18ºC) 
(Márquez & Guillot, 2001).

	 Efecto del viento 
	 en los embalses
	 La figura 6 muestra las diferentes 
fuentes causantes del movimiento del 
agua en los embalses y las turbulencias 
producidas por las compuertas de sa-
lida, el bombeo y por la diferencia de 
temperaturas entre la superficie y el 
fondo.

Embalses en Antioquia
En esta región se encuentran aproxi-
madamente 14 represas (tabla 1), equi-
valentes al 36.8% del área embalsada 
colombiana; la mayoría son usadas 
para generación hidroeléctrica. En esta 
tabla sólo aparecen aquellos cuerpos 
de agua sobre los cuales se consiguió 
recopilar información adecuada; fal-
tan los embalses Calderas, La García, 
Piedras Blancas, Río Grande I y Tafeta-
nes. Con excepción de la represa de La 
Fe, que se alimenta parcialmente por 
bombeo (figura 5e) (sistema en el que 
el agua es impulsada desde una fuente 
baja hacia un embalse alto), los demás 
embalses funcionan basados en el 
esquema pasivo, aquel en el cual una 
corriente de agua es represada para 
crear un embalse (figura 5a). Los flu-
jos y niveles de agua son controlados 
en la represa para proveer la energía 
para las turbinas y mantener el flujo 
de agua hacia los tributarios.
	 Antioquia posee uno de los pocos 
aprovechamientos en cadena que hay 
en Colombia, conformado por los ríos 
Nare, que ‘alimenta’ los embalses 
El Peñol y San Lorenzo; y Guatapé, 
que surte a los embalses Las Playas 
y Punchiná (figura 7). Este sistema se 
localiza en el Oriente antioqueño.
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	 En los sistemas en cascada puede 
llegar a presentarse una mayor re-
gularidad en las condiciones físicas 
y químicas, una disminución de las 
fluctuaciones ambientales, una mayor 
madurez y una mejora de la calidad 
del agua para los embalses situados 
en las partes más bajas, como es el caso 
del embalse Punchiná. Los embalses 
anteriores sirven como trampas de se-
dimentación y producen consecuencias 
favorables en los valores de transparen-
cia, turbidez y en las concentraciones 
de oxígeno y nutrientes en este embalse 
(Ramírez et al., 2001). 
	 Antioquia es una de las regiones 
del país donde se han llevado a cabo 
mayor cantidad de estudios sobre 
el tema de los embalses. Entre otras 
investigaciones, pueden citarse las de 
Uribe & Roldán (1975), Björk & Gelin 

(1980), Medina (1983), Díaz et al. (1985), 
Roldán et al. (1984), Vega et al. (1992), 
Ramírez (1999), Hernani & Ramírez 
(2002), Vargas & Ramírez (2002), Ra
mírez et al. (2000, 2001), Aguirre et al. 
(2002) y Montoya (2004). Existen ade-
más una serie de estudios contratados 
por las Empresas Públicas de Medellín 
e ISAGEN de circulación restringida. 
	 En Antioquia, los embalses están 
ubicados entre los 800 y 2500 metros. 
Con la altitud, y en concordancia con la 
temperatura del aire que en las zonas 
ecuatorial y tropical permanece más 
o menos constante en el ciclo anual, 
disminuye la temperatura media del 
agua. Disminuye también la con-
ductividad eléctrica, mientras que la 
concentración de oxígeno disuelto y 
el porcentaje de saturación tienden a 
incrementarse. 

Figura 6. 
Diferentes 
causas del 

movimiento en 
un embalse 

(Fuente: 
Thornton et al., 

1990). 
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Figura 7. Representación esquemática de los caudales y 
energía del sistema hidroeléctrico Guatapé-Nare 

(Fuente: Inteconexión Eléctrica)
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Algunas características 
morfométricas de los 
embalses
En cuanto a área, los embalses antio
queños son altamente variables y en 
su mayoría pequeños (área < 2000 
hectáreas en promedio, con excepción 
notable de El Peñol). No obstante, según 
Márquez & Guillot (2001) alcanzan 
la categoría de grandes presas en el 
sentido convenido en la Comisión In-
ternacional de Grandes Presas, esto es, 
presas superiores a 15 m de altura con 
volumen embalsado mayor que 1 mi-
llón de m3, entre otros criterios. El área, 
por representar la superficie de entrada 
de energía solar al cuerpo de agua, 
está en relación con sus propiedades 
térmicas y con la producción primaria, 
asociadas a su vez con el balance de 
gases y nutrientes. 

	 El tiempo de residencia o sea, el 
tiempo que dura en renovarse el agua 
en un embalse, es igualmente variable; 
valores altos implican mayor tiempo 
para la sedimentación de sólidos, ma-
yor tiempo para la descomposición de 
material orgánico y, por tanto, mayor 
demanda bioquímica de oxígeno. En 
Antioquia, el tiempo de residencia 
media de los embalses varía entre 2 y 
160 días (tabla 1). No es conveniente 
que en un embalse tenga más de un 
año de tiempo de residencia, pues el 
exceso de agua retenido en un hipo
limnion profundo (fondo) puede con-
siderarse innecesario e incluso perju-
dicial, por influir de manera negativa 
en la productividad, incrementar la 
anoxia (falta de oxígeno) de fondo y 
contribuir a dar al agua propiedades 
indeseables.

	 1973	 Nare	 60	 6365	 419	 1887	 560	 1169	 88	 14.84	 1.13	 0.58	 153.7

	 1972	 Pantanillo	 30	 1426	 9.5	 2155	 16	 12	 8	 2.25	 1.05	 2.07	 17.3

	 1965	 Tenche	 63	 800	 47	 2062	 SD	 136	 18	 6.15	 2.06	 1.93	 90.8	 Energía

	 1987	 Guatapé	 65	 702	 SD	 980	 200	 85	 126	 SD	 0.67	 1.98	 4.3	 Energía

	 2001	 Porce	 118	 890	 SD	 922	 392	 82	 201	 SD	 SD	 SD	 4.7	 Energía

	 1984	 Guatapé	 65	 340	 17	 775	 1240	 52	 142	 5.05	 0.92	 3.03	 4.1	 Energía

	 1989	 Gande	 59	 1100	 SD	 SD	 325	 100	 50	 SD	 1.02	 1.58	 23.1	 Energía y 	
														              acueducto

	 1987	 Nare	 57	 1070	 42	 1250	 170	 170	 41	 3.57	 1.16	 1.31	 52.1	 Energía

	 1962	 Guadalupe	 37	 465	 35	 1775	 36	 36	 26	 3.49	 0.49	 0.97	 16	 Energía

Tabla 1. Características morfométricas y de operación de los embalses antioqueños. (Varias fuentes).

	 Embalse	 Año	 Río	 Dmáx	 A 	 P	 C. 	 C. I. 	 Vol. 	 Caudal 	  F	  Dv	  Dr	 T. R.	 Propósito
			   ppal	 (m)	 (ha)	  (km)	 máx	 (MW)	 útil	 (m3s-1)		  (%)	  (días)
									         (Mm3)

Guatapé, 
Santa 
Rita, El 
Peñol

La Fe	

Energía y 
turismo	

Acueduc-
to, energía
y turismo

Miraflores

Playas

Porce II

Punchiná

Río Gran-
de II

San 
Lorenzo

Troneras

Dmax = profundidad máxima; A = área; P = perímetro; C. máx = cota máxima; C.I. = capacidad instalada; F = índice de 
desarrollo del perímetro; Dv = índice de desarrollo del volumen; Dr = profundidad relativa; T. R. = tiempo de residencia; 
SD = sin datos
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	 En cuanto a la profundidad, la 
mayoría de los embalses antioqueños 
tienen profundidades máximas hasta 
de 50 metros. A mayor profundidad se 
espera que existan zonas de baja circu-
lación, menor oxigenación y mezcla. 
	 Las fluctuaciones de nivel son fre-
cuentes y se acoplan al ritmo de las 
épocas de sequía y lluvia y a las nece-
sidades de generación eléctrica. 

Efecto de la forma 
del embalse
Observando los valores del índice 
de desarrollo del perímetro (F) en la 
tabla 1, puede concluirse que todos 

los embalses citados en ella presentan 
formato dendrítico, y es el más alto el 
del Peñol, comparado con los demás 
embalses ubicados en el Oriente antio
queño (figura 8). Este fenómeno da 
origen a varias colas o bahías donde el 
tiempo de residencia se incrementa. En 
estos sitios, que son poco profundos, 
con poco movimiento y expuestos a 
la radiación solar, se incrementa la 
descomposición de la materia orgá-
nica y el crecimiento de microalgas. 
Se forman así focos de eutrofización, 
cuya magnitud depende del grado de 
irregularidad de las márgenes; dicha 
sinuosidad está relacionada con el 
incremento del perímetro.

Figura 8.Localización general de los 
embalses que integran el sistema 

hidroeléctrico Guatapé-Nare.
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Fisicoquímica del agua
Los factores más importantes para te-
ner en cuenta son el oxígeno disuelto, 
el pH (grado de acidez o basicidad), el 
nitrógeno, el fósforo y la conductividad 
eléctrica (valor de iones disueltos en el 
agua) (tabla 2.).
	 La falta de oxígeno en el fondo del 
embalse casi siempre es independiente 
del patrón térmico presente, aunque se 
acentúa en los periodos de estabilidad, 
y es debida al llamado “metabolismo 
de corto circuito” que por las altas 
temperaturas tropicales incrementa la 
velocidad de las reacciones metabó
licas bacterianas. Además, como en el 
caso del Peñol y en porciones de Río 
Grande II, por la no retirada total o 
parcial de la vegetación de la zona por 
inundar. Por ello, se espera que la carga 
interna de nutrientes (fósforo y nitró-
geno principalmente) sea alta en casi 
todos ellos. Vásquez (2004) encontró 
que aunque se interrumpieran todas 

las cargas que ingresan al embalse, la 
estabilización de la carga interna de 
fósforo en el embalse de La Fe duraría 
aproximadamente nueve años.
	 El embalse Punchiná constituye 
una excepción notable a la anoxia 
de fondo presente en otros embalses 
como San Lorenzo, La Fe y El Peñol 
(figura 9). Esta conducta obedece 
principalmente a su bajo tiempo de 
residencia, al retiro de la vegetación 
del vaso durante su construcción y a 
que los embalses previos constituyen 
trampas de sedimentación que evitan 
la llegada de material que podría 
incrementar las demandas química y 
bioquímica de oxígeno. Además, esta 
represa presenta descarga de fondo, 
lo que previene la disminución de su 
volumen útil y la demanda béntica de 
oxígeno. El pH del agua se encuentra 
dentro de un rango neutro (cerca de 7). 
La conductividad en los embalses antio-
queños es muy baja, por lo general menor 
de 35 µScm -¹.

	 La Fe	 3.50	 35.0-58.0	 5.86-6.78	 290.0-550.0	 6.0-50 (PSR)	 6.95-8.46
	 Las Playas	 1.33	 30.8-49.2	 6.00-6.86	 0.0-262.0	 0.0-20.0 (PSR)	 4.90-7.45
	 Punchiná	 1.78	 26..3-41..3	 6.00-7.06	 56.0-244.0	 0.0-8.0 (PSR)	 7.54-8.2
	 San Lorenzo	 1.88	 25.3-41..3	 6.16-7..30	 10.0-132.0	 0.0-20.0 (PSR)	 4.43-6.5
	 El Peñol	 2.68	 34.2-46.6	 6.40-6.96	 56.0-244.0	 0.0-20.0 (PSR)	 6.10-7.50
	 Piedras Blancas	 0.90	 79.0-83.0	 7.83-8.01	 500.0	 87.0 (Ptotal)	 6.19-7.24

 Dmax: profundidad máxima, Cond.: conductividad eléctrica, P: fósforo, PSR: fósforo soluble 
reactivo, P: fósforo total, O2: oxígeno disuelto

Tabla 2. Valores y ámbitos de algunas variables físicas, químicas y biológicas en la superficie de algunos embalses 
del departamento de Antioquia.

	 Embalse	 Dsd	 Cond.	 pH	 NO3
-	 P	 O2	

		  (m)	 (µScm-1)		  (µgL-1)	 (µgL-1)	 (mgl-1)
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La vida en los embalses
	 Fitoplancton y 			 
	 bacterioplancton
	 Está conformado principalmente 
por algas y algunas bacterias fotosinte
tizadoras; constituye el componente 
principal en la productividad prima-
ria en los embalses y sus organismos 
se utilizan como indicadores de la 

calidad del agua (figura 10 a, b, c). La 
taxonomía y ecología del fitoplancton 
es uno de los aspectos más estudiados 
en los embalses tropicales. Márquez 
y Guillot (2001) hacen un resumen 
de este tema para cuatro embalses 
colombianos y presentan un resumen 
bibliográfico sobre estudios realizados 
en Colombia. 

Figura 9. Perfil 
vertical de 
oxígeno disuelto 
en algunos 
embalses 
antioqueños. 

 Figura 10. Algunos organismos 
fitoplanctónicos presentes en embalses 

a) Asterionella, b) Gyrosigma, c)Ceratium. 

a

b

c
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	 Zooplancton
	 Está constituido por pequeños ani-
males microscópicos como protozoos, 
rotíferos y microcrustáceos los cuales 
juegan un papel muy importante en la 
productividad secundaria en los cuer-
pos de agua (figura 11). Sobre este tema 
se ha trabajado muy poco en embalses 
colombianos y aún a nivel neotropical. 

Los pocos estudios existentes (muchos 
aún sin publicar), indican que la fauna 
zooplanctónica más abundante en los 
embalses tropicales está conformada 
por microcrustáceos (cladóceros y       
copépodos, principalmente), lo que 
en parte indica el estado oligotrófico 
(aguas muy limpias y bajas en nu
trientes) de un buen número de estos 
embalses. 

Figura 11. Algunos organismos 
zooplanctónicos presentes en embalses 
a) Lecane, b) Ceridaphnia.

a b

	 Macroinvertebrados 		
		  acuáticos
	 Está conformado por todos aque-
llos organismos que viven en el fondo 
de los ríos, lagos, lagunas y embalses 
(figura 12 a, b, c). Este grupo de orga-
nismos representado principalmente 
por anélidos, turbelarios, insectos, 

crustáceos y moluscos, ha sido tal vez 
el más pobremente estudiado en los 
embalses neotropicales (Roldán, 1988, 
2003). Quizás la razón fundamental 
para ello es que la fauna béntica en los 
embalses es por lo regular muy pobre 
debido a la fluctuación de nivel del 
agua, a los procesos de sedimentación 
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y a los frecuentes problemas de anoxia 
en el fondo. Todas estas interferencias 
e irregularidades en los embalses 
hacen que la mayoría de estos orga
nismos no encuentren las condiciones 
apropiadas para su alimentación y 
respiración y para completar su ciclo 
de vida. 

	 Macrófitas o plantas 		
	 acuáticas
	 Bajo este nombre se agrupan todas 
las plantas superiores que crecen en el 
agua, bien sea sumergidas o flotantes, 
y que se consideran como el enemigo 
número uno de los embalses. Este es 
un problema básicamente tropical y 
subtropical y su control es el que más 
energía y dinero demanda, pues su 
proliferación sin programas adecuados 
de prevención y control puede termi-
nar con la existencia de un embalse en 
pocos años. Géneros como Eichhornia, 
Pistia y Egeria se convirtieron en el 
símbolo de plagas o malezas de difícil 
erradicación en los embalses tropicales 
(figura 13).

	 Peces
	 Es curioso saber que la mayoría 
de los peces en los embalses tropicales 
no son los autóctonos, como podría 
esperarse. Dado que el agua en los 
embalses adquiere a menudo condi-
ciones anóxicas, solo pueden sobre-
vivir en ellas especies más resistentes, 
las cuales son en su totalidad exóticas 
tales como la carpa, el bass y la tilapia 
(figura 14).

Figura 12. Algunos macroinvertebrados acuáticos presentes en 
embalses. a) Chironomidae, b) Physa, c) Sanguijuela. 

Figura 13. 
Presencia 
de buchón 
de agua 
(Eicchornia 
crassipes) en 
el embalse 
Porce II.

Figura 14. Carpas, peces foráneos 
abundantes en los embalses por su 

resistencia a deficit de oxígeno.

a

b
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Eutrofización en los 
embalses
La eutrofización es un proceso que 
resulta de un aumento de nutrientes, 
principalmente nitratos y fosfatos, que 
proporcionan un desarrollo exagerado 
de fitoplancton y plantas acuáticas. 
La eutrofización natural ocurre nor-
malmente en cualquier sistema acuá-
tico continental o de aguas costeras. 
Pero este proceso es acelerado por 
las actividades agrícolas y vertimien-
tos industriales y domésticos en los 
ecosistemas acuáticos. Este proceso 
trae como consecuencias: a) aumento 
de productividad en términos de bio
masa, b) disminución de diversidad 
de especies, c) fuertes fluctuaciones de 
oxígeno disuelto, dióxido de carbono 
y pH en el ciclo día-noche, d) alta de-
manda bioquímica de oxígeno (DBO) 
en el fondo, y e) aparición de densas 
masas de algas y vegetación acuática 
que impiden el paso de la luz, aumen-
tan la materia orgánica en descompo-
sición y llevan al lago o embalse a una 
“distrofia” o desaparición del mismo 
(figura 15). 

Costos de la eutrofización
Para los embalses la eutrofización es el 
enemigo principal por los problemas 
que causa en cuanto a la generación 
hidroeléctrica, el aumento de costos en 
el tratamiento de aguas para consumo 
humano y la disminución de la vida 
útil del embalse. La norma más racio-
nal es “prevenir” la eutrofización en 
los embalses, pues corregirla es a me-
nudo costoso y difícil, si no imposible 
(tabla 3).

Sedimentos en los embalses
El enemigo número uno de los em-
balses son los sedimentos arrastrados 
por las corrientes. Un embalse puede 
colmatarse (llenarse de sedimentos) en 
pocos años si no se impide la entrada 
de sedimentos (figura 16).

Figura 15. Masa de fitoplancton 
(algas) en el embalse Porce II. 

Figura 16. Embalse de El Peñol durante el 
“apagón” de 1992. Obsérvese la cumulación 

de sedimentos en el fondo, por esa época seco.
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Tabla 3. Efectos producidos por la construcción de embalses (tomada de Straškaba et al., 1993).

	 EFECTOS POSITIVOS	 EFECTOS NEGATIVOS

	 Producción de electricidad	 Reubicación de poblaciones

	 Retención de agua	 Emigración de personas hacia el local 
		  de construcción

	 Creación de sistemas para purificación de agua	 Problemas de salud pública

	 Recreación	 Pérdida de especies nativas de peces

	 Turismo	 Pérdida de áreas inundadas

	 Aumento de las reservas de agua	 Pérdida de biodiversidad en los ríos

	 Navegación y transporte	 Barreras para la migración de peces

	 Aumento del potencial de irrigación	 Efectos en la composición química del agua

	 Reserva de agua para abastecimiento	 Disminución del flujo de agua

	 Aumento de la producción de biomasa 	 Aumento de SO2 y CO2 en el fondo de embalses 
	 (pesca y acuacultura)	 estratificados

	 Regulación de crecientes	 Pérdida de valores estéticos
		  Pérdida de valores y de referencias culturales
		  Pérdida de tierra para la agricultura
		  Degradación de la calidad del agua
		  Pérdida de monumentos y valores históricos

Conclusiones
Aunque la información que se posee 
es muy dispersa y a veces difícil de 
consultar, tanto los embalses del 
Oriente antioqueño –los más estudia-
dos– como los de otras regiones del 
territorio antioqueño presentan flora
ciones de algas diversas. Embalses 
como Porce II, La Fe y Piedras Blancas 
presentan macrófitas en buena parte 
de su zona litoral; si no se controlan, 
se condena el embalse a desaparecer 
en corto tiempo. 
	 Con base en los estudios realizados 
hasta ahora, puede decirse que con 
excepción de Porce II, el problema de 
la eutrofización detectada en los embal-
ses antioqueños no es tan preocupante 
como se pensaría. La mayoría de ellos 
a la largo del año oscilan entre la meso-
trofia y la eutrofia incipiente, con algu-

nas excepciones. Los problemas que 
presentan los embalses en Antioquia 
son los mismo que cualquier cuerpo 
de agua de este tipo muestra en otras 
regiones del país y de América tropical: 
cargas de nutrientes provenientes casi 
siempre de la mala conservación de la 
cuenca de drenaje y la no retirada de 
la fitomasa inundada, que ocasionan 
anoxias pronunciadas que facilitan la 
liberación del fósforo, el hierro y el 
manganeso de los sedimentos, cons-
tituyendo una carga interna difícil de 
controlar. 
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Aproximación a una 
definición de recursos 
naturales renovables
Un ecosistema es una comunidad de 
organismos vivos (bióticos) y su me-
dio ambiente (abiótico); se trata de la 
unidad básica que estudia la ecología. 
Es el sistema formado por individuos 
de varias especies en el seno de un 
ambiente definido, los cuales están 
implicados en procesos dinámicos 
de ajuste y regulación, bien como in-
tercambio de materia y energía o de 
nacimientos y muertes, que en última 
instancia resultan en la evolución de 
las especies o en sucesiones biológicas. 
	 El ecosistema, ubicado en un lugar 
específico de la biosfera, es el nivel de 
organización donde se dan las rela-
ciones de los organismos y su medio 
ambiente más que el sitio mismo donde 
ocurre. De allí que el ecosistema pueda 
explicarse a partir del flujo de energía 
solar hacia la plantas, de los ciclos bioló-
gicos, geológicos y químicos que permi-
ten el desarrollo de los organismos, de 
la presencia de las cadenas alimenticias 
o tróficas, de la función que cumplen los 
distintos organismos, el llamado equi-
librio ecológico y del máximo nivel de 
reajuste que ese equilibrio es capaz de 

Recursos naturales 
renovables en Antioquia

Luis Alfonso Escobar Trujillo

alcanzar ante las perturbaciones sin 
perder sus características originales, 
lo que se conoce como resiliencia 
(Margalef, 1982) (figura 1).
	 Por otra parte, el medio ambiente 
es el conjunto de características bió-
ticas y abióticas que se presentan en 
un lugar determinado de la biosfera y 
que de acuerdo con sus interacciones y 
rangos permite la aparición de pobla
ciones, comunidades y ecosistemas 
particulares. 
	 En este ámbito, los recursos natu-
rales renovables (RNR) son aquellos 
elementos que por sus características 
hacen parte de los ciclos dinámicos 
de la biosfera, y que movilizados por 
la energía del sol, se producen y son 
consumidos permanentemente. Se 
clasifican como inorgánicos haciendo 
referencia al aire, el agua y el suelo,    
indispensables para el sostenimiento 
de la vida. Son constantes en el pla-
neta y se renuevan mediante procesos 
cíclicos, por ejemplo, por medio de la 
producción y consumo de gases por 
las plantas y animales, la evaporación 
y la precipitación, y la erosión; las 
intervenciones del hombre causan su 
deterioro por procesos de contamina-
ción. Por otra parte, clasificados como 
orgánicos, están los organismos vivos 
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que por su capacidad de reproducción 
pueden renovarse siempre y cuando 
las condiciones ambientales sean ade-
cuadas; incluyen todos los reinos de la 
naturaleza excepto el mineral: la flora, 
la fauna y los microorganismos. El con-
cepto bosque engloba las interrelaciones 

de estos grupos y el de biodiversidad 
hace alusión a las distintas formas que 
los componen. Al igual que para los 
recursos inorgánicos, las intervenciones 
del hombre los pueden agotar e incluso 
extinguirlos (Espinal, 1991). 

Figura 1. 
Resiliencia

Algunos conceptos sobre 
el manejo de los recursos 
naturales renovables 
Los recursos naturales renovables 
deben ser administrados mediante 
procesos de planeación, ejecución y 
control centrado, siguiendo los con-
ceptos de conservación desde una 
perspectiva científica y de protección 
desde una mirada jurídica. En general 
hacen referencia a la necesidad de 
conservar unas condiciones dadas de 
la biosfera para que los elementos allí 

presentes no fluctúen a tal grado que 
la resiliencia sea inevitable. Tienen to-
tal relación con los efectos antrópicos 
y se manejan por medio de políticas 
ambientales concebidas por los estados 
y las Naciones Unidas, que estiman 
rangos entre los cuales las actividades 
humanas no son perjudiciales para 
los recursos naturales renovables y el 
medio ambiente.
	 Cuatro conceptos son claves para 
su manejo: Conservar, que se refiere a 
mantener en buen estado los recursos 
físicos y las especies (orgánicas e inor
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gánicas) con miras a evitar su malgasto 
y desaparición, con base en una amplia 
aplicación del conocimiento científico. 
Preservar, relacionado con la defensa 
contra los daños o peligros mediante 
el establecimiento de las causas y el 
planteamiento de las acciones, por 
medio de planes de manejo y contin-
gencia, y el ordenamiento y uso de la 
legislación. Sostener, o sea garantizar 
su existencia mediante el realce de sus 
potencialidades ante las comunidades 
humanas, es decir, la real importancia 
de las especies y su entorno y de lo 
que dichas potencialidades influyen 
en la calidad de vida. Usar, en el 
contexto del desarrollo sostenido, el 
uso racional se refiere a permitir que 
las generaciones futuras tengan igual 

oportunidad de aprovechamiento de 
los RNR, lo cual se alcanza mediante 
el sano equilibrio de extraer y reponer 
al medio mediante un uso inteligente y 
sostenido de la oferta natural (Instituto 
Humboldt, 1998).
	 En general, el manejo de los recur-
sos naturales renovables se centra en la 
administración de los ecosistemas, en 
áreas geográficas específicas y para es-
pecies particulares, sobre un conjunto o 
sobre la totalidad de ellas, así como de 
las condiciones del ambiente en el cual 
se encuentran, definiendo niveles de 
calidad del aire y el agua, y adecuados 
manejos del suelo mediante procesos 
de ordenación ambiental del territorio 
(Ley 99 de 1993).

Figura 2. 
Áreas 
protegidas
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	 Además de la definición de po-
líticas, reglas y normas para el uso y 
aprovechamiento de los RNR, el esta-
blecimiento de áreas protegidas es una 
de las estrategias más importantes para 
el manteniendo de muestras represen-
tativas de RNR valiosos y que prestan 
servicios ambientales de trascendental 
importancia para el mantenimiento 
de comunidades humanas, como por 
ejemplo las zonas de nacimiento de 
quebradas que surten acueductos mu-
nicipales (UAESPNN, 1996) (figura 2).

Como están los recursos 
naturales renovables en 
Antioquia
El concepto de bosque engloba en 
términos ecológicos las relaciones de 
flora, fauna, microorganismos, agua y 
suelo; en esta descripción, con el fin de 
poder establecer su estado en el terri-
torio del departamento, se consideran 
los bosques como la cobertura vegetal 
de carácter arbóreo 
 
Estado de los bosques 
en Antioquia
En términos de especies de flora, 
la información consolidada para el      
departamento representa un trabajo 
laborioso que se ha emprendido espe-
cialmente a través del proyecto Flora 
de Antioquia, los herbarios de la Uni-
versidad de Antioquia, de la Univer
sidad Nacional de Colombia sede 
Medellín y el Jardín Botánico Joaquín 
Antonio Uribe. Ellos cuentan con las 
colecciones taxonómicas de referencia 
que a la fecha alcanzan más de 14 000 
especies de plantas diferentes. 

	 El territorio del departamento de 
Antioquia presenta diversos tipos de 
coberturas vegetales, de las cuales 
cabe destacar las formaciones deno-
minadas agrosistemas andinos, bos-
ques andinos naturales y plantados, 
bosques interandinos y bosques de 
las tierras bajas llamados bosques ba-
sales del Caribe y del Pacífico; la suma 
de todas estas formaciones definiría 
un potencial forestal supremamente 
grande para el territorio de Antio-
quia, que dependiendo de diferentes 
consideraciones fluctuaría entre un 
65% y un 89% del área departamental; 
en este último caso se puede hacer 
referencia a una oferta natural total 
de 56 270 000 hectáreas, de las cuales 
en bosque actuales se cuenta con 28 
400 000 hectáreas aproximadamente 
(Gobernación de Antioquia, 2004).  
	 Estudios más particulares, pro-
venientes de análisis de información 
satelital de los años 1999 y 2001, per-
miten definir el potencial efectivo de 
bosque natural para 80 municipios, 
correspondientes a la jurisdicción de 
Corantioquia en 1 021 516 hectáreas; 
los rastrojos en diferentes estados de 
sucesión representan 681 508 hectáreas 
y la vegetación de páramo 1698 hectá-
reas (Corantioquia, 2002).
	 Para el caso de los 26 municipios 
del Oriente antioqueño incluidos en 
la jurisdicción de Cornare, los bos-
ques naturales ocupan un área de 140 
677 hectáreas, los rastrojos un área 
de       119 802 hectáreas y los bosques 
plantados cuentan con 11 029 hectáreas 
(Cornare, 2002). 
	 En el caso de la zona de Urabá, en 
jurisdicción de Corpourabá, la cober-
tura de manglares para 1991, repor-
tada por el diagnóstico exploratorio 
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del Inderena fue de 6500 hectáreas, 
la segunda área más importante en 
el Caribe colombiano (MMA-OIMT, 
1996) Para 2002, esta Corporación re-
porta 5000 hectáreas considerando las 
zonas de Bocas del Atrato y el Leoncito 
(Corpourabá, 2002) lo que supone una 
disminución, pero que no puede cal-
cularse con exactitud por tratarse de 
informes no totalmente comparables.  
	 También es interesante destacar 
el área original de zonas de vida, otro 
concepto importante en el que se com-
binan la precipitación, la temperatura 
y la altura sobre el nivel del mar, con 
lo que determinan cierto tipo de vege-
tación homogénea. Por ejemplo, para 
los 80 municipios en la jurisdicción 
de Corantioquia, los cálculos corres-
pondientes a la extensión original son: 
bosques húmedos tropicales: 17 655 
000 hectáreas, bosques secos tropicales         
1 930 000 hectáreas, bosques premon
tanos 10 498 000 hectáreas, bosques 
montano bajos 5 834 000 hectáreas, 
páramos y subpáramos 142 000 hectá-
reas, información útil para determinar 
el estado de conservación y el nivel de 
gestión que debe implementarse para 
su manejo (Corantioquia, 2002).
	 Finalmente, sobre este tema es va-
lioso considerar un último concepto, el 
conflicto de uso del suelo. Se trata de 
áreas que teniendo una vocación defi-
nida como el uso forestal, se utilizan en 
otras actividades como por ejemplo la 
ganadería. Si se observa simplemente 
la cobertura potencial o con vocación 
expresada arriba de 56 270 000 hec
táreas y se relacionan con lo que hay 
efectivamente en bosques en el departa-
mento (284 000 000 hectáreas) se   podría 
concluir que el 50.6% del territorio se 
encuentra en conflicto de uso con su 
vocación forestal, lo que aproxima a una 

idea del estado actual de los bosques en 
Antioquia. Esto, aunado a cifras incier-
tas de la tasa de deforestación y un bajo 
nivel de restitución por reforestación 
(4400 hectáreas sembradas entre 1999 y 
2000) expresa un desequilibrio que re-
quiere un alto nivel de responsabilidad 
en el manejo de los RNR en el territorio 
de Antioquia.

Estado de la fauna 
en Antioquia
La biodiversidad es una importante 
medida del estado de este recurso 
natural renovable en el departamento; 
aunque no se cuente con información 
oficialmente consolidada pueden ha-
cerse algunas inferencias. 
	 Colombia es considerada el primer 
país del mundo en especies de aves, el 
segundo país en anfibios, el tercer país 
en reptiles, primates y mariposas y el 
cuarto país en especies de mamíferos. 
Esta proporción está bien representada 
en el departamento de Antioquia, ya 
que su territorio cuenta con un alto 
nivel de ecosistemas estratégicos en 
cuanto a diversidad; sin embargo, el 
nivel de deterioro de los hábitats na-
turales está causando serios riesgos y 
pérdidas significativas. 
	 En el oriente, por ejemplo, se re-
portan, en 2002, 47 especies de anfibios, 
316 especies de aves y 85 especies de 
mamíferos. De éstos, en el grupo de los 
anfibios se encontraron tres registros 
nuevos, diez nuevos registros para el 
departamento de Antioquia y uno para 
Colombia (Cornare, 2002).
	 En el caso del centro de Antioquia, 
Corantioquia registra, para el mismo 
año, 103 especies de mamíferos, 475 
especies de aves, 82 especies de rep-
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tiles y 98 especies de anfibios (figura 
3) De acuerdo con los parámetros de 
la Unión Internacional para la Con-
servación de la Naturaleza (UICN), 
en el área de la jurisdicción de esta 

Corporación existen 167 especies con 
algún nivel de amenaza de extinción, 
de las cuales 78 son especies de aves. 
(Corantioquia, 2002; Gobernación de 
Antioquia, 2004).
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Introducción
No se puede describir la geografía 
del departamento sin reservar un es-
pacio para las amenazas y riesgos de 
origen natural, que tan a menudo han 
producido desastres. Efectivamente 
la tierra no sólo ofrece las riquezas y 
recursos: hay que mirar la otra cara 
de la moneda, pues las características 
físicas de los países andinos los hacen 
muy propensos a una gran variedad 
de pérdidas por fenómenos naturales.
	 Es necesario definir algunos térmi-
nos antes de iniciar esta descripción:
–	 Una amenaza de origen natural es 

la posibilidad de que ocurra, en un 
lugar determinado y durante un 
periodo de tiempo definido, un 
fenómeno que pueda causar daños 
de una intensidad determinada.

–	 La vulnerabilidad expresa el nivel 
de exposición, es decir, las poten-
ciales pérdidas que puede tener un 
elemento o conjunto de elementos 
(personas, bienes, obras públicas, 
etc.) ante una amenaza determina-
da.

–	 El concepto de riesgo se obtiene 
combinando los anteriores: la 
probabilidad de ocurrencia de 

Amenazas y riesgos naturales en 
el departamento de Antioquia

Michel Hermelin

un evento con intensidad deter-
minada, en un lugar y durante un 
periodo de tiempo específico y sus 
consecuencias o pérdidas sociales, 
económicas, ambientales (figura 
1).

¿Porqué se producen 
los desastres?
El conocimiento actual permite enten-
der las causas de los procesos natura-
les que pueden generar amenazas o 
riesgos. Sin embargo, si bien es posible 
clasificar el territorio en función de su 
exposición relativa a esos eventos, en 
la mayoría de los casos es imposible 
prever con precisión su lugar y fecha 
de ocurrencia y menos aún su mag-
nitud. Las principales amenazas de 
origen natural presentes en el depar-
tamento de Antioquia son: 

Sismos
Se producen por una liberación re-
pentina de energía producto del 
movimiento entre dos bloques de la 
corteza terrestre separados por una 
falla geológica o superficie de dis-
continuidad, a lo largo de la cual se 
desplazan dichos bloques. La principal 
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fuente de acumulación de esfuerzos en 
la corteza terrestre colombiana se debe 
al empuje (figura 2) que ejercen sobre 
la placa continental suramericana las 

placas de Nazca y del océano Pacífico 
y en mucho menor grado la del Caribe. 
Estos esfuerzos han generado una gran 
cantidad de fallas geológicas.

Figura 2. 
Empuje de 

las placas 

Figura 2. 
Evaluación 

del riesgo
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	 Al ocurrir un desplazamiento, a 
lo largo de estas superficies, la brusca 
liberación de energía produce ondas 
que viajan a altas velocidades en la 
corteza terrestre y causan daños direc-
tos por vibración. Como efectos secun-
darios pueden ocurrir movimientos en 
masa y licuación de suelo, fenómenos 
que se presentaron a raíz de los sismos 
del Bajo Atrato (1992), (Velásquez, 
2005) así como tsunamis, como el que 
ocurrió en la zona de Tumaco en 1979 
(Meyer, 2005). 
	 Con el fin de disminuir la vul-
nerabilidad de las áreas expuestas, 
el país adoptó en 1986 el Código de 
Construcciones Sismo-resistentes que 
fue actualizado en 1997 (República de 
Colombia). Allí se encuentran los datos 
correspondientes a la actividad con 
mayor probabilidad sísmica de afectar 
a cada población del departamento. 
En el caso del valle de Aburrá existe 
inclusive una zonificación basada en 
un conocimiento más detallado de las 
características del suelo y del subsuelo. 
Sin embargo, hasta ahora no es posi-
ble predecir, para ninguna parte del 
mundo, el momento en que ocurrirá 
un sismo ni sus características.

Volcanes
No existen volcanes activos en el 
departamento de Antioquia. Sin em-
bargo los efectos de una erupción 
en el macizo Ruiz-Tolima podrían 
hacerse sentir por medio de caída de 
cenizas. De hecho, la gran mayoría de 
los suelos del Oriente Antioqueño, de 
Llano de Ovejas y del sur y suroeste 
del departamento se han derivado de 
acumulaciones sucesivas de cenizas 
volcánicas procedentes de ese macizo. 

También podrían presentarse crecien-
tes en los ríos Cauca y Magdalena a 
raíz de la llegada de flujos torrenciales 
(lahares) producidos por una erupción.

Inundaciones
Son producidas por el aumento en 
el nivel de los ríos en zonas relativa-
mente planas. Su duración es muy 
variable. Se han observado en forma 
periódica a lo largo de ríos como el Ne-
chí, el Cauca, el Magdalena y el Atrato. 
El monitoreo que tiene el IDEAM en 
el Magdalena y el Cauca permite, en 
la mayoría de los casos, alertar a las 
poblaciones de las orillas con el fin de 
que evacuen las áreas afectadas. En 
poblaciones como Nechí, Caucasia, 
Vigía del Fuerte o Murindó los daños 
producidos por las inundaciones son 
periódicos ya que estas poblaciones se 
han desarrollado en parte sobre zonas 
inundables. 

Avenidas torrenciales
A diferencia de las inundaciones las 
avenidas torrenciales (muchas veces 
llamadas erróneamente avalanchas) 
ocurren en las zonas de montaña, don-
de las pendientes de las cuencas y de 
los valles de los ríos son muy fuertes.
	 Estas pendientes escarpadas hacen 
que, en muchos casos, cualquiera que 
sea la vegetación, las aguas lluvias 
se concentren rápidamente y formen 
flujos de lodo o de escombros que se 
mueven rápidamente quebrada abajo, 
devastando lo que encuentran a su 
paso pues suelen transportar bloques 
de roca de gran tamaño. Estos eventos, 
que pueden causar muchas víctimas, 
ocurren con frecuencia en Antioquia: 
la quebrada La Iguaná destruyó el 
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poblado de Aná en 1875 y motivó el 
traslado de sus habitantes al actual 
barrio de Robledo. Avenidas torrencia-
les con numerosas víctimas ocurrieron 
más recientemente en Envigado (1998) 
(quebrada La Ayurá), Bolívar (quebra-
da La Esmeralda); San Carlos (1990) 
(Velásquez y Hermelin, 2005) y Andes/

Betulia (río Tapartó, 1993) (figura 3) 
(Piedrahíta & Hermelin, 2005). 
	 La predicción de esos eventos es 
difícil a menos de que se cuente con 
instrumentación hidrometeorológica 
en la respectiva cuenca y con un sis-
tema de alerta eficiente, es decir, en 
tiempo real. 

Figura 3. 
Avenida 

torrencial  
río Tapartó

Movimientos en masa
También son muy comunes los fenóme-
nos conocidos bajo el nombre genérico 
de “derrumbes” y por los campesinos 
como “volcanes”. En términos más 
precisos, se habla de caídas de roca o 
de suelos cuando el bloque tiene una 
trayectoria aérea; de deslizamiento 
cuando el material removido permane-

ce relativamente intacto y se desplaza 
a lo largo de un plano de cizalladura; 
de flujo de lodo, de tierra, de roca 
cuando el material adquiere un com-
portamiento parecido al de un flujo y 
se mezcla completamente. Han causa-
do víctimas y daños cuantiosos en las 
zonas montañosas del mundo entero. 
Ciertos tipos de roca son particular-
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mente susceptibles a esos movimientos 
como las dunitas serpentinizadas que 
conforman la vertiente noroccidental 
del valle de Aburrá: ahí han ocurrido 
flujos de tierra mortíferos: Santa Ele-
na, 1954; Santo Domingo Savio, 1974; 
Villa Tina, 1985, (Bustamante, 1987; 
García, 2005), este último con 500 
víctimas fatales. A veces ocurren en 
forma múltiple (centenares a decenas 
de miles) cuando son disparados por 
aguaceros muy fuertes y prolongados 
(San Carlos, 1990; Tapartó, 1993) (fi-
gura 4) o por sismos (Atrato Medio, 
1992). En estos casos suelen estar 
acompañados por inundaciones y 
avenidas torrenciales.

	 Estos eventos son difíciles de 
prever con exactitud; sin embargo es 
posible delimitar las zonas propensas 
a movimientos en masa con base en 
consideraciones geológicas, geomorfo
lógicas y en evidencias pasadas, cuya    
interpretación permite tomar medidas 
de precaución para proteger a los     
habitantes y a las construcciones exis-
tentes. 

Erosión de costas
Es un fenómeno de gran importancia 
en la costa Caribe. En algunas partes 
del litoral antioqueño también existe 
otro fenómeno notorio como es el vol-
canismo de lodo (Correa, 2005).

Figura 4. Movimiento en masa San Carlos
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	 1875	 Quebrada La Iguaná, Medellín	 Creciente torrencial	
	 1922	 Támesis	 Avenida torrencial	
	 1938	 Andes	 Deslizamiento	
	 1943	 Frontino	 Deslizamiento	
	 1945	 Ebéjico	 Avenida 	
	 1951	 Tarso	 Deslizamiento	
	 1954	 Santa Elena, Medellín	 Movimiento en masa	
	 1959	 Santo Domingo	 Deslizamiento	
	 1962	 Sonsón	 Sismo 	
	 1967	 Apartadó	 Avenida torrencial	
	 1969	 Andes	 Avenida torrencial	
	 1970	 Uramita	 Deslizamiento	
	 1971	 Salgar	 Inundación	
	 1971	 Salgar (quebrada Liborina)	 Avenida	
	 1977	 Mina El Silencio	 Deslizamiento	
	 1979	 Angelópolis	 Deslizamiento	
	 1974	 Betulia	 Deslizamiento	
	 1981	 Aguila-Nechí (Caucasia)	 Inundación	
	 1981	 Ituango	 Inundación	
	 1982	 Cañasgordas	 Inundación	
	 1986	 Cáceres	 Deslizamiento	
	 1988	 Fredonia	 Deslizamiento	
	 1990	 San Carlos	 Deslizamientos, avenidas torrenciales 	
	 1991	 Ciudad Bolívar	 Avenida torrencial	
	 1992	 Atrato Medio (Antioquia-Chocó)	 Sismos, deslizamientos
		  San Juan de Urabá	 Volcanismo de lodo 	
	 1992	 Frontino, Mutatá	 Sismo	
	 1993	 Río Tapartó 	 Creciente torrencial	
	 1995	 Fredonia	 Deslizamiento	
	 1996	 Nechí 	 Inundación	
		  Dabeiba	 Creciente torrencial	
	 2000	 La Estrella, Sabaneta	 Deslizamiento, creciente torrencial 	
	 2003	 La Estrella	 Deslizamiento, creciente torrencial 	
	 2005	 Bello, quebrada El Barro 	 Deslizamiento, creciente torrencial 	

Cuadro No. 1. Algunos eventos catastróficos en Antioquia

	 Fecha	 Lugar	 Evento	
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¿Cómo registrar los 
desastres? 
Contra todas las apariencias, no es 
fácil contabilizar los desastres y sus 
consecuencias aun en un departamen-
to relativamente desarrollado como 
es Antioquia. Cuadros como el No. 1 
sólo permiten apreciar los eventos más   
importantes. Además, los intentos de 
recopilar información a partir de infor-
mes de entidades oficiales y periódicos 
regionales arrojan resultados a  veces 
contradictorios (Polanco & Bedoya, 
2005). La utilización reciente de un 
programa como el DESINVENTAR 
(OSSO, La Red) ha permitido conta-
bilizar de una manera más   rigurosa 
y objetiva los desastres ocurridos, y 
tener una base de datos más confiable 
para orientar las acciones de preven-
ción de las autoridades. El cuadro No. 
2 permite acercarse más a la realidad 
(Polanco & Bedoya, 2005).

	 Década	 Desastres	 Desastres con	 Víctimas
		  reportados	  víctimas 	  fatales	

	 1920-1929	 56	 11  (2%)	 97	
	 1930-1939	 69	 27  (5.2%)	 99	
	 1940-1949	 167	 53  (10.2%)	 160	
	 1950-1959	 182	 42  (8%)	 348	
	 1960-1969	 140	 50  (9.6%)	 163	
	 1970-1979	 355	 93  (17.9%)	 593	
	 1980-1989	 2633	 114 (21.9%)	 976	
	 1990-1999	 5820	 100 (19.2%)	 968	
	 2000-2004	 2166	 30  (5.7%)	 65	
	 Total	 11 618	 520	 3469	

Cuadro No. 2. Desastres reportados y víctimas mortales en Antioquia de 1920-2004

   Polanco y Bedoya, 2005

	 Para Antioquia las pérdidas eco-
nómicas mayores entre 1980 y 2004 
son debidas a los sismos (59%); siguen 
las inundaciones (que incluyen las 
avenidas torrenciales) con 30% y los 
incendios (4%).
	 Por otra parte, inventarios rea-
lizados en varias regiones del país, 
señalan que la suma de pequeños y 
medianos eventos arroja cifras mucho 
más dramáticas que la simple conta-
bilidad de los desastres que merecen 
cubrimiento por parte de la prensa: 
aun con la organización actual del 
Sistema Nacional de Prevención y 
Atención de Desastres, debe tenerse 
en cuenta que fenómenos pequeños 
sólo son reportados a nivel municipal 
o departamental, sin llegar a ingresar 
a los inventaros nacionales.
	 Es importante señalar que este tipo 
de inventario ha permitido establecer 
la importancia de eventos como ENSO 
(El Niño-Oscilación del Pacífico) en la 
ocurrencia de desastres.
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Tendencias
El registro de eventos y desastres 
con una herramienta tan útil como el 
DESIVENTAR aún no se ha llevado 
a cabo durante un tiempo suficiente-
mente largo para poder apreciar las 
tendencias a cabalidad.
	 Teniendo en cuenta lo anterior, 
la curva de ocurrencia de eventos de
sastrosos en Antioquia presentó un 
crecimiento casi exponencial desde la 
década del 60 seguido por una tenden-
cia descendente a partir del inicio de la 
primera década del 2000.
	 Varios factores deben ser tenidos 
en cuenta para interpretar este com-
portamiento: 
–	 El crecimiento de la población 

colombiana: pasó de 10 millones 
en 1950 a 44 millones en 2004; la 
población antioqueña creció en la 
misma proporción. 

–	 El aumento de la población ur-
bana, tanto en Antioquia como 
en Colombia. Eso significa en 
muchos casos la ocupación de 
zonas expuestas a amenazas en 
poblaciones, particularmente en 
los últimos años, por la llegada ma-
siva de habitantes “desplazados”, 
aumentado la vulnerabilidad de 
personas y viviendas.

–	 La acción del hombre sobre la 
naturaleza, en particular la tala 
de bosques y el aumento de la 
urbanización. Estas acciones han 
contribuido a reforzar las amena-
zas naturales, particularmente las 
hidrometeorológicas al modificar 
el ciclo hidrológico, las fuentes y 
tasas de aporte de sedimentos, etc.

–	 La posible influencia del aumento 
del nivel del mar por el calenta-

miento global, que sin mayores 
dudas tiene influencia en el retro-
ceso acelerado de la costa Caribe.

–	 Por otra parte, la puesta en funcio-
namiento del Sistema Nacional de 
Prevención y Atención a Emergen-
cias, la aplicación de leyes como el 
Código de Construcciones Sismo 
Resistentes, Reforma Urbana y 
Planes de Ordenamiento Territo-
rial, han tenido sin lugar a dudas 
efectos positivos en cuanto a la 
prevención.

	 Es importante que a escala tanto 
regional como nacional se sigan llevan-
do a cabo las labores de prevención y 
de estudio de las causas de amenazas 
naturales, así como el monitoreo sis-
temático de los eventos: sólo estadís-
ticas confiables permitirán que a los 
desastres naturales se les confiera la 
importancia que desafortunadamente 
merecen en Antioquia y en Colombia.
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El territorio y la población
Antioquia cambió fuertemente, varias 
veces, desde la época de la Colonia 
española hasta 1910. En esos cuatro si-
glos el territorio sufrió modificaciones 
bastante drásticas. Hubo épocas en que 
esta porción de Colombia no fue una 
sola sino que estuvo dividida en varios 
fragmentos. En 1910 llegó a tener la 
forma y el tamaño que tiene hoy, y sin 
embargo, solamente albergaba unos 
720 000 habitantes.
	 Los primeros poblamientos que 
establecieron los soldados y coloni-
zadores españoles, a comienzos del 
siglo xvi, (no llegaban a ser ni siquiera 
mil personas) se establecieron en las 
hoyas fluviales auríferas, en el valle 
de Aburrá, en el Cauca Medio y en las 
montañas con vetas de oro. Esos prime-
ros pobladores blancos eran casi todos 
soldados ya convertidos en mineros o 
en agricultores, que iniciaban un proce-
so   activo de mestizaje con las mujeres 
indígenas, mientras las poblaciones 
pre-hispánicas se extinguían por las 
armas y por la viruela. Se estima que 
en 1550 había en este territorio unos 
600 habitantes blancos, además de los 
indígenas sometidos, de los mestizos, y 
de unos 30 000 indígenas no sometidos. 
Durante los siglos xvi, xvii y xviii la 

Demografía en Antioquia

Gabriel Poveda Ramos

“Tierra entre Dos Ríos”, que luego fue 
llamada “Antioquia”, fue una provincia 
de la Nueva Granada, muy despobla-
da y muy pobre. En esas épocas, en 
un aislamiento casi total del resto del 
país, se formaron los rasgos culturales 
que caracterizaron a este territorio y a 
su gente hasta mediados del siglo xx: 
el trabajo duro y tenaz, el espíritu de 
ahorro, el culto a la familia, la religiosi-
dad sin puritanismo, el maíz y el fríjol 
como alimentos básicos, la propensión 
a la aventura y el espíritu negociante.
	 La religión, la necesidad de hijos 
que ayudaran en el trabajo, el apego 
a la familia y las condiciones de vida, 
propiciaban una alta natalidad. Pro-
bablemente la tasa de natalidad era 
de cuatro o cinco recién-nacidos por 
cada 100 habitantes, en un año. Pero 
la mortalidad de adultos y de infan-
tes era también muy alta debido a la 
malaria y a la fiebre amarilla en los 
valles de los ríos, a la pertinaz virue-
la, a la tuberculosis en climas fríos, a 
la uncinariasis en los campos, a los 
accidentes fatales entre los mineros, 
y a otras causas, que dejarían quizás 
dos o tres    fallecidos en un año por 
cada 100 habitantes. Así pues, la tasa 
vegetativa de crecimiento de la pobla-
ción de la remota provincia alcanzaba, 
a lo sumo, a 1% al año, lo que apenas 
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permitiría que se duplicara cada 70 
años. Por eso en 1600 solo había 8000 
blancos e indígenas sometidos, más 
unos ya pocos miles de “indios no 
sometidos”. Y cien años después, en 
1700 solo vivían en la Provincia unas 
35 000 personas blancas y de color 
sometidas a las blancas, y ya casi no 
había indígenas no sometidos. En 1800 
ya existían varios poblados y uno de 
los más grandes era Medellín, que 
tenía diez mil habitantes.
	 Bajo la República, Antioquia tuvo 
muchos mapas. Urabá fue de la pro-
vincia de Popayán (o del estado del 
Cauca) en varios períodos largos. En 
1853, los constituyentes dividieron a 
ésta en varias “provincias”: Córdova, 
Medellín, Antioquia, etc., que suma-
ban solo unos 250 000 pobladores 
(lo que hoy tiene un barrio no muy 
grande de Medellín). En sus distin-
tos cambios de forma y de tamaño 
en el siglo xix, el mapa de Antioquia 
siempre tuvo al oriente el río Magda-
lena, al sur el Tolima y el Cauca, y al 
occidente el Cauca y el Chocó. Poco 
después de 1800 comenzó el éxodo 
de antioqueños a lo que era el sur de 
la provincia, al Tolima, al Cauca y 
al sur-oeste en busca de tierras para 
colonizar. En 1905 y 1907 se le cerce-
naron al mapa dos grandes porciones 
del sur y del sur-este para incorporar-
las al nuevo departamento de Caldas. 
En 1910 se le reintegró Urabá. En 1938 
el censo nacional encontró 1 138 600 
pobladores en Antioquia, cuyo mapa 
ya era como es hoy. En ese tiempo 
se inició un proceso acelerado de 
merma de la mortalidad debido a los 
progresos mundiales y nacionales en 
medicina y salud pública, y a una ma-
yor atención del Estado a la higiene 

y a la salubridad pública. Pero la na-
talidad seguía siendo alta. Por eso en 
los decenios que siguieron, las tasas 
de crecimiento vegetativo (natalidad 
menos mortalidad) subieron hasta 
3.5% anual y más, como ocurrió en 
los años 60. En 1960 la población de 
Antioquia rebasó la marca de 2 153 
000 habitantes; y en 1980 casi llegó a 
3 475 000. Desde esta última fecha la 
natalidad comenzó a mermar. En 40 
años la población del país pasó de 9 
130 000 en 1940 a casi 24 600 000 per-
sonas en 1980, y produjo una muy alta 
proporción de jóvenes y niños. Hoy, 
en el año 2006 hay alrededor de 41.2    
millones de personas en el país y 5.7 
millones en Antioquia (DANE, 2006).

La formación de 
la población antioqueña
A Antioquia vinieron pocos conquista-
dores y solo unos 500 ó 600 soldados 
y oficiales peninsulares se quedaron 
aquí. Sus descendientes y otros colo-
nizadores que vinieron después de Es-
paña, a lo largo de los siglos xvi, xvii y 
xviii, y los esclavos negros que vinieron 
de África, más los indígenas que se iban 
sometiendo, y los mulatos y mestizos 
que iban naciendo, fundaron los veinte 
poblados que había en la Provincia 
en 1800. Algunos de los inmigrantes 
hispanos eran judíos convertidos al ca-
tolicismo. A lo largo del tiempo fueron 
traídos unos dos mil esclavos africanos, 
más que todo a trabajar en las minas. 
También entre ellos, entre los blancos, 
entre los mulatos y entre los mestizos, 
la mortalidad infantil y de adultos era 
muy alta. Abundaban la malaria, la 
fiebre amarilla, el cólera, la viruela, la 
tuberculosis, el hambre y las víboras; 
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mientras que los medicamentos y los 
médicos eran desconocidos. Por eso la 
población, de  35 000 habitantes que ha-
bía en 1700, solamente subió, durante 
un siglo, a 111 000 en 1800, y eso gracias 
a las numerosas familias andaluzas, 
vascas y extremeñas que llegaron a la 
Provincia a lo largo del siglo xviii. Ya 
en esta época sólo había muy pocos y 
muy pequeños grupos de indígenas 
en la Provincia. Durante dicho siglo se 
fundaron más poblados, incluyendo 
los que hizo fundar sabiamente el go-
bernador Mon y Velarde para repartir 
y hacer producir a dos o tres grandes 
latifundios en la Provincia. Esos po-
blados fueron: Yarumal, Carolina, San 
Carlos, Donmatías y Amagá. Entre 
tanto, seguían  naciendo y muriendo, 
en números crecientes y casi parejos, 
los niños y los adultos, las mujeres y los 
varones, especialmente de las familias 
negras, mestizas y mulatas. Había mu-
chos “barequeros” que extraían oro en 
minas de aluvión, y “tratantes” o “avia-
dores” que les llevaban provisiones.
	 Los gobernantes y ocupantes mi
litares españoles se fueron de Antio
quia en 1820, ante el empuje libertador 

de Córdova, apoyado desde Bogotá 
por Santander. En la Provincia que-
daron unos 115 000 habitantes blan-
cos y de color. Ya en ese momento 
la población antioqueña empezaba a 
acumularse en el centro del Departa-
mento, en las mesetas y los valles in-
terandinos, más bien que en los valles 
aluviales auríferos que habían sido 
las áreas preferidas por los primeros 
pobladores.

La historia poblacional 
de Antioquia
El primer dato oficial de la población 
de Antioquia es el del año 1550. El 
segundo dato oficial es el del censo 
ordenado en 1600 por el gobernador 
de Popayán, que habla de 8000 pobla-
dores más algunos miles de indígenas 
no civilizados. El dato más reciente 
que se tiene hoy (septiembre de 2006) 
es una estimación del gobierno del 
Departamento que la sitúa en 5 761 
175 personas en el año 2005. En el ín-
terin se han hecho censos, recuentos, 
proyecciones y estimaciones (cuadro 
No. 1). 

Cuadro No 1. Evolución de la población de Antioquia

	 Año	 Miles de habitantes	 Fuente original	

Gobernador
Censo Virreinal
Censo Virreinal
Gobernador de Silvestre
Álvaro Restrepo E.
Censo Virreinal
Fco. J. Vergara y Vco.
J. M. Restrepo
Censo Gran Colombia

	 35.0
	 46.4
	 56.0
	 48.6
	 110.6
	 97.0
	 110.6
	 111.0
	 104.2

1700
1777
1787
1789
1800
1803
1808
1810
1825
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Fuentes:	Contraloría General de la República
	 Geografía Económica de Colombia, tomo 1, Antioquia (citada como C.G.R.)
	 DANE, Censos Nacionales
	 Poveda R., Gabriel. Estimaciones de población de Antioquia

1828
1835
1843
1851
1864
1871
1884
1905
1912
1918
1928
1930
1934
1938
1943
1945
1951
1955
1960
1964
1970
1973
1975
1980
1985
1990
1993
1995
2004
2005

Camilo Botero G.
Censo Nueva Granada.
Censo Nacional
Censo Nacional
Censo Nacional
Censo Nacional
Censo en el Edo.
Censo Nacional
Censo Nacional
Censo Nacional
Censo Nacional
Est. C. G. R. (1) expost.
Est. C.G.R. (1) expost.
Original
Censo Nacional
Estimación C.G.R. ese año
Estimación del autor
Censo Nacional
Estimación del autor
Estimación del autor
Censo Nacional
Estimación del autor
Estimación del autor
Estimación del autor
Censo Nacional
Estimación del autor
Censo Nacional
Estimación del autor
Estim. Plan departamental
Estim. Plan departamental

	 120.0
	 158.0
	 189.5
	 244.4
	 303.2
	 365.9
	 464.9
	 661.4
	 739.4
	 823.2
    1.011.3
    1.081.9
    1.132.0
    1.138.6
    1.319.7
    1.354.7
    1.570.2
    1.806.7
    2.153.0
    2.477.3
    2.904.0
    2.965.6
    3.102.1
    3.472.9
    3.888.1
    4.519.3
    4.799.6
    5.253.0
    5.685.2
    5.761.2

	 Año	 Miles de habitantes	 Fuente original	
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	 Estas cifras muestran para los 
siglos xviii y xix un crecimiento muy 
lento. La tasa promedio y acumulativa 
del aumento vegetativo (natalidad me-
nos mortalidad) fue muy poco mayor 
del 1.1% anual, con pequeños altibajos 
para el periodo. Esta lentitud se debió, 
sin duda, a la combinación de una alta 
mortalidad con una fuerte corriente 
emigratoria hacia tierras situadas al 
sur de Antioquia. Es probable que el 
crecimiento del 1.0% anual, arriba men-
cionado, resultara de una natalidad del 
orden del 4.5%, (que era bastante alta 
y que por decenios fue proverbial), 
menos una mortalidad del orden del 
3%, y una tasa de emigración como 
del 0.5% anual. Aún en el primer ter-
cio del siglo xx la tasa de crecimiento 
siguió siendo escasa (1.9% anual entre 

Figura No. 
1. Transición 
demográfica 
de Colombia 
1930 – 1990

el censo de 1905 y la estimación para 
1934), debido, sin duda, a las mismas 
causas anotadas para el siglo xix. Pero 
en el segundo tercio del xx, desde 
1934 hasta el censo de 1973, la tasa 
promedio anual acumulativa ascendió 
a 2.5% anual, resultante de una nata-
lidad todavía alta (aproximadamente 
4.5% anual), de una mortalidad muy 
mermada (alrededor del 2.0% anual), 
y de la paralización a comienzos de la 
década de los años 40 de la emigración 
al antiguo departamento de Caldas. 
Entre 1951 y 1973 se registró la tasa 
elevada promedio acumulativa de 
2.93% anual, que mereció que en esos 
años se hablara de una “explosión 
demográfica” no sólo para Antioquia 
sino también para todo el país.
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	 A partir de 1980 la tasa de aumento 
demográfico comenzó a descender en 
Antioquia y en Colombia entera con 
rapidez, y por eso entre 1985 y 1993, el 
promedio anual acumulativo se situó 
en un nivel más moderado de 2.7%, 
debido a una natalidad ahora recorta-

da por la planificación familiar a 3.9% 
anual, y a una mortalidad muy mer-
mada y cercana al 1.2% anual, como 
promedios.
	 La evolución de la población de 
Antioquia con respecto a la del país se 
da en el cuadro No. 2.

	 Fecha	 Población 	Población de 	 Relación de  	 Gobernante Nacional	
			   Nacional	 Antioquia	 Antioquia a
				    Colombia	

Fuentes:	Juan de Dios Higuita. “Estudio Histórico Analítico de la Población Colombiana en 170 Años”. En: Anales de 
Economía y Estadística. Tomo III, suplemento al No.2. Abril 1940.

	 Contraloría General de la República, Geografía Económica de Colombia. Tomo I. Antioquia. 1935.
	 Gabriel Poveda Ramos. Historia Económica de Colombia en el Siglo XX. 2005. 900 p.

Virrey Pedro Mesia de la Cerda
Vy. Manuel Antonio Florez
Vy. Antonio Caballero y Góngora
Vy. Pedro Mendinueta y M.
Gral. Fco. de Paula Santander O.
Pdte. Fco. de Paula Santander O.
Pedte. Pedro Alcántara Herrán
Pdte. José Hilario López Valdés
Pdte. Manuel Murillo Toro
Pdte. Eustorgio Salgar
Pdte. Rafael Reyes Prieto
Pdte. Carlos E. Restrepo
Pdte. José Vicente Concha
Pdte. Miguel Abadía Méndez
Pdte. Alfonso López Pumarejo
Pdte. Laureano Gómez Castro
Pdte. Alberto Lleras Camargo
Pdte. Misael Pastrana Borrero
Pdte. Belisario Betancur Cuartas
Pdte. César Gaviria Trujillo
Pdte. Álvaro Uribe Vélez	

4.9%
5.6%
5.3%
4.8%
8.5%
9.4%
9.7%
10.9%
11.2%
12.4%
16.0%
14.6%
14.1%
12.8%
13.1%
13.6%
14.1%
14.3%
13.9%
12.8%
13.9%

40 000
46 446
56 052
97 000
104 258
158 017
189 534
244 442
303 225
365 974
661 389
739 434
823 226

1 011 324
1 138 587
1 570 197
2 477 299
2 965 116
3 888 067
4 799 609
5 761 175

806 641
828 775

1 046 641
2 000 000
1 223 598
1 686 038
1 955 000
2 243 054
2 694 487
2 951 111
4 143 632
5 072 604
5 855 077
7 851 110
8 701 816
11 548 172
17 484 505
20 666 920
27 853 436
37 422 791
41 242 948

1770 – 71
1777 – 78
1787 – 88

1803
1825
1835
1843
1851
1864

1870 – 71
1905
1912
1918
1928
1938
1951
1964
1973
1985
1993
2005

Cuadro No. 2. Relación entre la población de Antioquia y la de Colombia
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La población de Medellín
El primer censo de Medellín tenía en 
1675, 3000 habitantes según consta en 
el archivo del Concejo Municipal de 
la ciudad. Entre diciembre de 1786 y 
diciembre de 1787 se realizó un censo 
de población en todo el virreinato de 
la Nueva Granada, y en Medellín se 
encontraron 5000 pobladores. Restre-
po Eusse estimó que en 1800, vivían 
en la aldea de entonces unos 5000 
habitantes. Pero en el censo que or-
denó Santander en 1825 (para erigir a 
Medellín como capital de la Provincia) 
resultaron 6050 pobladores. Habrían 
de transcurrir otros 23 años para llegar 
a     duplicarse al alcanzar a unos 12 000 
habitantes en 1848. Es probable que 
en la ya capital provincial ocurriera 
como ocurría en toda Antioquia: que 
aun cuando la natalidad era muy alta, 
la mortalidad fuera muy poco menor, 
dando así una tasa modesta de aumen-
to vegetativo, la cual era reforzada por 
cierto grado de concentración intra-
provincial. Los datos ya dados de 1825 

y 1848 implican que en ese lapso, dicha 
tasa de aumento fue de 3.04% anual 
promedia y acumulativa.
	 En 1853 la Comisión Corográfica 
consignó en su informe que allí habi-
taban 13 755 pobladores. Usando otros 
datos posteriores puede calcularse que 
en 1900, al terminar el siglo xix y en 
plena Guerra de los Mil Días, Medellín 
albergaba alrededor de 50 000 habi
tantes.
	 Durante el siglo xx, desde los 
primeros años, la ciudad aceleró su 
crecimiento debido a la rápida migra-
ción de los habitantes de los munici-
pios periféricos del departamento. En 
1910 su población llegó a alrededor de          
66 700 personas, para saltar a 86 000 
en 1920; a 129 000 en 1930 y a 185 000 
en 1940. La industrialización acelerada 
que vivía Medellín en esos años fue 
sin duda el más poderoso imán que 
actuó para atraer tan intensamente a 
los antioqueños de las poblaciones me-
nores hacia su capital departamental 
(cuadro No. 3).

Cuadro No. 3. Población de Medellín 1675-2005

Censo el 19/octubre
Censo de 1770 a 1771
Censo de Mon y Velarde
Estimación de GPR
Dado por Mc Greevey
Estimación de GPR
Estimación de GPR
Censo Local
Camilo Botero Guerra
Camilo Botero Guerra
Estimación de GPR

1675
1770

1786 – 87
1790
1800
1810
1820
1825
1828
1835
1840

	 3.0
	 7.4
	 5.0
	 6.0
	 5.0
	 6.0
	 6.0
	 6.0
	 11.0
	 8.3
	 8.5

	 Año	 Miles de habitantes	 Fuente original	

Geografía humanaDemografía en Antioquia



– 204 –

Mc Greevey
Estimación de GPR
Estimación de GPR
Censo Nacional
Comisión Corográfica
Estimación de GPR
Censo Nacional
J. Restrepo Uribe
Estim. de Planeación Metropolitana
Estimación de GPR
Estimación de GPR
Estimación de GPR
Camilo Botero Guerra
Estim. de Planeación Metropolitana
Estimación de GPR
J. Restrepo U.
Censo Nacional
Estimación de GPR
Censo Nacional
Estimación de GPR
Estim. de Planeación Departamental
Censo Nacional
Estimación de GPR
Estimación de GPR
Estim. de Planeación Departamental
Censo Nacional
Estim. de Planeación Departamental
Estimado por GPR
Estim. de Planeación Metropolitana
Censo Nacional
Estim. de Planeación Departamental
Estim. de Planeación Departamental
Censo Nacional
Estim. de Planeación Departamental
Estimación de Planeación Metropolitana

1843
1845
1848
1851
1852
1864

1870 – 71
1883 – 84

1889
1898
1900
1903
1905
1908
1910
1912
1918
1920
1928
1930
1936
1938
1940
1943
1950
1951
1956
1960
1963
1964
1970
1971
1973
1975
1980

	 9.0
	 10.2
	 12.0
	 13.71
	 13.75
	 20.0
	 29.76
	 37.24
	 42.44
	 48.0
	 50.5
	 55.0
	 59.8
	 62.3
	 66.7
	 71.0
	 79.1
	 86.0
	 120.0
	 129.10
	 162.91
	 168.27
	 185.00
	 207.45
	 340.47
	 358.19
	 483.41
	 464.78
	 727.03
	 791.59
	 1.016.78
	 1.062.19
	 1.163.86
	 1.265.00
	 1.451.76	

	 Año	 Miles de habitantes	 Fuente original	
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Fuentes:	 Jorge Restrepo Uribe, Medellín. Camilo Botero Guerra
		  Planeación Metropolitana, varias publicaciones
		  Planeación Departamental, varias publicaciones
		  Gabriel Poveda Ramos, estimaciones por interpolación
Nota: El DANE ha reajustado hacia arriba, en años recientes, todos los datos censales desde 1964 
hasta 1993

1985
1990
1993
1995
2000
2005

Censo Nacional
Estimación de GPR
Censo Nacional
Estimación de GPR
Estimación de GPR
Censo Nacional	

	 Año	 Miles de habitantes	 Fuente original	
1.480.38
1.554.00
1.834.88
1.894.51
2.052.23	
2.223.08

	 Los censos nacionales y las esti-
maciones oficiales, no han cesado de 
mostrar el crecimiento acelerado y 
permanente de la ciudad. El censo de 
2005 (último que se ha realizado) arrojó 
el resultado de 2 223 078 habitantes. 
Hoy en día (2006) se puede estimar que 
la ciudad da albergue a unas 2 300 000 
personas, extrapolando las tendencias 
recientes.
 
Migraciones antioqueñas
La migración de los antioqueños hacia 
sus regiones vecinas y despobladas 
surgió casi repentinamente hacia 1800 
y terminó también casi repentinamente 

hacia 1945. Calculando con tasas de 
emigración de entre 0.5 y 1.0 por ciento, 
que son verosímiles, y aplicándolas 
año por año a la población de Antio
quia en cada una de estos 140 años, se 
puede estimar que en ese lapso salieron 
de este departamento un número de 
entre 500 000 y 650 000 colonizadores 
y emigrantes.
	 Como es comprensible, emigraban 
más varones que mujeres. 
	 Parsons (1945), calcula la pobla-
ción originaria de dicho departamen-
to, incluyendo los emigrados a otros 
departamentos, en distintas fechas 
censales del siglo xix y del siglo xx 
(cuadro No. 4).

Cuadro No. 4

	 Censo	 Residentes	 Residentes 	 Residentes	 Residentes 	 Residentes 	 Total
		  en 	 en el Gran 	 en Tolima	 en Caldas	 Valle 
		  Antioquia	 Cauca			   del Cauca

	 1870-1871	 365 000	 30 000				    395 000
	 1883	 465 000	 30 000	 30 000			   525 000
	 1905	 650 000		  88 000	 185 000		  923 000
	 1918	 823 000	 45 000	 81 000	 428 000		  1 377 000
	 1938 	 1 188 000		  152 000	 780 000	 100 000	 2 220 000
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	 La diáspora de los antioqueños y 
su tradicional y característica fertilidad 
había elevado, a lo largo de los años, el 
porcentaje de colombianos nacidos en 

Antioquia y en los otros territorios que 
ellos poblaron (Parson, 1951) (cuadro 
No. 5).

	 Las cifras de Parsons no incluyen 
las migraciones de antioqueños que 
ocurrieron después de 1900 a otras re-
giones del país, mucho menos impor-
tantes que las anteriores. Una de ellas 
ocurrió en la década de los años 50 
y estuvo constituida por campesinos 
que, huyendo de la violencia partidista 
de esos años se fueron a colonizar las 
orillas del río Ariari en la que enton-
ces era la intendencia del Meta (hoy 
departamento), donde fundaron pue-
blos que prosperaron y crecieron con 
rapidez. El más importante de ellos fue 
bautizado con el nombre memorioso 
de Medellín del Ariari.
	 En el primer tercio del siglo xx se 
dio otro movimiento migratorio de 
pobladores del centro de Antioquia 
que fueron a poblar las llanuras del 
Bajo Cauca, parte de las cuales estaba 
en lo que era entonces el departamen-
to de Bolívar. Fue así como la cuenca 
del Sinú vio llegar en esos decenios a 
grandes grupos de antioqueños que 
abrieron esas tierras. Montería era en 
1905 una aldea de 4542 habitantes, 
pero en 1912 se había triplicado a 21 
251 habitantes y en 1938 alcanzaba a 64 
192, gracias, en gran medida, al influjo 

Cuadro No. 5. Variación de la proporción de Antioqueños en el país

	 1835	 1938

	 Población antioqueña	 158 000	 2 220 000
	 Población de Colombia	 1 572 000	 8 407 000
	 Porcentaje de antioqueños en el país	  10%	  26.4%

de inmigrantes antioqueños. El pobla
miento y el desarrollo agropecuario 
dieron lugar a que hacia 1945 el Con-
greso Nacional creara el departamento 
de Córdoba. 

La concentración 
en Medellín
En 1905 Medellín tenía casi 55 mil 
habitantes. Bello era un corregimiento 
que se llamaba Hatoviejo. Muy cerca 
de la ciudad estaban Envigado, Itagüí 
y La Estrella. Sabaneta no existía y su 
territorio actual era parte de Envigado. 
Todo este conjunto albergaba           75 
500 habitantes, que estadísticamente 
constituían el 11.4% de la población 
del Departamento. En 1912 se hizo un 
nuevo censo. Todas las poblaciones, 
desde las más pequeñas, hasta la de 
toda Antioquia habían crecido. Bello ya 
era municipio y tenía 4300 pobladores. 
Reunido con los demás sumaban ya     
99 100 personas, el 13.4% de la pobla-
ción de Antioquia. Los censos de 1918 
y 1938 mostraron que el Departamento 
en conjunto crecía pero que Medellín 
con sus cinco satélites urbanos    estaba 
absorbiendo vigorosamente la pobla-
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ción de los demás sitios poblados del 
departamento, de manera que en 1938 
reunían 215 600 habitantes (el 18% de 
Antioquia). Esto significaba que había 
cinco fuertes procesos en marcha: 1) la 
población total de Antioquia crecía año 
por año a favor de su alta natalidad; 
2) también aumentaba la población de 
todos los municipios antioqueños, aun-
que con velocidades desiguales; 3) pero 
Medellín, además de ser el más grande 
de todos, crecía con tasas porcentuales 
más aceleradas que todos los demás, 
gracias ya no tanto a la natalidad sino 
a la succión sobre el resto de Antio-
quia; las poblaciones intermedias de 
Antioquia, como Sonsón, Yarumal, 
Jericó, Fredonia, etc. mostraban tasas 
que eran moderadas o bajas; 5) los 
cinco municipios vecinos a Medellín 
crecían también aceleradamente con 
la ciudad, de modo que el conjunto 
de los seis constituía un porcentaje 
cada vez más grande de la población 
de toda Antioquia. Así ha seguido 
ocurriendo a lo largo del siglo xx y 
comienzos del xxi. Hoy, en 2006, Me-
dellín y sus seis vecinos (incluyendo 
a Sabaneta que nació como municipio 
en 1958), albergan a 54 habitantes de 
cada cien que viven en toda Antio-
quia. Entretanto, Caldas, Girardota 
y Barbosa han entrado a ser satélites 
de los anteriores y el conjunto de los 
diez forma ya una verdadera conur-
bación que reúne hoy a casi 3 400 000 
habitantes, es decir el 57% (más de la 
mitad) de la población de Antioquia.

Antioqueños fuera 
de Antioquia
La población que habita hoy en este 
Departamento es de oriundos del 

mismo en un porcentaje que muy 
probablemente es de 95% o más. De 
la población total del departamento 
de Caldas, un porcentaje similar es 
de antioqueños o de sus hijos o sus 
nietos. Un poco menos (quizás 85%) 
de la población de toda Risaralda es de 
oriundos de Antioquia. Algo cercano a 
la mitad del departamento del Tolima 
es de antioqueños o sus hijos o sus nie-
tos. En el Valle la población es quizás 
en un 30% de antioqueños. De Córdo-
ba talvez un 20% es “antio-parlante”. 
No parece exagerado pensar que el 
3% de los 7 millones de habitantes de 
Bogotá puede ser de antioqueños o sus 
descendientes cercanos. No sería raro 
que en el Huila, el Magdalena Medio 
y los Llanos pudiera haber 500 000, 
podría llegar a calcularse que actual-
mente, en el resto de Colombia viven 
6 ó 7 millones de antioqueños, sus 
hijos y sus nietos; y quizás un millón 
de antioqueños, sus hijos y sus nietos 
viven en el exterior del país.

Ciudades y pueblos 
de Antioquia 2005

El censo de 2005 fue hecho para la 
ciudad de Medellín y para algunas 
poblaciones de Antioquia; pero no ha 
sido realizado para un buen número 
de los 125 municipios de este Depar-
tamento. Eso impide terminar este 
trabajo con los 125 datos de población 
de dichos municipios, según el censo 
mencionado. En su lugar, se transcri-
ben en la tabla de la página siguiente 
los estimativos hechos a comienzos 
de 2006 por el DANE, para todos los 
municipios antioqueños, clasificados 
en nueve subregiones (cuadro No. 6).
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Cuadro No. 6

Población estimada en los Municipios de Antioquia por Subgeriones y zona 2005 

	 Subregiones y 		  Subregiones y
	 municipios	 Total	 municipios	 Total

Total dpto.
Valle de Aburrá
Medellín
Barbosa
Bello
Caldas
Copacabana
Envigado
Girardota
Itagüí
La Estrella
Sabaneta
Bajo Cauca
Cáceres
Caucasia
El Bagre
Nechí
Tarazá
Zaragoza
Magdalena Medio
Caracolí
Maceo
Puerto Berrío
Puerto Nare
Puerto Triunfo
Yondó
Nordeste
Amalfi
Anorí
Cisneros
Remedios
San Roque
Santo Domingo

Segovia
Vegachí
Yalí
Yolombó
Norte
Angostura
Belmira
Briceño
Campamento
Carolina
Donmatías
Entrerríos
Gómez Plata
Guadalupe
Ituango
San Andrés de C.
San José de la M.
San Pedro de los M.
Santa Rosa de O.
Toledo
Valdivia
Yarumal

	 5 761 175
	 3 266 636
		  2 093 624
		  39 066
		  400 291
		  74 208
		  57 184
		  175 085
		  40 404
		  288 207
		  57 269
		  41 298
	 234 706
		  22 905
		  68 974
		  65 342
		  9768
		  31 862
		  35 855
	 94 714
		  6165
		  8078
		  39 631
		  12 255
		  13 988
		  14 597
	 181 365
		  18 819
		  15 751
		  10 478
		  17 097
		  19 779
		  12 248

		  43 910
		  18 385
		  9332
		  15 566
	 255 242
		  15 851
		  4705
		  11 095
		  10 627
		  4689
		  15 796
		  8704
		  8916
		  6154
		  47 686
		  11 146
		  4037
		  23 639
		  25 478
		  11 317
		  11 517
		  33 885

Occidente
Abriaquí
Anzá
Armenia
Buriticá
Caicedo
Cañasgordas
Dabeiba
Ebéjico
Frontino
Giraldo

	 228 200
		  4394
		  9332
		  6188
		  8663
		  7638
		  22 549
		  31 059
		  14 105
		  24 262
		  5720
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Angelópolis
Betania
Betulia
Caramanta
Ciudad Bolívar
Concordia
Fredonia
Hispania
Jardín
Jericó
La Pintada
Montebello
Pueblo Rico
Salgar
Santa Bárbara
Támesis
Tarso
Titiribí
Urrao
Valparaiso
Venecia
Urabá
Apartadó
Arboletes
Carepa
Chigorodó
Murindó
Mutatá
Necoclí
San Juan de Urabá
San Pedro de Urabá
Turbo
Vigía del Fuente	

		  6620
		  10 692
		  17 359
		  7587
		  27 572
		  25 656
		  22 253
		  4421
		  17 278
		  17 884
		  11 118
		  9170
		  10 849
		  17 432
		  26 210
		  16 673
		  6770
		  10 790
		  44 579
		  8242
		  14 007
	 495 195
		  103 170
		  21 779
		  46 392
		  62 992
		  3881
		  16 726
		  42 638
		  23 456
		  34 899
		  126 025
		  13 237

	 Subregiones y 		  Subregiones y
	 municipios	 Total	 municipios	 Total

Heliconia
Liborina
Uramita
Olaya
Peque
Sabanalarga
San Jerónimo
Santa Fe de Antioquia
Sopetrán
Oriente
Abejorral
Alejandría
Argelia
Carmen de Viboral
Cocorná
Concepción
El Peñol
El Retiro
El Santuario
Granada
Guarne
Guatapé
La Ceja
La Unión
Marinilla
Nariño
Rionegro
San Carlos
San Francisco
San Luis
San Rafael
San Vicente
Sonsón

		  7268
		  9762
		  2589
		  10 886
		  9389
		  11 464
		  22 874
		  11 525
		  8533
	 606 775
		  24 651
		  6093
		  11 798
		  49 205
		  20 853
		  5718
		  18 012
		  18 740
		  31 722
		  16 795
		  35 402
		  8028
		  50 988
		  20 612
		  41 181
		  14 116
		  97 650
		  21 863
		  10 983
		  16 829
		  18 580
		  25 513
		  41 443

Suroeste
Amagá
Andes

	 398 342
		  27 524
		  37 656 Fuente: DANE - Dirección Técnica de Censos, 

Grupo de Proyecciones de Población, 2006
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Rasgando los viejos mapas se comprenderá de nuevo que todo en la vida del 
hombre es sagrado. (…) Percibiremos que el mapa no es el territorio, porque 
los mapas que la sociedad impone sólo hablan de lo conocido y sólo refieren 
las sendas batidas, mientras que la belleza es libre y salvaje y la verdad una 
tierra sin caminos ni rodeos. (…) Y habiendo entendido que los mapas nos 
esconden el territorio, y no son más que señales que nos hacen perder, se 
verá finalmente, que somos nosotros mismos el camino y todos los caminos 
la forma como se revisten nuestros deseos.
Nuestros territorios, la vida entera, se volverán vibrantes y libres y, de nuevo, 
comulgaremos con nuestros hermanos y hermanas, los animales, las plantas, 
las piedras, las estrellas, ya que sabremos, finalmente, que, a pesar de las 
apariencias, somos nosotros mismos el territorio.(Da Motta, 1994): 

Población indígena en Antioquia

Edgar Bolívar Rojas 

Rasgando los viejos mapas…
La determinación de la cronología 
y de las rutas del poblamiento ame-
ricano permanece hoy en día como 
uno de los temas más apasionantes 
de investigación. Dilucidar cuándo y 
dónde se asentaron las más tempranas 
evidencias de ocupación del territorio 
es un asunto que desafía las ciencias 
naturales y humanas, pues a pesar de 
importantes recursos invertidos en 
numerosos proyectos los datos conti-
núan siendo fragmentarios y dispersos. 
Sobre estos vacíos se levantan intensas 
polémicas que se encienden cada vez 
que una nueva evidencia profundiza 
la temporalidad y llena de información 
cierta área geográfica que a partir de 
ese momento adquiere un significado 
inigualable. 

	 Varios factores hacen que Colom-
bia ocupe un privilegiado lugar en 
tales debates: su destacada posición 
al extremo noreste de Suramérica, 
su proximidad con el área Caribe y 
con el embudo centroamericano y, en 
particular, la Antioquia actual, por ha-
llarse vinculada estrechamente tanto 
con el Darién panameño como con los 
importantes valles interandinos de los 
ríos Cauca y Magdalena, de enorme 
importancia para la determinación 
de las cronologías en cuestión. En un 
panorama en el que para el continen-
te se dispone de un rango de 30 mil 
años a. p. (antes del presente) y para 
Colombia de entre algo más de 14 mil 
y 12 mil años a. p. (Arango y Sánchez, 
2004), las evidencias arqueológicas en 
Antioquia han contribuido de manera 
notable a disponer de una visión más 
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completa del pasado más remoto y a 
comprender los procesos de ocupa-
ción y transformación del territorio. 
En otros términos, la historia y la 
espacialidad de las culturas indíge-
nas originarias en Antioquia es cada 
vez más profunda y más cargada de 
enseñanzas y de asombros. 
	 Esa historia se sitúa en el tránsito 
de dos períodos que geológicamente 
se conocen como Pleistoceno y Holo
ceno. Los cambios climáticos globales 
en el planeta provocaron la extinción 
de especies animales y vegetales, pero 
también modificaciones en el paisaje 
con el surgimiento o predominio de 
otras adaptadas a las nuevas condicio-
nes. Los grupos humanos derivaron 
por costas y ríos a la búsqueda de 
ambientes propicios para la vida y a 
cada paso dejaron testimonios de su 
presencia. En este contexto el tema de 
la megafauna es decisivo a la hora de 
esclarecer tales migraciones asociadas 
a la existencia de grupos de cazadores 
que aseguraban su sustento en la ob-
tención de presas de caza mayor. 
	 Las evidencias culturales de la caza 
mayor indican que se trataba de grupos 
con alta movilidad. Los hallazgos de ins-
trumentos apropiados para tal actividad, 
como puntas de flecha, puntas de lanza, 
raspadores de piedra, cuchillos y otros 
artefactos, indican que se trata de un 
sistema de vida móvil que “miles de años 
después, ante la extinción de la megafau-
na, se transformarían a la explotación de 
medio ambientes costeros, a la adopción 
de la agricultura y de la residencia seden-
taria. A finales del último milenio a. p. la 
vida de los antiguos pobladores contaba 
con un marcado desarrollo cerámico 
y agrícola orientado hacia los  cultivos 
de maíz y yuca, mostrando nuevas 

tendencias de poblamiento –hacia las 
laderas de las cordilleras– así como 
profundas transformaciones en su 
sistema económico, político y social” 
(Arango y Sánchez, 2004).
	 Resultados de expediciones cien-
tíficas en las tres últimas décadas del 
siglo xx en el Darién chocoano, una 
región que forma parte del mismo con-
texto espacial y territorial de la actual 
Antioquia, señalan evidencias arqueo-
lógicas de ocupación y permanencia 
situadas entre 9 mil y 10 mil años a. p., 
producto de excavaciones asociadas a 
la localización de Santa María la Anti-
gua del Darién, confirmando prolon-
gados períodos de ocupación hasta el 
desarrollo de sistemas agrícolas. 
	 Correal (1984) reseña con emoción 
el hallazgo en el Golfo de Urabá, en 
las proximidades del municipio de 
Acandí, sitio La Gloria corregimiento 
de Titumate, evidencias culturales 
precerámicas, como una célebre punta 
de proyectil tipo “cola de pescado”, de 
apenas 15 gramos de peso y con unas 
medidas de 66mm por 40mm “que 
representa para Colombia el primer 
ejemplar de puntas de ‘cola de pesca-
do’ con una procedencia geográfica 
exacta; su proximidad al territorio 
panameño sugiere la difusión de esta 
tradición de puntas de proyectil des-
de el istmo hacia nuestro territorio; 
como bien se sabe, las condiciones 
geográficas fueron favorables para el 
desplazamiento de grupos de cazado-
res      hacia nuestro territorio durante 
el Pleistoceno”. 
	 La importancia de tal evidencia se 
traduce en que esa tecnología había 
sido reconocida para pobladores origi-
narios del actual territorio de Estados 
Unidos y para una cronología como 
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la señalada; el investigador concluye 
que “es lógico suponer que los porta-
dores de puntas de lanza acanaladas 
en nuestro territorio, fueron cazadores 
superiores, aunque el hallazgo del 
Darién no muestra asociación con 
megafauna”, y que no obstante “nos 
muestra correspondencias tipológicas 
entre Norteamérica, Centroamérica 
y el sur del continente americano; el 
hecho de la vecindad del sitio de La 
Gloria a territorio panameño, hace 
posible el tránsito de cazadores en 
dirección norte-sur, desde el istmo 
de Panamá hasta la costa norte de Co-
lombia durante el Pleistoceno, dada la 
ocurrencia de condiciones geográficas 
favorables” (Correal, 1984). 
	 Puntas de lanza de esta región 
del Caribe, comparadas con hallazgos 
similares en Colombia y en particular 
un ejemplar hallado en superficie, pro-
veniente de la región del río Niquía, en 
el actual valle de Aburrá, y que reposa 
en el Museo de la Universidad de An-
tioquia, ratifican al territorio del actual 
Departamento como una geografía 
que acogió desarrollos culturales muy 
tempranos (Correal, 1984).
	 Hasta ahí los datos nos ubican en-
tre 9 mil y 10 mil años a. p. y ponen de 
relieve a la región del Golfo de Urabá 
como una de las rutas del poblamiento 
original; no obstante, nuevos datos 
para el interior del continente aportan 
cronologías más antiguas, por lo cual 
se está modificando la visión de la 
ruta de poblamiento americano y es 
probable que futuras investigaciones 
retrasen la cronología establecida hasta 
ahora para el Golfo y el contexto del 
Darién. Reconocer la especificidad de 
las migraciones y las características 
culturales de nuestros primeros po-

bladores es un desafío que alimenta el 
afán de proseguir en la búsqueda de 
otras evidencias. En todo caso, estaría 
indicando un poblamiento que difiere 
cronológica y culturalmente del mo-
delo de poblamiento asociado a los 
cazadores de megafauna, denominado 
Clovis, arraigado fuertemente en la his-
toriografía norteamericana (Aceituno 
et al., 2005).

El mapa no es el territorio… 
Existen autorizadas periodizaciones 
que establecen tanto las características 
generales de la ocupación del territorio 
colombiano hasta la fase del contacto 
y la conquista europea, como también 
la secuencia del desarrollo que abarca 
desde las sociedades de cazadores 
nómades del período paleoindio (en-
tre 14 mil y 16 mil años a. p.) hasta la 
constitución de las llamadas confede-
raciones de tribus correspondientes 
al período formativo superior (siglo 
xvi); las investigaciones  más recientes 
en los valles medios de los ríos Mag-
dalena y Porce nos proporcionan otra 
imagen del territorio y de la ocupación 
cultural temprana del mismo. Se des-
taca la labor de construcción gradual 
de una síntesis por parte de investiga-
dores del departamento de Antropolo-
gía de la Universidad de Antioquia en 
las dos últimas décadas, y la relevancia 
de tres importantes regiones antio-
queñas: Urabá, el Magdalena Medio 
y el valle del río Porce. Este último, 
en particular, ha posibilitado revisar 
y ordenar los datos del poblamiento 
inicial de Antioquia y aproxima a una 
visión detallada del pasado indígena 
y de su huella en el territorio. 
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	 Porce permite comprender el po-
blamiento de los bosques subandinos 
y el origen de la agricultura de los 
Andes septentrionales, caracterizados 
por la riqueza en especies animales y 
vegetales. Los investigadores califican 
a esta región como un “laboratorio 
para el desarrollo de la agricultura”, 
con evidencias que “aportan una 
información valiosa para entender el 
origen y difusión de plantas tropicales 
como la yuca, el amaranto, el aguacate 
y el mismo chontaduro, y la difusión 
en América de plantas tan importantes 
como el maíz o las calabazas” (Acei-
tuno y Castillo, 2005). La secuencia 
de ocupación, probada con rigor en-

tre 9 mil años a. p. y 3500 años a. p., 
indica que luego de 6 mil años Porce 
es abandonado y que se produce una 
dispersión hacia tierras altas, como 
las del valle de Aburrá, donde se han 
encontrado tipologías cerámicas si
milares. 
	 La información más actualizada 
sobre el poblamiento temprano en 
Colombia resalta el lugar que ocupan 
en el presente los estudios sobre este 
proceso en Antioquia y reitera una 
vez más el carácter fragmentario de 
la información sobre el pasado y las 
enormes lagunas de información por 
conquistar (tabla 1).

	 Sabana de Bogotá1 	 10 025±2602		  Bh-M4 	 	 Correal, 1986; 
		  3120±210				    Ardila, 1986.	

	 La Palestina	 10 400 ± 90		  Bh-T5 		  López, 1999	
	 (Magdalena medio)

	 S. Juan de Bedout 	 10 350 ± 90		  Bh-T		  López ,1999	
	 (Magdalena medio)

Tabla 1. Sitios tempranos de Colombia

	 Yacimiento	 Cronología	 Tecnología	 Zona de 	 Ecofactos	 Referencia
		  B.P 	 dominante	 vida 
		  (uncal.)		  actual

Predominio de arte-
factos unifaciales tipo 
abriense (cuchillos, ras-
padores, percutores). 
Artefactos modificados 
por uso (golpeadores, 
martillos y cantos ro-
dados con bordes des-
gastados)3

Restos de fauna: 
venado, armadillo, 
curí, guagua, boru-
go, pecarí, nutria, 
tigrillo, aves, crus-
táceos, gasteró
podos

Raspadores plano con-
vexos/ puntas proyec-
til/ y artefactos unifa
ciales tipo abriense

Sin datos 	

Sin datos 	Similar al sitio La Pa-
lestina.

1	 Agrupa al amplio número de yacimientos localizados en la sabana de Bogotá
2	 Se excluyen las fechas pleistocénicas más antiguas de la sabana de Bogotá
3	  Aparecen alrededor del 5000 B.P
4	 Bosque húmedo montano
5	 Bosque húmedo tropical 
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Puntas bifaciales, ha-
cha, artefactos de mo-
lienda y artefactos uni-
faciales

Fitolitos tipo Ma
ranta. Almidones 
tipo Xanthosoma, 
Ipomea y Manihot. 
Semillas de Acro
comia y Persea

Artefactos de molienda Sin datos 	

	 Yacimiento	 Cronología	 Tecnología	 Zona de 	 Ecofactos	 Referencia
		  B.P 	 dominante	 vida 
		  (uncal.)		  actual

6	 Bosque húmedo premontano

	 San Isidro 	 10 050±100		  Bh-PM6 	 	 Gnecco, 2000
	 (Altiplano de Popayán)	 a 9530±100
	

	 Cuba (Pereira)	 9730±110		  Bh-PM		  Cano, 2001

	 Sauzalito 	 9670 ± 150		  Bh-PM		  Herrera 
	 (río Calima)	 a 9300±100		  et al.,1988

	 La Selva (Risaralda)	 9490 ±110	 Hachas, desechos de 	 Bh-PM	 Sin datos 	 Díaz, 1996
			   talla

	 Peña Roja (Caquetá)	 9250 ± 140		  Bh-T		  Morcote et al., 	
						      1998

	 El Jazmín (Risaralda)	 9020±60  		  Bmh-PM		  Integral, 1997 	
		  a 7590±90				    Aceituno, 2001b

		
	 El Antojo (Risaralda)	 8380±60		  Bmh-PM	 Sin datos	 Integral, 1997

	 El Recreo (Calima)	 8750±160		  Bh-PM	 Sin datos	 Herrera et al., 	
		  a 7830± 140				    1988
	

	 El Pital (Calima)	 7310±140		  Bh-PM	 Sin datos	 Salgado, 1995	

	 El Jordán (Tolima)	 9760±160		  Bh-PM		  Salgado, 1998	

	 EL Prodigio (Tolima)	 7370±130 		  Bmh-PM		  Rodríguez, 1991
		  a 5600±90

	 Campoalegre 	 7600 ± 90 		  Bmh-PM		  Integral, 1997
	 (Caldas)	 a 4270±70				    Aceituno, 2001b

Azadas, artefactos de 
molienda y artefactos 
unifaciales

Sin datos 	

Artefactos unifaciales, 
artefactos de molienda, 
choppers

Semillas de pal-
mas (Oenocarpus, 
Mauritia, Astro
caryum)

Azadas, artefactos de 
molienda y lascas uni-
faciales 

Polen tipo Dios
corea Xanthosoma, 
Zea mays y Palmae. 
Fitolitos tipo Pal
mae. Almidones 
tipo Manihot y Zea 
mays

Taller lítico cuarzo, 
preforma bifacial

Azadas, artefactos de 
molienda y lascas uni
faciales tipo abriense

Azadas, artefactos de 
molienda y lascas uni-
faciales 

Lascas unifaciales y 
artefactos de molienda

Polen de Cyathea 
que indica altera-
ción del bosque

Artefactos tipo abrien
se y artefactos de mo-
lienda

Semillas tipo 
Scheelea butyracea

Hacha, azadas, arte-
factos de molienda

Almidones tipo 
Manihot
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	 Los investigadores citados conclu-
yen que “en este panorama regional 
del noroccidente de Suramérica, los 
datos del Porce medio llenan un vacío 
importante sobre cazadores recolec
tores en el norte de la cordillera Cen-
tral, y aportan información novedosa 
para comprender la intervención an
trópica de los bosques húmedos de 
montaña. A partir de partículas micro
botánicas (polen, fitolitos y almidones) 
se advierte un manejo del bosque 
desde el IX milenio antes del presente, 
basado en la perturbación de la cober-
tura vegetal con el fin de incrementar 
la producción y la predicción de los 
recursos vegetales. Alrededor del 7000 
a. p. esta estrategia dará lugar al culti-
vo de plantas a pequeña escala, pero 
no como una ruptura en la obtención 
de recursos sino más bien como un 
continuum con la caza y la recolección” 
(Aceituno y Castillo, 2005). 
	 La más reciente investigación    
arqueológica en Antioquia, con data
ciones basadas en radiocarbono, en 
cronologías relativas (contacto con 

materiales de procedencia europea) 
y la superposición estratigráfica de 
estilos cerámicos, contribuyó a la di-
ferenciación de dos periodos para las 
llamadas “sociedades agroalfareras” 
(en las que la cerámica está asociada 
con implementos de piedra relacio-
nados con la agricultura): un periodo 
Temprano, representado por los estilos 
Ferrería y Marrón Inciso (siglos V a.C. 
y V a.C.), el primero con distribución 
por las altiplanicies y la vertiente al 
Magdalena de la cordillera Central y 
el segundo fechado entre los siglos i y 
vi d. C., con una distribución por toda 
la cuenca montañosa del Cauca y las 
altiplanicies de la cordillera Central; 
el período Tardío, representado por el 
estilo del mismo nombre, fechado entre 
los siglos x y xiii d. C., que incluiría 
los complejos Inciso con Borde Dobla-
do del Noroccidente, La Aguada del 
suroeste y tardío del valle de Aburrá 
(Santos y Otero, 2003). 
	 La abundancia de datos prove-
nientes de la masa de investigaciones 
denominadas “de rescate” o “por 

	 Yacimiento	 Cronología	 Tecnología	 Zona de 	 Ecofactos	 Referencia
		  B.P 	 dominante	 vida 
		  (uncal.)		  actual
			 
	 Guayabito 	 7990±100	 Artefactos de 	 Bmh-PM		  Integral, 1997
	 (Risaralda)	 a 4180±80	 molienda			   Aceituno, 2001b	

	 El Dorado (Calima)	 6680±230 	 Sin datos 	 Bh-PM	 Polen tipo 	 Monsalve, 1985
		  a 5150±180			   Zea mays	

	 Los Arrayanes 	 6520±90		  Bmh-PM		  Rodríguez, 1997
	 (Caldas)					     Aceituno, 2001b	

	 Peñones de Bogotá 	 5980±90		  Bh-T	 No data	 López y Botero, 	
	 (Magdalena medio)	 a 3130±70				    1993
	

Polen tipo Palmae, 
Amaranthus, Dios
corea y Manihot

Hacha, lascas unifa
ciales y artefactos de 
molienda

Polen tipo Ipomea
Fitolitos tipo Pal
mae Semillas Jun
glas nigra

Puntas de proyectil, 
raspadores plano con-
vexos, choppers y las-
cas unifaciales
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contrato”, asociadas al compromiso 
de adelantar tales labores por parte de 
empresas y compañías interesadas en 
obras de infraestructura, en especial 
del sector energético, de hidrocarbu-
ros y telecomunicaciones (EPM, ISA, 
Isagen, Ecopetrol, Transmetano, Inte-
gral), introdujo durante la década de 
los noventa nuevos criterios paleoeco
lógicos, análisis de polen fósil, estudios 
de manejo de los bosques y de las 
plantas, ampliando la cobertura hacia 
sitios coloniales y republicanos, con lo 
cual el ámbito de la reconstrucción del 
pasado amplió considerablemente el 
campo de estudio de la arqueología en 
Antioquia, para incluir así el reconoci-
miento de obras de infraestructura en 
tierra y piedra, sistemas de caminos, 
manejos hidráulicos y de suelos, y 
bosques (Santos y Otero, 2003). 

Los mapas nos esconden 
el territorio… 
Por pueblo o comunidad indígena se 
entiende el grupo o conjunto de fa
milias de ascendencia amerindia, que 
tiene conciencia de identidad y com-
parte valores, rasgos, usos o costum-
bres de su cultura, así como formas 
de gobierno, gestión control social o 
sistemas normativos propios que la 
distinguen de otras comunidades, ten-
gan o no títulos de propiedad, o que no 
puedan acreditarlos legalmente, o que 
sus resguardos fueron disueltos, divi-
didos o declarados vacantes. Así se les 
define en la Ordenanza 32 del 20 de 
diciembre de 2004, en la cual se adopta 
la política pública de reconocimiento 
y garantía de ejercicio de los derechos 
de estos pueblos en el departamento 
de Antioquia, y aplica a los grupos 

étnicos Embera Katío, Tule, Senú, 
Embera Dóbida y Embera Chamí que 
habitan en este Departamento, como 
sujetos de derechos y deberes recono-
cidos en convenios internacionales y 
normas constitucionales y legales. No 
obstante, producto de procesos migra
torios y de factores de expulsión de 
sus territorios ancestrales, la diversi-
dad de etnias presente en el territorio 
antioqueño y en particular en el valle 
de Aburrá desborda el reconocimiento 
mencionado. 
	 Puesto en la situación del presen-
te, el panorama de las poblaciones   
indígenas en América, Colombia y 
Antioquia revela las profundas trans-
formaciones demográficas, sociales 
y culturales asociadas tanto al efecto 
de las relaciones de subordinación y 
desventaja impuestas por el esquema 
de dominación prevaleciente desde el 
período de la Conquista hasta nuestros 
días, a la vez que permite acercarse a la 
comprensión de las demandas y reivin-
dicaciones de estas sociedades frente 
al Estado, basadas principalmente en 
el reclamo del reconocimiento de sus 
derechos ancestrales y el respeto a sus 
territorios. 
	 La tabla 2 y los gráficos 1 y 2 mues-
tran un comparativo de la población 
indígena por países y porcentajes para 
el continente americano. Puede reco-
nocerse allí el peso porcentual de la 
población indígena para el continente 
y para Colombia; se deduce de ello 
que el 7,09% del total de los países de 
América es indígena y que en países 
como México, Perú, Guatemala, Bolivia 
y Ecuador habita el 85,18% de la pobla-
ción indígena del continente (con pre-
dominio de pueblos quechua, aymará, 
azteca y maya). Colombia ocupa el 
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tercer lugar en número de pueblos indí-
genas identificados (noventa, según el 
Departamento Nacional de Planeación, 
2004), después de Brasil y México. Se 
estima en 600 el número total de grupos 
indígenas en el continente. 
	 Llama la atención que para 1997, 
en la región amazónica, constituida por 
ocho países, la población indígena ape-
nas llegaba a un millón de habitantes, 
pero correspondientes a un total de 388 
grupos étnicos culturalmente diferen-
ciados, con idiomas, usos, costumbres 
y ordenamientos jurídicos distintos 
(Arango y Sánchez, 2004).
	 Colombia ocupa el noveno lugar, 
con una población que representa el 
1,44% de la población indígena de 
América. Respecto a cada país, en 
Bolivia y Guatemala el porcentaje es 
mayoritariamente indígena con 71% y 
66% respectivamente; en Perú, el 47%; 
en Ecuador, 43%; para Colombia el 
porcentaje se sitúa en el 2% del total 
de la población del país, unos 800 000 
individuos aproximadamente, integra-
dos a un total de 90 pueblos distintos, 
situación que reafirma el carácter mul-
tiétnico y pluricultural de la nación, re-
conocido y soportado normativamente 
en la Constitución Política de 1991 al 
incluir y desarrollar los derechos fun-
damentales, económicos y sociales de 
los grupos étnicos. 
	 No obstante, la población indíge-
na se concentra en aquellas regiones 
en las que dominan ecosistemas de 
selva y de sabanas naturales, así como 
en la serranía del Baudó, la Guajira, 
noreste del Cauca y sierra nevada de 
Santa Marta; de este modo, “el mapa 
de los territorios indígenas muestra 
dos realidades: de un lado grandes te-
rritorios étnicos y de otro, comunida-

des dispersas y asentadas en pequeños 
globos de tierras” (Arango y Sánchez, 
2004).
	 Los datos numéricos sobre la 
población presentan importantes 
oscilaciones según las fuentes de 
información o las metodologías em-
pleadas. Es frecuente que entre los 
datos que proporciona el nivel central 
(Departamento Nacional de Población, 
por ejemplo) y el nivel departamental 
(Gerencia Indígena), se presenten 
discrepancias frente al tamaño y dis-
tribución de la población indígena en 
Antioquia. Para el primero, sobre la 
base del censo nacional de población de 
1993, la población indígena estimada 
para el año 2001 en Antioquia es de 16 
291 individuos, mientras que para la 
segunda fuente la población se estima 
en 25 290 para el año 2003, incluyendo 
a las comunidades indígenas que habi-
tan el valle de Aburrá (Gobernación de 
Antioquia, 2004).
	 De los cinco grupos étnicos indíge-
nas reconocidos en Antioquia corres-
ponde a los Embera Katío el 42.65%; 
Senú, 35.67%; Embera Chamí, 8.92%; 
Tule (Kuna), 4.07%; Embera Dóbida, 
1.64%. Del total, 49% son mujeres y 
51% son hombres. El 57% de la pobla-
ción indígena es menor de 20 años; la 
menor población –237 personas– se 
encuentra en el rango de 65 a 69 años, 
y tan sólo 14 personas superan la edad 
de 90 años. Un 7.06% de la población 
indígena es urbana, alcanza un núme-
ro de 1787 personas, que conforman 
398 familias, distribuidas en 16 co-
munas de la ciudad de Medellín y en 
cinco municipios del valle de Aburrá. 
Como se dijo, además de factores de 
desalojo, un número importante se 
dedica a la comercialización de sus 
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productos, la búsqueda de mejores 
alternativas de vida y participa como 
estudiantes en diferentes programas 
universitarios. 

	 Según la localización geográfica, la 
distribución de los grupos étnicos por 
municipio y población es la siguiente:

	 De los 125 municipios de Antio
quia, 32 albergan población indígena 
y en algunos de ellos son demo
gráficamente significativos: Murindó, 
con el 72.5% de la población munici-
pal; Jardín, 15.4%; Dabeiba, 15.1%; 
Mutatá, 14.2%; Chigorodó, 12.5%; 
Caucasia, 10.5%; Cáceres, 9.7%; y 
Frontino, 8.4%. La región del Bajo 
Cauca, con 29.77% de la población, al-
berga el mayor número de habitantes 
indígenas; le siguen en importancia, 
Urabá, 24.99%; Occidente, 22.51%; Su-
roeste, 8.22%; Nordeste, 3.50%; Atrato 
Medio, 6.91%, Urrao, 4.75%, e Ituan-
go, 1.1% (Gobernación de Antioquia, 
2004).
	 En el valle de Aburrá es frecuente 
reconocer indígenas migrantes asenta-
dos en diversos barrios al occidente, 

	 Grupo étnico	 Municipios predominantes	 Población

	 Emberá Katío	 Dabeiba, Frontino, Chigorodó, Urrao, 
		  Mutatá, Turbo, Murindó, Puerto Berrío.	 10 785

	 Senú	 Bagre, Caucasia, Arboletes, Zaragoza, Cáceres, 
		  Necoclí, San Pedro de Urabá, San Juan de Urabá.	 9021

	 Embera Chamí	 Andes, Jardín, Apartadó, Valparaíso, Bolívar, 
		  Segovia, San Pedro de Urabá	 2255

	 Tule -Kuna- 	 Necoclí, Turbo	 1027	

	 Embera Dóbida	 Vigía del Fuerte	 415	

	 ND	 Valle de Aburrá	 1787	

	 Total		  25 290	

Fuente: Gerencia Indígena. Política pública departamental, 2003. p. 10
ND: No determinado.

Tabla 2. Localización de los grupos étnicos actuales

oriente y norte de la ciudad de Mede-
llín. El Cabildo Urbano Chibcariwak 
ha llevado a cabo algunos censos y con 
base en datos de 2002, reconocidos por 
la Gerencia Indígena de Antioquia, la 
población indígena urbana se distri-
buye en las siguientes etnias: Chamí, 
Quechua, Senú, Embera-Katío, Inga, 
Nasa, Guambiano, Kamentsá, Siona, 
Cubeo y Arhuaco. Todo ello confi-
gura una cartografía social mucho 
más compleja que la habitualmente 
establecida en relación con la multi-
culturalidad tanto de la ciudad capi-
tal como del Departamento. En ese 
contexto de diversidad de lenguas, 
costumbres, tradiciones jurídicas y 
cosmovisiones, el reconocimiento de 
sus derechos hace del territorio antio
queño un caleidoscopio cultural que 
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se enriquece con los aportes e interac
ciones de todas las etnias concurrentes 
en esta geografía.

Nosotros somos 
el territorio…
	 Ir al otro y volver del otro, no es 

problema intelectual, es un pro-
blema del corazón. Claro que uno 
puede estudiar al otro, es más, es 
un deber hacerlo. Pero compren-
derlo es algo distinto. Conocer 
la vida de los pueblos, hacer la 
pregunta necesaria que conduzca 
al saber, no sale del conocimiento 
del científico sino del corazón del 
hermano o de la hermana. Solo 
así es posible que las personas 
puedan salir de su mundo y en-
trar en los otros mundos. De lo 
contrario, es posible que vayan y 
regresen, pero sin comprender, 
pisando las hierbas que dan vida, 
porque imaginan que son maleza, 
profanando la tierra porque la ven 
como negocio, violando el agua 
con su indiferencia. Se podrá ir 
a muchos mundos, pero si no se 
tiene el corazón preparado, no 
veremos nada. (GREEN, Abadio, 
1998: 9) 

	 La supervivencia, el fortalecimien-
to y el desarrollo de los pueblos indí-
genas que habitan en el departamento 
de Antioquia tienen como condición 
el ejercicio pleno de sus derechos, un 
reconocimiento que paulatinamente 
ha venido ganando espacio a través 
de una lucha que se remonta a los 
primeros contactos con los europeos. 
Hoy en día es parte de un consenso la 
convicción de que no podemos seguir 
considerándoles como reductos del pa-
sado o como supervivencias folklóricas 

a las que se les contempla con una mi-
rada cargada de exotismo. Instrumen-
tos como la Ordenanza 32 de 2004, ya 
citada, obligan a dirigir la mirada hacia 
aquellos aspectos fundamentales que, 
para cualquier pueblo, constituyen la 
base de su dignidad y de su derecho 
al desarrollo en condiciones de paz, 
autonomía y armonía con el resto de 
la sociedad. 
	 Por estas razones es de sumo in-
terés recordar que cuando se habla de 
derechos colectivos de los pueblos in-
dígenas se está garantizando efectiva-
mente su derecho al desarrollo propio 
y que todo plan, programa, proyecto 
o acción que de una u otra manera 
les afecte, deberán ser consultados a 
través de mecanismos que permitan 
garantizar y promover los derechos 
reconocidos en la Constitución Política 
de 1991, en acuerdos y tratados inter-
nacionales y en leyes específicas que 
así lo consagren.
	 La protección y defensa de los 
territorios indígenas, entendidos 
como el espacio vital que garantiza la 
reproducción física y cultural de los 
grupos étnicos del Departamento; el 
reconocimiento a la diversidad étnica y 
cultural, a sus autoridades, costumbres 
y cosmovisión; la protección de los 
ecosistemas en los territorios indíge-
nas, en especial aquellas que coinciden 
con parques naturales; la equidad de 
género y familia, referida a la participa-
ción y la concertación entre hombres y 
mujeres en igualdad de condiciones en 
la toma de decisiones para el desarro-
llo sostenible de sus comunidades; la 
promoción de la autonomía en relación 
con el gobierno interno de cada grupo 
y el reconocimiento y respaldo en la 
definición, orientación y ejecución de 
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sus propias alternativas de desarrollo 
y mejoramiento; la promoción de la 
participación de los jóvenes dentro de 
sus comunidades, como parte activa 
de los cambios sociales de las mismas 
pero a su vez como continuadores de 
tradiciones y costumbres propias; la 
protección y apoyo a las economías 
indígenas, referida a las riquezas de 
sus territorios y al mejoramiento de sus 
prácticas en el manejo de los recursos; 
el acceso a la prestación de servicios 
básicos de etnoeducación, acordes con 
sus particularidades sociales y cultu-
rales, que respete la vida, la historia 
y la cultura de los pueblos indígenas 
pero que también propicie el conoci-
miento, la capacitación y la formación 
en diversos programas de todos los 
niveles hasta la educación superior; 
el acceso a la prestación de servicios 
de salud en programas integrales y 
con énfasis en la población femenina 
e infantil; el respeto y apoyo al orde-
namiento jurídico y al desarrollo legal 
de la jurisdicción especial indígena, 
para asegurar el pleno reconocimiento 
y vigencia de los derechos fundamen-
tales que constitucional y legalmente 
han sido reconocidos a los pueblos y 
comunidades indígenas; el apoyo y     
fortalecimiento a las organizaciones 
indígenas en los procesos de capaci-
tación; el seguimiento y evaluación de 
los recursos provenientes del Sistema 
General de Participación; el apoyo al 
desarrollo legal para la conformación 
de entidades territoriales indígenas y a 
la participación de los pueblos indíge-
nas en planes, programas y proyectos; 
todo este amplio listado conforma un 
catálogo de derechos y conquistas 
que se materializan en instrumentos 

de suma importancia como los Planes 
de Vida, que serán incluidos en los 
respectivos planes de desarrollo de las 
Entidades Territoriales donde habite 
población indígena. 
	 Bajo esta mirada, la condición de 
los pueblos y comunidades indígenas 
de Antioquia ingresa bajo unas nuevas 
reglas del juego al ejercicio de la ciu-
dadanía cultural en el siglo xxi. No ha 
sido en vano el esfuerzo y la dolorosa 
lucha que han conducido a este reco-
nocimiento y no lo será en la medida 
en que el conjunto de la sociedad sepa 
valorar y apreciar la riqueza de ser 
diversos y el orgullo de tan hondas y 
sabias raíces de la antioqueñidad.

Bibliografía
Aceituno, F. y Castillo, N. (2005). El bosque 
domesticado, el bosque cultivado: un proceso 
milenario en el valle medio del río Porce en el 
noroccidente colombiano. Remitido a Latin 
American Antiquity.

Arango, R. y Sánchez, E. (2004). Los pueblos 
indígenas de Colombia en el umbral del nuevo 
milenio. Departamento Nacional de Pla
neación, Bogotá.

Botero, S., (Editora) (2003). Boletín de 
Antropología, Universidad de Antioquia, 
Medellín. 

Correal, G. (1984). Investigaciones arqueológi-
cas en el municipio de Zipacón. Bogotá, Canal 
Ramírez – Antares. 

Damotta, R. (1994). “El mapa y el terri-
torio”. En: Gaceta Colcultura, Número 23, 
agosto 

Gobernación de Antioquia (2004). Política 
pública departamental de reconocimiento y 
respeto de los derechos de los pueblos indígenas 
del Departamento de Antioquia. Diagnóstico 
general. Gerencia Indígena, Organización 
Indígena de Antioquia.

Geografía humanaPoblación indígena en Antioquia



– 222 –

Organización Nacional Indígena de Co-
lombia (ONIC), Ministerio de Agricultura 
y Desarrollo Rural (1998) “El otro, ¿soy 
yo?”. En: Memorias. Los pueblos indígenas 
de Colombia, un reto hacia el nuevo milenio. 
S. E., Bogotá.

Santos, G. y Otero, H. (2003). “Arqueología 
de Antioquia. Balance y síntesis regional”. 
En: S. Botero (Editora). Construyendo el pa-
sado. Boletín de Antropología, Universidad 
de Antioquia, Medellín.

Geografía humana Población indígena en Antioquia



– 223 –

Sobre las tierras conocidas actualmente 
como Antioquia, al igual que sobre 
aquellos otros espacios del surocci
dente colombiano hacia los que al
gunos antioqueños se abrieron paso 
durante el siglo xix, han transitado y 
habitado múltiples grupos humanos. 
Tal multiplicidad, sin embargo, ha sido 
a menudo ignorada y ocultada, a veces 
con la ayuda de la estigmatización y 
la discriminación, y a veces incons-
cientemente, pero siempre como parte 
de los proyectos económicos y cultu
rales de dominación y de exaltación 
de unos cuantos como responsables 
de éxitos logrados por muchos. Las 
comunidades originarias oprimidas 
por los conquistadores europeos, las 
gentes pobres de la época colonial, los 
esclavos negros, los trabajadores de 
los ferrocarriles y los miles de obreros 
y obreras de las industrias del siglo xx, 
entre otros, han sido ignorados en su 
especificad cultural, étnica e identitaria 
como pobladores de lo que en varias 
etapas se ha denominado Antioquia y 
como actores de su historia, pues los 
grupos y círculos de poder político y 
económico se han adjudicado, y se les 
ha adjudicado, el título de “antioque
ños” en una acepción del gentilicio 
que supuestamente implica un apego 
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incuestionable a tradiciones hispánicas 
y católicas, una particular cultura del 
trabajo y el comercio y una serie de ap-
titudes y actitudes frente a los vínculos 
de parentesco, las ideologías políticas y 
el apego a la tierra de origen. Los epí-
tomes de tales características han sido 
el de lo “blanco” como particularidad 
étnica y cultural de lo antioqueño, y 
mediante ello el de la “raza”. Bien 
sea que tales elementos se entiendan 
como resultado de contingencias 
históricas o de proyectos de trans-
formación dirigidos (“blanqueamien-
to”), han sido siempre el producto 
de ocultamientos y de inequidades 
de las élites para con otros grupos 
sociales, o de los observadores de los 
antioqueños según sus intereses.

La gente negra en 
la historia de Antioquia
Tal es el caso de los habitantes negros 
de Antioquia, quienes fueron original-
mente traídos de África como esclavos 
desde el siglo xvi y cuya fuerza laboral 
y habilidades fueron usufructuadas 
durante siglos. Esos hombres y mu-
jeres fueron los artífices de las glorias 
auríferas de ciudades como Remedios, 
Zaragoza y Cáceres, especialmente 
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durante los últimos dos decenios del 
siglo xvi y los primeros años del xvii. 
En aquella época, en la que tomó lu-
gar el llamado “primer ciclo del oro”, 
llegó a haber hasta tres mil esclavos en 
dichos distritos; posteriormente, con la 
desestabilización del ciclo extractivo 
y la desintegración de las cuadrillas, 
algunos de esos esclavos y sus des-
cendientes continuaron habitando esas 
tierras, tanto como mano de obra en la 
minería, en focos de resistencia como 
cimarrones o sencillamente buscando 
el propio sustento pues habían sido 
manumitidos. Posteriormente siguie-
ron ingresando esclavos a la provincia 
de Antioquia en menores cantidades, 
pero su presencia siguió solidificán
dose pues las familias e individuos 
negros y mulatos se multiplicaban y 
fueron parte importante de la vida eco-
nómica y cultural de la región. Durante 
el siglo xviii, esta vez en el altiplano de 
Los Osos y en el valle de San Nicolás 
(en las inmediaciones de Guarne y 
Rionegro), nuevamente la gente negra, 
haciendo uso de sus habilidades técni-
cas, logró reactivar el sector minero de 
la provincia haciendo parte tanto de 
cuadrillas de esclavos controlados por 
blancos y mestizos, como mediante 
las actividades independientes de los 
“mazamorreros”.
	 Ahora bien, en tiempos coloniales 
y republicanos los negros en Antioquia 
no sólo contribuyeron a las explotacio-
nes auríferas, sino que fueron también 
partícipes en las labores del campo y 
sirvieron a sus amos en las casas de las 
haciendas y en las ciudades y villas. En 
la agricultura y en la ganadería, por 
ejemplo, sus labores eran esenciales 
para el levante de los ganados, para 
arriarlos entre distintos lugares y para 

sacrificarlos y organizar sus carnes y 
sus cueros. El cultivo de la caña de azú-
car y su procesamiento en los trapiches 
también requería de su trabajo; en las 
cercanías de la ciudad de Antioquia, 
en la hacienda del Tejar, los esclavos 
de los padres jesuitas se especializaron 
también en manejar los hornos para 
elaborar tejas, ladrillos y cal. Los escla-
vos negros fungieron como herreros en 
haciendas y en los centros urbanos y, 
por otro lado, también fueron prolífi-
cos en procesos curativos basados en 
técnicas terapéuticas botánicas y en 
rituales mágicos o de alto contenido 
espiritual (AHA, 1987). En las ciudades 
y villas sus labores se concentraban en 
la construcción de casas, en el servicio 
doméstico y en la compra de basti
mentos en los mercados al igual que 
la provisión de agua para los hogares 
empleando botijas de cuero, bateas y 
vasijas de madera o barro. La presencia 
de los negros y mulatos en el mundo 
doméstico, en ocasiones, generaba 
estrechas y sinceras relaciones de    
afecto, mientras que en otras opor-
tunidades ocasionaba desilusiones, 
especialmente entre las mujeres, pues 
eran engañadas por sus amos quienes 
les prometían la libertad a cambio de 
favores amorosos. En algunos casos, 
cuando los amos habían sufrido re-
veses económicos, eran los esclavos 
quienes, mediante su trabajo para 
otros vecinos o aun mendigando en 
las calles, lograban obtener el sustento 
para sus señores y para sí mismos.
	 Pero las habilidades laborales de 
los negros esclavos, aunque era lo que 
más importaba a los amos, no eran su 
único patrimonio; su procedencia de 
África cuando tal era el caso, su convi-
vencia con otros esclavos, al igual que 
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con indígenas, europeos y mestizos, y 
sus diversas experiencias cotidianas, 
eran elementos que confluían para que 
entre ellos se generaran vivos mundos 
culturales que incluían conocimientos 
y hábitos empíricos para el uso de la 
naturaleza, valoraciones simbólicas 
del entorno, habilidades rituales y te-
rapéuticas, como se ha mencionado, y 
estrategias de resistencia y negociación 
para buscar la libertad.
	 No obstante, la discriminación 
y la cosificación de los esclavos que 
se extendieron a los libertos y a los 
descendientes de negros como los 
mulatos, hicieron que esas importantes 
características de su vida social fueran 
ignoradas, o reconocidas solo para su 
rechazo y extirpación, y nunca como 
parte crucial de la sociedad y la historia 
de Antioquia. Por un lado, esos fenó-
menos eran vistos como una contrarie-
dad del modelo de vida hispánico y el 
sistema de dominación colonial y de 
control político durante la República, 
y por el otro, su participación no se 
reconocía pues eran los grupos domi-
nantes los que se veían y representaban 
a sí mismos como los responsables de 
sus empresas; durante la colonia la 
participación de los negros esclavos 
era vista como algo apenas lógico que 
no merecía detenimiento, y por tanto 
no se consideraba que ellos tuvieran 
en realidad una posición en el cuerpo 
social. Así, las habilidades para la cura-
ción o la sensibilidad y ritualidad ante 
fenómenos como la muerte, presentes 
durante el siglo xviii entre los negros 
y mulatos de la ciudad de Antioquia, 
o en los antiguos distritos mineros del 
Nordeste, por ejemplo, fueron recono-
cidos sólo como prácticas ilegítimas 

que era necesario erradicar. (AHA, 
S.F). 
	 En los tiempos de la Independen-
cia y la República varios actos legis-
lativos buscaron paliar la situación 
de la esclavitud. En Antioquia, desde 
1814, la legislatura provincial había 
decretado la libertad de los hijos de 
las esclavas, lo cual posteriormente 
fue ordenado también desde el Con-
greso Constituyente de 1821, mientras 
que treinta años después se decretó 
la manumisión jurídica de todos los 
esclavos en el país. Ahora bien, estas 
medidas en muchos casos no fueron 
más que estrategias para beneficio de 
los propietarios, y en el fondo nunca   
reconocieron en su dimensión espe-
cífica a la gente negra, puesto que      
buscaron insertarlos en el ideal del 
mestizaje del siglo xix. Además, mu-
chas veces la libertad se presentaba 
como un obsequio de los legisladores 
y su filantropía y se consideraba un 
estatus que debía alcanzarse única-
mente en virtud de ciertos patrones 
de comportamiento y de la adopción 
de ideales de “ciudadanos”, como se 
deduce por ejemplo de una alocución 
de Manuel María Bonis, presidente de 
la Junta de Manumisión de la ciudad 
de Antioquia, en 1836 (Constitucional 
de Antioquia, 1836).

Ocultamientos 
de la gente negra
En la segunda mitad del siglo xviii los 
gobernadores reformistas Francisco 
Silvestre y Juan Antonio Mon y Ve
larde, al hablar de los antioqueños en 
sus relaciones y documentos oficiales, 
en muchos casos, se referían no a todos 
lo habitantes de la provincia sino a los 
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grupos de vecinos prestantes y de in-
fluencia política. Lo anterior es impor-
tante en tanto que parte de las ideas 
que han servido para caracterizar a 
los antioqueños como una supuesta 
unidad cultural predominantemente 
blanca en lo étnico y con una avezada    
cultura del trabajo, retoma algunas 
ideas de la economía y de los proyec-
tos económicos de fines del siglo xviii 
y de la intervención de los funciona-
rios mencionados.
	 De esta manera, cuando Silvestre 
describía la forma en que los antio
queños estaban vinculados en rela-
ciones de parentescos y clientelas que 
ofrecían influencias y poderíos hasta el 
punto de enfrentarse a los gobernado-
res, (Silvestre, 1988) hacía referencia a 
los “vecinos” de Medellín, Antioquia, 
Rionegro y Marinilla. Su idea caracte-
rizaba a los sectores dominantes mas 
no a otros grupos sociales. En el caso 
del visitador Mon y Velarde, algunos 
documentos sobre sus actuaciones 
en Antioquia revelan que aunque 
reconocía la presencia de esclavos 
negros, negros libertos, y mulatos, 
los consideraba en lo fundamental un 
apéndice necesario de la sociedad pero 
con un peso específico nulo dentro 
de ella. Si bien el visitador manifestó 
que a los esclavos debía tratárseles 
con decencia, sus intenciones se diri-
gían a satisfacer las obligaciones del 
cristianismo y de la monarquía y no 
la condición de ellos como personas o 
grupo social propiamente. Igualmen-
te, era específico en reconocer que en 
jurisdicciones como Remedios, Zara-
goza y Cáceres, decadentes desde su 
perspectiva, la presencia de zambos y 
mulatos era peligrosa y la inacción de 
la vida política se debía a que no había 

en aquellas tierras vecinos “honrados” 
que pudieran dirigir las sociedades 
locales (Robledo, 1945).
	 En 1785, cuando finalizaba la go-
bernación de Silvestre, él y don Pedro 
Rodríguez de Zea, a quien había encar-
gado visitar el altiplano de Los Osos, 
dictaron normas para que los esclavos 
de dicha subregión se mantuvieran ais-
lados y no establecieran ningún tipo de 
contratos y relaciones con gentes libres. 
De esa manera, pretendían restar auto-
nomía a un grupo social cuya impor-
tancia laboral y dinamismo económico 
era evidente pero que era discriminado 
y que debía seguir sujeto a las órdenes 
de las autoridades y las elites. Silvestre 
y Rodríguez de Zea también planearon 
un blanqueamiento de las ciudades y 
villas como Antioquia, Medellín, Mari-
nilla y Rionegro solicitando que se saca-
ra de tales centros urbanos a “la gente 
de color pardo”, considerada vaga y 
ociosa, y que se trasladaran a vivir a Los 
Osos en donde habrían de dedicarse a 
la agricultura y la minería, de manera 
que allí fueran fácilmente controlados 
política, fiscal y culturalmente (AHA, 
S.F).
	 Tal vez detrás de los procesos de 
ocupación de baldíos que arrancaron 
con más claridad desde principios 
del siglo xix, especialmente los que 
fueron dirigidos, se esconden también 
elementos similares. En el caso de la 
“Ley sobre Realengos”, inspirada en 
un proyecto del envigadeño “ilustra-
do” José Manuel Restrepo, se preveía 
que a las nuevas poblaciones se ha-
brían de destinar los “vagos, ociosos 
y malentretendios”, pero además, im-
plícitamente, se estipulaba un modelo 
de vida familiar y económica para ser 
“agraciado” con tierras, con lo cual no 
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se beneficiarían todos los antioqueños, 
pues la vida de la gente negra liberta, 
por ejemplo, no necesariamente coin-
cidía con dicho modelo (Provincia de 
Antioquia, 1983). La ley de realengos 
parecía referirse más a un grupo social 
que el mismo Restrepo había definido 
en sus observaciones de la provincia 
y publicado en el Semanario del Nuevo 
Reino de Granada, y que hablaba de 
una gente que “ama el trabajo” y que 
vivía “con un cuerpo sano y robusto, 
con un carácter bondadoso, con unas 
costumbres sencillas, con una moral 
ajustada, con aptitud para las ciencias, 
para las artes y para la cultura […]” 
(Restrepo, 1942). A pesar de haber 
escrito tal caracterización como parte 
de una perspectiva crítica propia del 
proceso de difusión y aplicación de 
las ideas ilustradas de la época, Res-
trepo parecía referirse a los “españo-
les criollos” más que a otros grupos 
sociales como los “esclavos descen
dientes de los africanos” o los “indios 
civilizados”, y por tanto generalizaba 
una idea de los “antioqueños” desde 
una perspectiva homogénea cuando 
la realidad era más compleja.
	 Algunas décadas más tarde, otro 
observador, el geógrafo Agustín Co
dazzi, percibió también en forma    
particular, según las tendencias de la 
época, el problema étnico en estrecha 
relación con las características de los 
diversos medios geográficos. Sobre el 
cantón del Nordeste y los distritos de 
Remedios y Zaragoza, áreas en donde 
se habían concentrado los esclavos  
negros y sus descendientes, Codazzi 
consideraba que el clima “pestífero” 
influía en la decadencia económica y 
política de la zona, pero que la misma 
era apta para la “raza africana”. Es 

evidente pues que la concepción del 
geógrafo implicaba que los pobladores 
negros no contaban con las condiciones 
para crear prosperidad y en general 
un sistema de vida apto; lo anterior se 
confirma con el hecho de que Codazzi, 
como los antioqueños de los grupos 
de poder, consideraba que eran los 
blancos con su trabajo y su cultura los 
que podían hacer de aquellas regiones 
hostiles un hábitat apto para todo tipo 
de gentes. El encargado de la Comi-
sión Corográfica también ofrecía una 
percepción sobre los hombres blancos 
de la región antioqueña, por entonces 
dividida en tres provincias, pues los 
consideraba “dotados de una rara 
inteligencia y de un grande espíritu 
de empresa y de especulación, desde 
los pudientes hasta los hombres del 
pueblo”, arduos, pacientes y constantes 
trabajadores, amantes de la propiedad 
y la industria. (Jiménez y Almario, 
2005). En semejantes consideraciones 
se nota ya una claridad más específica 
en la enunciación concreta de los rasgos 
que supuestamente identificaban a los 
antioqueños y que las elites económicas 
y políticas habían estado elaborando 
y difundiendo, en muchas ocasiones 
generalizándolas, sin considerar, y aun 
ocultando, las tradiciones propias de 
otros grupos sociales.

El mito de “la raza 
antioqueña”
Después de la crisis de la Indepen-
dencia, la ardua instauración de la 
modernidad política incluyó una 
difusión más amplia de las ideas a 
través de lo escrito, y particularmente 
de los impresos, medios que a la sazón 
se convirtieron en vehículos ideales 
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para la elaboración y difusión de una 
representación propia de las elites 
que, hay que insistir de nuevo, excluía 
grupos sociales y se presentaba como 
algo gene+ral (Escobar, 1997). Esa re-
presentación siguió consolidándose y 
difundiéndose y para principios del 
siglo xx, también a través de la prensa, 
Libardo López le entregó al público, 
mediante una serie de artículos pos-
teriormente compilados en un mismo 
volumen, una interpretación que, 
sustentada en el modelo de Gustave 
Le Bon sobre las condiciones de una 
“raza”, proponía la existencia de la 
“raza antioqueña” como grupo social 
diferenciado no sólo con respecto a 
Colombia sino también con respecto al 
mundo americano (López, 1910). López 
consideraba tal grupo como “raza su-
perior” y la caracterizaba retomando 
los elementos, ya mencionados, que 
se habían ideado y generalizado desde 
ciertos sectores, como la tenacidad y 
astucia para el trabajo y los negocios, el 
apego a la religión católica, y la rectitud 
y fuerza de la organización familiar. El 
calificativo de “raza” en los ensayos de 
López pretendía, nuevamente, genera-
lizar características de un grupo social, 
pues es obvio que desde tiempos co-
loniales existían entre la gente común 
diferentes apegos e interpretaciones 
de la religión, disímiles patrones de 
parentesco y variadas culturas de tra-
bajo; mucho más obvio es que no todos 
los antioqueños se mostraban siempre 
interesados por cuestiones como los 
negocios, la legislación y la política, 
como lo quería hacer creer López. 
¿Dónde habían quedado los indígenas 
o los negros, mulatos y mestizos que 
mayoritaria y heterogéneamente con-
formaban la población antioqueña? El 
mito de la “raza antioqueña” no podía 

reconocerlos, pues al hacerlo indicaría 
rasgos de diferencia que, precisamente, 
pretendía ocultar.
	 La idea de la “raza antioqueña” 
según se concebía declaradamente 
a principios del siglo xx, tenía que 
ver tanto con los proyectos de vieja 
data que se han señalado, como con 
el hecho de que las elites de la región 
pretendían defenderse con ahínco de 
un mito que había nacido a fines de la 
época colonial, que había permaneci-
do latente durante el siglo xix y que 
empezaba a cobrar mucha más fuerza 
a principios del siglo xx, cuando se ha-
cían evidentes los éxitos regionales en 
el campo de la industria y el comercio. 
Se trataba de la idea que explicaba los 
logros de los antioqueños argumen-
tando que éstos eran de origen judío. 
No hace falta señalar que la misma 
noción de raíces semitas se refería 
sólo a los grupos de poder económico 
y político, e ignoraba otros sectores 
poblacionales. Pero los antioqueños 
encumbrados se habían jugado desde 
tiempo atrás su carta de una supuesta 
homogeneidad, y fue por ello por lo 
que salieron lanza en ristre a defen-
derse de tales acusaciones resaltando 
con intensidad las ideas que se habían 
creado de sí mismos. En este contexto 
se inscribe la producción de López, ya 
comentada, pero también los trabajos 
del genealogista Gabriel Arango Mejía 
y de Emilio Robledo.
	 Por su parte, Arango Mejía se 
había dedicado a la labor genealógica 
entre finales del siglo xix y principios 
del xx, y aunque manifestaba que en 
los resultados de sus investigaciones 
eran los lectores quienes debían de-
terminar lo “noble” y lo “plebeyo”, 
escribió que su labor estaba hecha 
para “honra y gloria de mi pueblo y 
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de mi raza” y para “probar a muchos 
que sí es la raza antioqueña de casta 
limpia española y que los primeros po-
bladores de nuestras montañas fueron 
españoles de nacimiento, cristianos 
viejos, hijosdalgos notorios, y no ju-
díos traídos por Robledo, ni galeotes 
y presidiarios escapados de España” 
(Arango, 1932). De nuevo es evidente 
preguntar: ¿y los indígenas; y los miles 
de esclavos negros y sus miles de des-
cendientes? Pues no hacían parte de la 
“raza”, se les ignoraba y ocultaba, no 
se reconocía su peso demográfico, su 
trayectoria histórica, y mucho menos 
su importancia dentro del desarrollo 
económico y sus propias elaboraciones 
culturales.
	 En lo que toca a Emilio Robledo, 
hay que señalar que él también se 
pronunció en contra de la idea de las 
raíces judías, y buscó los orígenes 
del éxito de las elites regionales en 
la intervención de los gobernadores 
Francisco Silvestre y Mon y Velarde a 
fines del siglo xviii, quienes supuesta-
mente habían reformado hondamente 
las costumbres antioqueñas y habían 
sentado las bases para la expansión te-
rritorial y el éxito económico. Pero esas 
ideas no son del todo ciertas, pues el 
papel de tales gobernadores, aunque 
efectivo en algunos casos, fue un fra-
caso contundente en otros. Tampoco 
es cierto, como manifestaba Robledo, 
que en Antioquia la esclavitud no ha-
bía generado conflictos sociales y que 
esclavos y señores se “hombreaban” 
para el trabajo (Robledo, 1963). Pero 
el elemento final con el cual Robledo 
eliminaba toda posibilidad de iniciati-
va e importancia de los grupos menos 
favorecidos de la sociedad en la his-
toria de Antioquia y la consolidación 

de sus éxitos en la primera mitad del 
siglo xx era eminentemente excluyente 
y elitista: el progreso se explicaba “por 
la influencia de unos pocos espíritus 
patriotas y clarividentes sobre masas 
muy homogéneas y de excelentes con-
diciones de inteligencia…” Si bien en 
la anterior afirmación se acepta una 
condición previa de la gente común        
–la inteligencia–, es evidente que la 
prosperidad antioqueña se explicaba 
en última instancia por la calidad de 
un grupo dirigente que era el mismo 
que tenía derecho a llamarse antio
queño y a ser considerado como una 
raza.

Dinámicas demográficas 
y poblacionales 
Pero la supuesta homogeneidad racial, 
la omnipresencia y continuidad de lo 
blanco y español, y particularmente 
la ausencia de gente negra, elementos 
señalados explícita e implícitamente 
en el ideario de la “raza antioqueña”, 
son creaciones fraudulentas que se 
ven cuestionadas por un examen más 
detenido de la composición demo-
gráfica antioqueña, sus patrones de 
poblamiento y las diferencias cultura-
les subregionales. En lo que tiene que 
ver con lo étnico, por ejemplo, desde 
fines de la colonia, en 1798, cuando la 
población total de la provincia ascen-
día a 75.315 habitantes, solamente se 
contaron como blancos 10 225 indivi-
duos, es decir un 13.6% de la gente de 
Antioquia, mientras que los esclavos 
igualaban casi el porcentaje de los 
blancos con 10 110 individuos. Por su 
parte, los libres, entre quienes había 
negros y mulatos, alcanzaban el 61.8% 
de la población (ver cuadro 1).
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	 Ahora bien, en los tiempos de 
las luchas por la independencia y los 
primeros años de la era republicana la 
población de libres aumentó, tanto por 
el crecimiento demográfico como por 
el estancamiento de la esclavitud, es 
decir, por la disminución de compras 
de esclavos, la liberación de algunos 
y los procesos de automanumisión o 
compra de la libertad. En esta misma 
época, el reclutamiento militar tendió 
a modificar la composición de la po-
blación y los patrones de doblamiento 
(Almario, 2005). Así, en 1820, cuando 
la población total de la provincia era 
de 101 142 personas, los esclavos y 
libres sumaban 96 582 habitantes, es 
decir un 95.5%, magnitud en la cual no 
hay razones para sospechar una mayo-
ría blanca. Entonces, ¿dónde estaba la 
homogeneidad racial y el predominio 
de los blancos? En ningún lugar, sal-
vo en las mentes de los creadores del 

Cuadro 1. Población de Esclavos y Libres en Antioquia, 1798-1820-1830

	 Año 1798	 Año 1820	 Año 1830

	 Jurisdicción	 Esclavos	 Libres	 Jurisdicción	 Esclavos	 Libres	 Jurisdicción	 Esclavos

	 Antioquia	 4053	 15 939	 Antioquia	 1192	 18 146	 Cantón de	 555 
							       Antioquia	
	 Medellín	 4280	 15 252	 Medellín	 2399	 25 404	 Cantón de 	 1432
							       Medellín
	 Rionegro	 1552	 12 081	 Rionegro	 1140	 23 404	 Cantón de 	 510
							       Rionegro
	 Marinilla	 225	 3314	 Marinilla	 218	 7747	 Cantón de 	 30
							       Marinilla
	 	 	 	    Cantón 	 583	 2913	 Cantón 	 437
				    Nordeste			   Nordeste
	 	 	 	    Valle de	 1271	 12 165	 Cantón de	 585
				     los Osos			    Santa Rosa	
	 Totales	 10 110	 46 586	 	  6803	 89 779	 	  3549

Fuente: Hermes Tovar Pinzón et al. Convocatoria al Poder del Número. Censos y Estadísticas de la Nueva Granada. 1750-1830. 
Santafé de Bogotá: Archivo General de la Nación, 1994, pp. 122-123, 126-127, 130-132.

mito de la “raza antioqueña” y de los 
proyectores de una idea sesgada y ho-
mogeneizada de la población general 
de un territorio disímil y heterogéneo. 
Precisamente en la época en que tal 
mito se hacía funcional con respecto 
al éxito de la región, particularmente 
de las zonas cafeteras y las industrias 
de Medellín, los datos del censo de 
1912 (cuadro 2) mostraron que de 
735 042 habitantes hombres que tenía 
Antioquia, el 65.3% eran gentes no 
consideradas “blancas”, y entre ellos 
había un 18.3% de varones que fueron 
empadronados como “negros”. En esa 
misma época, además, se contaron 15 
860 varones indígenas cuya presencia, 
ni qué decir, también había sido ocul-
tada por los creadores del ideario de 
una “raza” pura y homogénea, aun-
que, paradójicamente, los recordaban 
como antiguallas de la época de la 
conquista y como simples referencias 
en sus escritos.
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	 Abejorral	 4719	 2510	 83	 10180	 Ituango	 1608	 1424	 163	 11957
	 Alejandría	 1157	 603	 1	 1386	 Jardín	 3265	 1125	 67	 3378
	 Amaga	 790	 1096	 186	 4594	 Jericó	 6357	 1748	 163	 6937
	 Amalfi	 2084	 2613	 80	 4521	 La Ceja	 2223	 568	 248	 4826
	 Andes	 4623	 5960	 87	 7768	 La Estrella	 2027	 753	 2	 1536
	 Angelópolis	 1151	 858	 33	 1554	 La Unión	 726	 127	 	  1880
	 Angostura	 2577	 2682	 95	 2881	 Liborina	 916	 957	 148	 3608
	 Anorí	 1371	 1753	 61	 3603	 Marinilla	 7553	 198	 32	 450
	 Antioquia	 1616	 2726	 167	 6103	 Medellín	 31506	 12666	 515	 25860
	 Anzá	 138	 178	 26	 2855	 Pavarandocito	 11	 314	 21	 198
	 Armenia	 926	 1801	 536	 2607	 Peñol	 4017	 190	 485	 1669
	 Barbosa	 3823	 1835	 108	 5227	 Pueblo Rico	 3774	 1626	 209	 5552
	 Belmira	 583	 482	 2	 1938	 Puerto Berrío	 1055	 1043	 18	 2437
	 Betulia	 1130	 1160	 	  2967	 Remedios	 1079	 2716	 120	 2292
	 Bolívar	 2769	 2622	 41	 4270	 Retiro	 2225	 711	 21	 2562
	 Buriticá	 121	 25	 3577	 1563	 Rionegro	 7394	 773	 431	 6571
	 Cáceres	 607	 2181	 56	 2716	 Sabanalarga	 110	 167	 19	 4125
	 Caicedo	 225	 240	 	  2664	 Salgar	 1371	 2326	 85	 4768
	 Caldas	 1962	 2140	 225	 1077	 San Andrés	 788	 2207	 79	 4404
	 Campamento	 1784	 945	 	  1276	 San Carlos	 1813	 307	 109	 2921
	 Cañasgordas	 1579	 922	 370	 5272	 San Jerónimo	 745	 974	 	  4403
	 Caramanta	 2098	 143	 11	 2550	 San Luis	 790	 245	 143	 551
	 Carmen	 7006	 122	 	  1186	 San Pedro	 2258	 1240	 1	 3130
	 Carolina	 2134	 1725	 163	 2341	 San Rafael	 1358	 137	 19	 895
	 Cocorná	 2930	 714	 57	 3667	 San Roque	 4380	 1091	 229	 4148
	 Concepción	 1312	 832	 	  1139	 Santa Rosa	 3969	 3395	 39	 8340
	 Concordia	 2622	 2566	 88	 4861	 Santa Bárbara	 2371	 1454	 2216	 7249
	 Copacabana	 5900	 3771	 90	 2303	 S. Domingo	 6520	 708	 54	 2442
	 Dabeiba	 446	 575	 899	 5179	 Santuario	 7128	 69	 66	 392
	 Don Matías	 2724	 446	 9	 2869	 San Vicente	 6761	 190	 3	 1199
	 Ebéjico	 2777	 1594	 87	 3975	 Segovia	 985	 2203	 69	 1451
	 Entreríos	 2032	 723	 2	 947	 Sonsón	 16251	 2540	 109	 10365
	 Envigado	 4328	 3023	 26	 1325	 Sopetrán	 2724	 1981	 129	 5756
	 Fredonia	 6486	 4906	 219	 6731	 Sucre	 960	 128	 2	 1653
	 Frontino	 1512	 1257	 677	 5140	 Támesis	 2545	 1379	 308	 5699
	 Giraldo	 27	 33	 542	 1989	 Titiribí	 3189	 5545	 23	 4829

Cuadro 2. Población masculina de Antioquia por distribución étnica, 1912

	 Municipio	 Blancos	 Negros	 Indios	 Mezclados	 Municipio	 Blancos	 Negros	 Indios	 Mezclados
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	 Girardota	 1813	 2578	 42	 3679	 Urrao	 1795	 1528	 405	 9324
	 Gómez Plata	 1187	 1350	 3	 2887	 Valparaíso	 1482	 1554	 18	 1625
	 Granada	 5304	 127	 76	 529	 Venecia	 1447	 2733	 142	 3035
	 Guarne	 2333	 1404	 75	 2650	 Yarumal	 7149	 4125	 70	 9943
	 Guatapé	 1771	 51	 16	 327	 Yolombó	 3786	 3371	 16	 6395
	 Heliconia	 821	 423	 2	 4635	 Zaragoza	 383	 972	 44	 1066
	 Itagüí	 1983	 1688	 2	 892	 Totales	 254075	 134891	 15860	 330644

Fuente: Censo General de la República de Colombia. Levantado el 5 de marzo de 1912. Presentado al Congreso en sus 
sesiones ordinarias de 1912 por el Ministro de Gobierno. Dr. Pedro M. Carreño. Bogotá. Imprenta Nacional, 1912.

	 Municipio	 Blancos	 Negros	 Indios	 Mezclados	 Municipio	 Blancos	 Negros	 Indios	 Mezclados
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	 Por otro lado, hay que cuestionar 
también las ideas geográficas deter
ministas y racistas sobre los patrones 
de poblamiento de los grupos huma-
nos. La concepción de Codazzi, por 
ejemplo, sobre la pestilencia de las tie-
rras bajas, supuestamente aptas para 
la “raza africana” y su decadencia, 
únicamente superable con la interven-
ción de los blancos, es insostenible en 
tanto que, por un lado, a los grupos 
negros se les ve habitar y trabajar, a 
través de la historia, en climas tan va-
riados como los del valle de Aburrá, las 
tierras frías del altiplano de Los Osos 
y las tierras bajas del Cauca, el Nechí 
y el Magdalena; y por el otro, porque 
la supuesta decadencia de una zona 
como el Nordeste (antiguos distritos 
mineros) a fines de la Colonia y a me-
diados del siglo xix, es una idea que se 
relaciona directamente con los intere-
ses de los observadores monárquicos 
y republicanos, y con sus ideas prees-
tablecidas y unívocas sobre la “pros-
peridad”, mas no con una situación 
de existencia objetiva medible en una 
escala certera ni mucho menos con los 

ritmos de vida y concepciones culturales 
de los habitantes de dichas zonas. En el 
censo de 1912, por ejemplo, se contaron 
casi 6000 negros varones en el municipio 
de Andes, 3771 en Copacabana, casi 4000 
en Santa Rosa y 5869 en los antiguos dis-
tritos mineros de Remedios, Zaragoza y 
Cáceres. En Medellín, cuna de las ideas 
de lo blanco como particularidad de lo 
antioqueño, había nada menos que 12 666 
hombres negros.
	 A decir verdad, la gente negra 
ha tenido una presencia constante 
tanto en lo que podría considerarse 
la parte central de Antioquia, el valle 
de Aburrá y el valle de San Nicolás 
(Rionegro y Marinilla), como en sec-
tores más periféricos y en las áreas en 
las que tomaron lugar los procesos de 
colonización antioqueña. En el cañón 
del Cauca y en su recorrido hacía 
las sabanas del Caribe han habitado 
gentes negras, como también lo han 
hecho en las riberas del Magdalena, 
dedicados a través del tiempo a la 
boga, la explotación de las selvas y 
la pesca. En lo que tiene que ver con 
la colonización, usualmente muy 
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pintada de “blanco”, hay que recor-
dar que de los centros históricos de 
la expansión antioqueña como Rio-
negro, Sonsón, Abejorral, Medellín, 
Envigado, Amagá y Fredonia también 
salieron pobladores negros, mientras 
que en una región de contacto entre 
el Cauca y Antioquia como lo fue la 
vieja ciudad de Anserma y el área 
de Marmato y Supía, su presencia 
era de vieja data puesto que desde 
tempranos tiempos coloniales se 
habían trasladado esclavos para las 
explotaciones auríferas. Allí también 
había pobladores indígenas, y fue por 

ello por lo que los caucanos quisieron 
“blanquear” la región atrayendo colo-
nizadores antioqueños. En esa misma 
región nació Riosucio, con pobladores 
negros del antiguo real de minas de 
Quiebralomo e indígenas y mestizos 
de La Montaña; allí, precisamente, ha 
pervivido la tradición de la fiesta del 
diablo, un fenómeno lúdico en el que 
se mezclan pasados culturales y en el 
que muy seguramente el diablo no es el 
Satán de los cristianos, sino una mezcla 
de antiguas tradiciones en la que está 
presente con fuerza la herencia religiosa 
y espiritual negra.
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	 Urabá es otra zona de encuentros 
y colonización en donde suele reco
nocerse la acción de los antioqueños 
blancos y la exclusiva importancia 
de proyectos como la apertura de la 
“carretera al mar”. Pero en realidad, 
antes de esto la gente negra ya había 
empezado una saga pobladora, pues-
to que desde tiempos coloniales la 
zona había sido punto de tránsito de 
cuadrillas y esclavos cimarrones, y a 
partir de 1851, con la abolición jurídica 
de la esclavitud, los negros libres del 
Chocó se movieron con más facilidad 
por la ruta del Atrato buscando nuevas 
oportunidades al norte de sus antiguos 
Reales, en tanto que a partir de 1860 
desde otros lugares como Cartagena, la 
región Andina de Antioquia y el Cauca 
también llegaron negros atraídos por 
diversos ciclos extractivos como los 
de la quina o la tagua. En el siglo xx la 
dinámica poblacional negra continuó 
siendo estimulada por la ganadería, 
la actividad bananera, la extracción de 
maderas y las obras de infraestructura, 
de manera que Urabá se convirtió en 
crisol de negros de distintas latitudes 
(Uribe, 1992). Es obvio que un ejemplo 
como el de esta región, y otros como 
los de las tierras bajas del Cauca, el 
Nechí y el Magdalena muestran que no 
puede haber una imagen homogénea 
de lo antioqueño, y mucho menos de 
lo “paisa”, pues mucha gente, aunque 
antioqueña, no está apegada a las 
costumbres de la región andina ni ha 
provenido de la misma para ocupar sus 
actuales territorios.

Tradiciones y nuevos retos 
La presencia de la gente negra a través 
de la historia de Antioquia es bastante 

significativa, y sus aportes en lo econó-
mico y cultural han sido sumamente 
importantes, como lo han sido para 
algunos aspectos del folclor y del ha-
bla popular, aunque en algunos casos 
como referentes negativos, quizás por 
la discriminación y el ocultamiento 
que se han señalado en este texto. 
En la obra de Tomás Carrasquilla, 
escritor en cuyas imágenes literarias 
se ha representado el pasado y las 
complejidades sociales de Antioquia, 
se refleja la importancia de la gente 
negra esclavizada y de los libertos, 
como en el caso de la negra Fructuosa, 
de Simón el mago, cuento que data de 
1890. “Frutos”, en efecto, una mujer 
que había sido esclava de los abuelos 
maternos del pequeño protagonista, 
encarna en su relación con éste, algu-
nos componentes que se presentaron 
en los abigarrados mundos familiares 
de la época colonial y el siglo xix entre 
los amos y los esclavos: querencias, 
cuidados, celos, particulares encuen-
tros entre distintas herencias cultura-
les. Por esto último, además, Fructosa 
también representa la diferencia entre 
los negros y los blancos a raíz de una 
espiritualidad distinta y unos cono-
cimientos “mágicos” que la alejan 
del modelo ideal del cristianismo y 
el apego incuestionable a los dogmas 
de la fe; sólo ella, en efecto, resulta en 
el ambiente del cuento como la única 
mujer allegada al entorno familiar que 
podría dar un consejo en el que repetir 
las frases “No creo en Dios ni en Santa 
María” eran parte fundamental. Y por 
ello, es merecedora de ser llamada un 
“diablo de negra”, e igualmente ca-
racterizada con otros epítomes, muy 
comunes en el lenguaje hablado, en los 
que se expresa la discriminación por 
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el color de la piel o la forma de ciertas 
partes del cuerpo. Es innegable que 
una gran carga simbólica de discrimi-
nación acompaña expresiones despec-
tivas, todavía usadas, como “zambo” 
o “indios”, pero también es cierto que 
una carga de picaresca acompaña en 
ciertos     casos las expresiones “ne-
gra” o “negrita”. En todo caso, todos 
estos fenómenos revelan que grupos 
sociales discriminados han tenido un 
importante papel a través de la his-
toria, como lo tiene en nuestros días. 
Reconocer esto, y sus implicaciones, 
no sólo académicas sino políticas, es 
uno de los primeros pasos para acabar 
con las inequidades que han reinado 
en nuestro país.
	 Y es que las imágenes recurrentes 
en Medellín y otras ciudades de niños, 
mujeres y hombres negros buscando el 
sustento en los semáforos, a causa del 
desarraigo violento de sus territorios 
originado por el conflicto armado, 
ponen cara a cara a la sociedad colom-
biana en general, y antioqueña en par-
ticular, con nuevos retos que resaltan 
la necesidad de múltiples y efectivas 
acciones como el combate sistemático 
contra los prejuicios más arraigados, 
injustos y dañinos; el reconocimiento 
del peso específico de los diferentes 
grupos étnicos y por tanto, el reco-
nocimiento de etnocidios a menudo 
ocultados por diversos eufemismos y el 
desarrollo consciente y pragmático del 
contexto multiculturalista reconocido 
por la Constitución de 1991 dentro de 
los procesos políticos.
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Marco teórico
En este trabajo, hablar de Geografía 
y Educación es, inicialmente, mostrar 
el despliegue (cobertura) del servicio 
educativo sobre el espacio geográfico 
del departamento, con el fin de indagar 
por posibles relaciones entre las condi-
ciones geográficas de esta región que 
pudieran condicionar los desarrollos 
del sector educativo. Esta relación no 
debe entenderse como un fatal deter-
minismo, al estilo del que en algunos 
momentos ha condenado a los países 
de la zona tórrida (tropicales) al des-
tino de la pobreza y el subdesarrollo. 
Es claro que los efectos negativos de 
la geografía pueden morigerarse con 
políticas públicas e intervenciones 
oportunas en salud, educación, in-
fraestructura. En este ensayo se hace 
en primer lugar una aproximación a 
la relación geografía-educación que 
permita intervenir en esta dirección. 
Posteriormente, se mostrará cómo 
desde la geografía y su incidencia en 
la conformación de zonas homogéneas 
geoambientales y culturales se hacen 
requerimientos a la educación que leí-
dos en clave de pertinencia (calidad), 
proponen tareas inaplazables, para 
terminar con una breve conclusión y 
recomendación. 
	 La ruta a lo largo de la cual se des-
envuelve esta argumentación, parte de 

Geografía y educación

Beatriz Restrepo Gallego 

las propuestas del Plan Estratégico de 
Antioquia, Planea. De ellas se toman 
los conceptos de territorio, desarro-
llo y área estratégica. El territorio se 
entiende como el espacio geográfico 
transformado por la interacción de 
grupos humanos; la geografía permi-
te el conocimiento del soporte físico 
–espacio geográfico– sobre el cual 
descansa el territorio. El concepto de    
desarrollo, tomado del PNUD, no es 
solamente económico: puede decirse 
que el desarrollo expresa la capacidad 
social para construir territorio bajo 
muchos aspectos. El concepto de área 
estratégica se refiere a un ámbito del 
conocimiento o de la realidad parti-
cularmente relevante al desarrollo; el 
Planea ha definido seis, entre las cuales 
la educación es herramienta poderosa 
para generar las competencias necesa-
rias al desarrollo (Planea, 2003).
	 Es en este orden de ideas –articu-
lar territorio con desarrollo y con edu-
cación– que el trabajo se desenvuelve 
en el supuesto de que es necesario 
conocer el espacio geográfico que so-
porta el territorio de Antioquia; de que 
el desarrollo comprende numerosos 
elementos articulados e interdepen
dientes; y de que la educación, arraiga-
da en un territorio y condicionada por 
numerosos factores, tiene aún mucho 
trabajo por hacer.  
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La educación en el territorio (cobertura)

Figura 1. Mapa general de educación
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	 El departamento de Antioquia ha 
hecho enormes esfuerzos (en recursos 
humanos y económicos) por expandir 
el servicio educativo sobre el terri-
torio. Lo mismo han hecho algunos 
municipios (certificados o no) en los 
que se ha dado la confluencia entre la 
voluntad de alcaldes y concejales y la 
disponibilidad de recursos económi-
cos. La figura 1 muestra la presencia 
de la educación en el territorio; las 
tablas 1, 2, 3 y 4 complementan esta 
información. En la No. 1 se da cuenta 

del peso que tiene la educación en 
Medellín (38% de la matrícula total) 
frente al Departamento (43%) y a los 
municipios certificados (15%), que son 
los cuatro centros urbanos más pobla-
dos después de la ciudad capital. Hay 
que destacar que cuatro de los cinco 
municipios certificados pertenecen 
al valle de Aburrá, lo que ubica esta 
subregión (con el 53%) por encima 
de las demás, en cuanto al número de 
alumnos matriculados. La educación 
privada cubre el 4% del total. 

Tabla No. 1. Matrícula total en el Departamento (grado 0, básica y media)

	 Educación oficial (sin municipios certificados)	 591 690	

	 Educación privada	 40 041	

		  Bello	 84 108	

		  Envigado	 37 206	

		  Itagüí	 48 366	

		  Medellín	 506 190	

		  Turbo	 42 793	

	 Total matrícula	 	  1 350 394

	 Fuente: Seduca, 2004	 	
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	 La tabla No. 2 llama la atención sobre la enorme brecha existente en todo el 
departamento entre la matrícula urbana y la rural que alcanza niveles críticos en 
el grado 0, la básica secundaria y la media.  

Tabla No. 2. Escolarización urbana y rural	

	 	  Total	 Urbana	 Rural	
	 Departamento	 85,63%	 95,65%	 63,65%	
	 Grado 0	 86,10%	 107,90%	 37,70%	
	 Básica primaria 	 93,90%	 90,80%	 100,40%
	 Básica secundaria	 85,90%	 108,80%	 35,90%	
	 Media 	 57,20%	 76,30%	 12,70%	
	 Fuente: Seduca, 2004	 			 
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	 La tabla No. 3 amplía la informa-
ción con externalidades y variables 
significativas: el despoblamiento del 
campo (el valle de Aburrá acoge el 63% 
de la población del departamento), el 
empobrecimiento de las subregiones 
expresado en su aporte al PIB depar-

tamental, el porcentaje de la población 
en condiciones de pobreza y miseria y 
la tasa de escolaridad bruta muy por 
encima de la neta, lo que da cuenta 
de los problemas de inasistencia, repi
tencia y rezago estudiantil. Todos estos 
factores, como se verá enseguida, son 
relevantes a la educación. 

	 Bajo Cauca	 139,10	 90,60	 229,70	 1,60	 94,00	 66,0	 50,00%	 83,7
	 Magdalena Medio	 55,30	 38,80	 94,10	 1,10	 82,00	 44,0	 60,1%	 85,2
	 Nordeste	 95,60	 85,10	 180,70	 1,90	 90,10	 43,7	 56,0%	 78,2
	 Norte	 96,10	 157,00	 253,10	 3,50	 80,70	 27,6	 48,8%	 71,3
	 Occidente	 70,40	 157,90	 228,30	 1,90	 87,60	 34,9	 45,6%	 69,9
	 Oriente	 276,00	 325,00	 601,00	 7,30	 57,00	 13,0	 50,2%	 74,9
	 Suroeste	 166,00	 232,00	 398,00	 4,10	 75,80	 17,5	 53,3%	 73,5
	 Urabá	 251,00	 233,00	 484,00	 7,00	 88,30	 61,2	 48,6%	 87,4
	 Valle de Aburrá	 3.027,00	 186,00	 3.213,00	 71,00	 29,20	 5,5	 	  99,7

	 Fuente: DAP-D Plan de Desarrollo 2004-2007							     

Tabla No. 3. Principales indicadores

Población miles

	 Urbana	 Rural	 Total	                      Tasa neta   Tasa bruta	

EscolaridadMiseria 
%

Pobreza 
%PIB	Subregiones

	 La tabla No.4 pone el acento sobre un tema muy sensible y de grandes proporciones: la relación 
innegable entre deserción escolar, desnutrición y pobreza.

	 Subregiones	 Desnutrición 	 Desnutrición 	 Desnutrición 	 Deserción 		
 		  aguda (T-P)%	 crítica (T-E) %	 global (P-E) %	 escolar

	 Bajo Cauca	 26,00	 49,40	 49,00	 12,90	
	 Magdalena Medio	 31,00	 42,60	 47,80	 9,50	
	 Nordeste	 25,90	 51,30	 54,30	 13,20	
	 Norte	 25,30	 44,00	 45,00	 9,40	
	 Occidente	 34,80	 52,60	 53,20	 10,30	
	 Oriente	 24,20	 48,50	 55,50	 8,60	
	 Suroeste	 30,20	 51,00	 59,30	 12,00	
	 Urabá	 29,50	 46,50	 46,40	 11,50	
	 Valle de Aburrá	 20,00	 44,80	 50,00	 6,40

	 Fuentes: DAP-D Plan de Desarrollo 2004-2007	 		

Tabla No. 4. Nutrición y Deserción	
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	 Esta información permite super-
poner el mapa educativo del Depar-
tamento, sobre el de la pobreza: las 
subregiones más pobres (Bajo Cauca, 
Magdalena Medio, Nordeste y Oc-
cidente) exhiben las tasa más bajas 
de escolarización y las más altas de 
deserción y desnutrición. Estas subre-
giones, de baja densidad poblacional, 
se encuentran ubicadas en la periferia 
del Departamento, en climas cálidos 
(28° promedio), las más distantes del 
valle de Aburrá con sus centros pro-
ductivos y grandes mercados. Todos 
estos factores han sido señalados por 
Moreno y Zapata (2005) como los de 
mayor incidencia geográfica en la 
pobreza. Por su parte, la Secretaría de 
Educación Departamental, en su Infor-
me general de evaluación de la gestión 
municipal (2004), señala condicionan-
tes geográficos coincidentes con los 
anteriores: dispersión de la población, 
distancias a los centros urbanos, acceso 
a los centros educativos obstaculizado 
por la falta de vías y las crecientes de 
ríos y quebradas en época invernal. 
Este mismo estudio también destaca 
al desplazamiento como variable que 
afecta la educación: algunos munici-
pios de los más golpeados por este 
fenómeno (San Luis, Granada, Argelia, 
Puerto Nare), exhiben promedios de 
eficiencia global inferiores al promedio 
departamental que es de 40%.
	 En este mapa de la educación no 
pueden dejarse por fuera las minorías 
étnicas. Los 23 088 indígenas (Emberá-
Chamí, Emberá-Katío, Tule y Senú) 
ubicados en las subregiones de Occi-
dente (Cristianía, Dabeiba, Frontino), 
Urabá y Bajo Cauca (Cáceres) y los           
1 215 985 afrodescendientes, habitan-
tes del valle de Aburrá (el 46%), el Ura-

bá (29%) y el Bajo Cauca (9%). Todos 
ellos (menos los afrodescendientes 
de la subregión central, en su mayo-
ría en condiciones de marginalidad) 
se ubican en regiones periféricas, a 
grandes distancias de los mercados y 
en condiciones geofísicas y climáticas 
difíciles en términos de conectividad y 
movilidad. Tanto los indígenas como 
los afrodescendientes, por su localiza-
ción periférica, su carácter rural y de 
minoría étnica, pertenecen a los secto-
res más pobres de la población con las 
secuelas negativas en educación que 
ya se conocen: el 42% de la población 
indígena entre 6-18 años no accede al 
servicio educativo y 22 comunidades 
carecen de escuela; por otro lado, el 
analfabetismo de la población negra 
es de 10% (promedio departamental 
7.3%) y la matrícula en educación 
básica secundaria es apenas del 50% 
(promedio departamental 57.2%) (Ob-
servar, 2001 y 2004).
	 Los mapas de la pobreza subre
gional y la baja cobertura en educación 
superior, también coinciden: el 87% de 
la matrícula se concentra en el valle 
de Aburrá; el 13% restante se repar-
te entre las subregiones de manera 
bastante inequitativa: Oriente tiene el 
31%, Urabá el 25%, Bajo Cauca el 17%, 
Suroeste el 15%, Magdalena Medio el 
8% y el restante 4% se reparte entre 
Nordeste, Occidente y Norte (Planea, 
2004), regiones a las que la educación 
superior oficial apenas llegó reciente-
mente. Por fuera de las instituciones 
departamentales, hay que mencionar 
con presencia subregional, las institu-
ciones oficiales UNAD (Universidad 
Nacional a Distancia) y Tecnológico 
Pascual Bravo, y las privadas UCO 
(Universidad Católica de Oriente), 
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UCN (Universidad Católica del Nor-
te), Ceipa, Escuela de Tecnologías de 
Antioquia, y Tecnológico de Occi-
dente. La cobertura departamental, 
absolutamente insuficiente, ubica a 
Antioquia, con un promedio del 21% 
de cobertura, ligeramente por encima 
del promedio nacional que es del 20% 
y genera situaciones de alta inequidad: 

de unos 40 000 bachilleres que egresan 
cada año, menos de 10 000 ingresan a 
la educación superior. Aquí también 
son los quintiles más pobres, los más 
desfavorecidos: el quintil uno partici-
pa con el 3% de la matrícula; el dos, 
con el 7%; el tres, con el 15%; el cuatro, 
con el 23%; y el quinto, con el 52% 
(Planea, 2004). 

Geografía humana Geografía y educación

Figura 2. Mapa de 
educación superior 
en Antioquia
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	 La educación superior en el de-
partamento se caracteriza por una alta 
demanda de las instituciones oficiales; 
una alta concentración en Medellín y 
en menor medida en los municipios 
del valle de Aburrá; una alta matrícula 
en las carreras profesionales y en tres 
áreas del conocimiento (economía, 
administración y contabilidad 31%; 
ingeniería, arquitectura y urbanismo 
21%; salud 13%); y una baja demanda 
por carreras técnicas y tecnológicas 
(20% del total) (Hoyos, 2006).
	 En síntesis, puede decirse que el 
mapa de la insuficiente cobertura tanto 
en educación escolar como superior, 
coincide con el mapa de la pobreza y 
esta, sin duda, se relaciona con factores 
y condiciones geográficos. Moreno y 
Zapata (2005), hablan de una inciden-
cia del 20%, del 36% y hasta del 69% 
sobre los niveles de pobreza, según 
sean los elementos tenidos en cuenta. 

La educación pertinente 
al territorio (calidad)
	 Hablar de la calidad de la educa-
ción como pertinencia es afirmar que 
la educación ha de responder a las 
expectativas de estudiantes y padres 
de familia, del Estado, de la sociedad, 
del sector productivo; pero también, 
ha de entenderse como pertinencia 
con las condiciones geográficas del 
territorio y las potencialidades del 
mismo a la espera de ser convertidas en 
riqueza mediante su descubrimiento, 
conocimiento, valoración, defensa y 
aprovechamiento racional, sostenible e 
innovativo. La educación que propen
de por el desarrollo local de un terri-

Figura 3. Mapa del 
desarrollo. Planea
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torio, favorece el carácter expansivo 
de estos procesos e impulsa su circu-
lación hacia otras localidades, hacia 
la subregión, la región, la nación y el 
mundo, sin por ello perder su arraigo 
e identidad.
	 Una geografía de la educación 
en esta perspectiva, se planta sobre 
un mapa como el que para el desa-
rrollo presenta el Plan Estratégico de 
Antioquia, diferente al de la división 
político-administrativa en nueve subre
giones, cuya validez no se niega, pero 

se desestima para el efecto que aquí se 
busca. Esta figura presenta el potencial 
natural y cultural –de enorme diver-
sidad– que según zonas homogéneas 
geoambientales cubre el territorio, con 
el cual ha de interactuar la educación 
si quiere preservar su carácter de per-
tinencia y con ello su calidad. La tabla 
No. 5 muestra cómo esta comprensión 
del territorio, a partir de consideracio-
nes geográficas, rompe con la división 
tradicional de carácter político-admi-
nistrativo.

	 Zona	 Zona riqueza	 Zona	 Zona	 Región
	 Biodiversidad	  agro-minera	  Caribe	  forestal	  Metropolitana

Fuente: PLANEA. El Desarrollo local y regional para Antioquia, 2004

Suroeste
Occidente
Norte
Oriente
Valle de Aburrá	

Suroeste
Occidente
Norte
Nordeste
Oriente

Urabá

Urabá
Norte
Bajo Cauca
Nordeste
Magdalena Medio
Oriente extremo

Urabá
Suroeste
Occidente

Tabla No. 5. Mapa del Desarrollo PLANEA	

	 El mapa propuesto por el Planea   
–que tiene que ser desarrollado, a la 
vez que ampliando y concretando 
sus posibles contenidos– visibiliza el 
potencial de que dispone el Departa-
mento, y permite diferenciar entre la 
subregión central (valle de Aburrá) 
y el resto de las subregiones en las 
que los recursos naturales –y el agua 
de manera particular– (tabla No. 6) 
constituyen su mayor riqueza. Rique-
za que debe ser conocida y utilizada 
no solo de manera tradicional, sino 
innovadora, mediante la aplicación 
de ciencia y tecnología resultantes de 

procesos de investigación dirigidos 
al desarrollo. Frente a esto la educa-
ción y otros sectores del desarrollo, 
si quieren ser pertinentes, han de re-
orientar su quehacer. Por otra parte, 
en la subregión central afincada en su 
herencia industrial, en el desarrollo 
de las telecomunicaciones, la energía 
y los servicios, en los avances de los 
servicios de salud y en actividades 
financieras y de soporte a la actividad 
empresarial, la educación tiene idéntica 
tarea: reinventar su quehacer. En eso 
consistirá la calidad de sus servicios.

Geografía humana Geografía y educación



– 245 –

	 Lo anterior llama la atención sobre 
la necesidad de reforzar las áreas de 
biología y ciencias básicas, tecnologías 
y geohistoria, tanto en la educación 
escolar como en la superior y, en esta 
última, la necesidad de consolidar los 
procesos de investigación mediante 
posgrados de calidad que favorezcan 
la innovación científica y tecnológica. 
Los resultados de las pruebas evalua
tivas de calidad (Saber e Icfes) en la 
educación básica y media y los desa-
rrollos de los posgrados y la investi-
gación en la educación superior, dan 
mucho qué pensar si se contrastan con 
el mapa del desarrollo, que para las su-
bregiones del departamento prioriza 
las áreas de ciencias naturales, básicas 
y tecnologías.
	 Así, en las pruebas Saber cuyos 
resultados se han convertido en la 
línea de base para iniciar planes de 
mejoramiento de la calidad, el desem-
peño de Antioquia ha sido mejor en 
Lenguaje que en Matemáticas y Cien-

cias Naturales. En Matemáticas, 57 I.E. 
(instituciones educativas) no lograron 
ubicar ningún estudiante de 7° y 9° 
en el nivel máximo de puntaje D, y en 
Ciencia Naturales, fueron 34 las que 
no lograron ubicar ningún estudiante 
de 9° en el nivel F (máximo). En am-
bas áreas los promedios de Antioquia 
(48.4% y 55.2%) fueron inferiores a los 
promedios nacionales (49.3% y 56.2%). 
Por otro lado, las pruebas Icfes tam-
poco dejan bien parada a la educación 
(tabla No. 7) en cuanto al número de 
I.E. según nivel de desempeño: se des-
taca Envigado que logró los mejores 
resultados en contraste con Medellín 
y Antioquia. En cuanto al desempeño 
por áreas (la tabla No. 8 muestra los 
municipios que lograron clasificarse 
en los 50 primeros lugares entre 273 
municipios de todo el país), es notable 
el pobre resultado en áreas que son 
fundamentales para el desarrollo del 
territorio. 

Tabla No. 6. Recurso agua en Antioquia	
	 Costa Caribe	 Ríos	 Humedales	 Páramos	 Oferta hídrica 
					     superficial	

323 km. (2ª en 
extensión des-
p u é s  d e  L a 
Guajira)	

Magdalena
Cauca
Atrato
Nechí

135 unidades
60 000 ha. de 
espejos de agua

Sonsón
Belmira
Frontino
Paramillo

206 778 (x106) 
m3/ a-1

Fuente: DAP-D Plan de Desarrollo 2004-2007	 		

Tabla No. 7. Instituciones Educativas según resultados ICFES	

	 Envigado	 2	 8,0	 8	 3,2	 2	 8,0	 9	 36,0	 4	 16,0	 0	 0,0	 0	 0,0	 25	 100

	 Medellín	 9	 3,0	 31	 10,2	 6	 12,5	 79	 28,1	 118	 38,0	 19	 6,3	 1	 0,3	 303	 100

	 Antioquia	 14	 1,7	 57	 6,9	 73	 8,9	 191	 23,3	 379	 46,2	 105	 12,8	 20	 2,7	 821	 100

	 I.E.	 %	 I.E.	 %	 I.E.	 %	 I.E.	 %	 I.E.	 %	 I.E.	 %	 I.E.	 %	 I.E.	 %

Municipio Total
Muy 

Inferior
InferiorBajoMedioAltoSuperior

Muy 
Superior
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	 En la educación superior, preocu-
pan el todavía insuficiente desarrollo 
de maestrías y doctorados –espacios 
propios para la generación de ciencia 
y tecnología– en la oferta educativa 
de posgrados y la baja presencia de 
las ciencias básicas y naturales en los 
grupos de investigación existentes. En 
el Departamento, a pesar de las reco-
mendaciones de la Misión Educación, 
Ciencia y Desarrollo (1993-1994), las 
metas a diez años para la formación 
de doctores no se han cumplido (hoy 
se tienen 60 estudiantes por millón de 
habitantes, tasa todavía muy baja) y lo 
mismo puede decirse de la recomenda-
ción de endogenizar la ciencia, es decir, 
hacerla pertinente al territorio y sus 
potencialidades. 
	 En el Departamento existen 707 
programas de posgrado, de los cuales 
son especializaciones el 84,9% (progra-
mas de profundización que no apun-
tan a la investigación o generación de 
nuevos conocimientos), maestrías el 
12% y doctorados sólo el 3%, lo que 
en términos cuantitativos equivale a 
592 especializaciones en profesiones 
liberales y 33 en tecnológicas; 69 maes-

trías y 13 doctorados. El 70% de las 
maestrías y el 73% de los doctorados 
son ofrecidos por la educación oficial. 
La matrícula en el nivel de posgrado 
se dirige en un 26% a programas en 
Economía, Administración y Contabi-
lidad, en un 24% a salud, en un 11.7% 
a ingeniería, arquitectura y urbanismo 
y solo en un 8% a educación, en un 4% 
a matemáticas y ciencias naturales y 
en un 2% a agronomía, veterinaria y 
afines (Hoyos, 2006). Las tres primeras 
áreas en acuerdo con las tendencias de 
la subregión central y las tres últimas, 
sumamente bajas, de las restantes sub
regiones.
	 En cuanto a los grupos de inves-
tigación, hay en el Departamento 440 
reconocidos por Colciencias. Preocupa 
en ellos el bajo interés por las ciencias 
naturales, ambientales y agrícolas. Así 
tenemos: el 26% dirigidos a ciencias 
de la salud, el 18% a ciencias sociales y 
humanas, el 14% a ciencias básicas, 9% 
a minas y energía, 8% a matemáticas 
y procesos, 8% a biotecnología, 6% a 
ciencias del mar, 4% a ciencias ambien-
tales y 4% a agricultura y silvicultura 
(Planea, 2004). Esta asimetría entre el 

Tabla No. 8. Ubicación por áreas	

	 Área	 Municipio	 Puesto	
	 Física	 Itagüí	 23	
	 Física	 Envigado	 44	
	 Química	 Envigado	 58	
	 Matemáticas	 Envigado	 25	
	 Biología	 Envigado	 27	
	 Geografía	 Envigado	 46	
	 Historia	 Rionegro	 51	

Fuente: ICFES, 2004		
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potencial biodiverso y multicultural 
del Departamento y las respuestas de 
la investigación tiene que ser superada: 
un buen conocimiento de la geografía 
de la región y de las posibles riquezas 
que encierra estimula, sin duda, la 
adopción de pedagogías activas e in-
novadoras, núcleo de una educación 
con calidad e incentiva el espíritu 
investigativo generador de nuevos 
conocimientos y aplicaciones.

Conclusión
Esta aproximación a una geografía 
de la educación, todavía exploratoria 
y tentativa, puede ser el punto de 
partida de ejercicios posteriores que     
permitan desentrañar relaciones y cau
salidades ocultas y sinergias virtuosas 
o viciosas entre factores de nuestra 
geografía y los procesos educativos 
que tan penosamente se desenvuelven 
sobre nuestro territorio. 
	 De manera preliminar, este ejer-
cicio ha llamado la atención sobre la 
necesidad de conocer el territorio y las 
condiciones físicas que lo caracterizan, 
ya que son éstas las que han configu-
rado el escenario sobre el cual grupos 
humanos han construido de tiempo 
atrás las historias y culturas plurales 
que conforman la antioqueñidad. El 
papel de la educación en estos proce-
sos, a la vez activo y dependiente, pero 
siempre crítico, no puede ser entendido 
y modificado, si no se conoce el peso 
que las variables geográficas tienen en 
ellos.
	 Por otra parte, la geografía visi
biliza condiciones físicas y culturales 
importantes a los procesos de desa-
rrollo, en los cuales la educación juega 
un papel determinante. La posibilidad 

de responder de manera pertinente al 
potencial que nuestra geografía encie-
rra determinará la calidad del servicio 
educativo actual y futuro del departa-
mento de Antioquia.  
	 Más aún, esta reflexión quiere 
ser una invitación a tomar en serio la 
geografía, sin duda, entre las ciencias 
sociales la que menos atención recibe 
por parte del servicio educativo: en la 
educación escolar sometida hasta hoy a 
procesos de enseñanza convencionales 
y en la educación superior, todavía en 
niveles incipientes de desarrollo. En 
el nivel de pregrado, es actualmente 
un área en las dobles licenciaturas en 
Educación; y a futuro la Universidad de 
Antioquia abrirá el primer programa 
en el Departamento (cuando existen en 
el país varios pregrados –geografía e 
ingeniería geográfica– desde la década 
de los 80); la Universidad Eafit por su 
parte, la tiene como un componente 
fuerte en el programa de Geología. A 
nivel de posgrados ha recibido aten-
ción siempre como ciencia auxiliar: en 
la Universidad Nacional dentro de la 
Maestría en Hábitat y en la Universi-
dad de Antioquia en la Especialización 
en Medio Ambiente y Geoinformática 
y en la Maestría en Enseñanza de la 
Geografía (entrevista a la profesora 
Raquel Pulgarín, 21 de febrero de 
2006).
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Las regiones de Antioquia
El método epidemiológico, que no es 
otra cosa que la adaptación del método 
científico para abordar la dimensión 
y las consecuencias de los fenóme-
nos de la salud y de la enfermedad, 
considera cuatro variables o factores 
determinantes fundamentales: los de 
persona, que comprenden desde el 
género, la edad, la raza o la etnia, la 
talla, el peso y otros; los de tiempo, 
que ubican el acontecer de manera 
cronológica; los de lugar, en los que se 
describe el escenario donde suceden 
los hechos, y los sociales, que abarcan 
las múltiples circunstancias en las que 
vive o actúa el ser humano (Universi-
dad de Antioquia, 1994). El escrutinio 
de estos factores es imprescindible para 
tener una mejor aproximación y una 
explicación de los hechos que tienen 
como resultantes la salud, la enferme-
dad, la discapacidad o la muerte (San 
Martín, 1981).
	 De los 62 840 kilómetros cuadrados 
que abarca la geografía antioqueña, 35 
654 son de clima cálido, 15 854 de me-
dio, 10 302 de clima frío y 607 de pára-
mo. Desde hace más de media centuria, 
en Antioquia se han definido nueve 

La salud en la geografía 
de Antioquia

José De los Ríos Osorio 

regiones, las mismas que el sector pú-
blico departamental ha utilizado para 
fines programáticos y administrativos. 
Estos escenarios poseen características 
más o menos homogéneas, que son la 
resultante de la combinación de la ubi-
cación geográfica con otras variables 
de tipo étnico y social (DSSA, 1994). 
Esa homogeneidad se puede asimilar 
a la hoja de ruta que permite estudiar 
y conocer de manera ordenada el 
resultado de la compleja interactua
ción de los agentes de todo orden, en 
un medio ambiente definido, sobre el 
núcleo humano antioqueño. 

	 En cada municipio de Antioquia 
hay por lo menos una entidad públi-
ca asistencial de un nivel básico de 
tecnología, y en las reconocidas como 

Centro de 
salud en 
San Juan de 
Urabá
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cabezas o sedes de las regiones, la 
población puede acceder hasta unos 
servicios de segundo nivel tecnológico. 
La Ley 100 de 1993 establece el Sistema 
de Seguridad Social Integral para toda 
la población colombiana (DSSA, 2003).
 
Hitos de la salud en 
la geografía de Antioquia
Cuando se quiere describir el estado 
de salud de una región se suele acudir 
principalmente a indicadores nega-
tivos, que expresan la proporción de 
personas que enferman, mueren o 
pierden años de vida productiva, en 
un lugar y en un tiempo determinado. 
Existen sin embargo hechos que han 
tenido enormes repercusiones en la 
salud de los antioqueños, que vale la 
pena considerar:
	 1.- Mantener la población sana es 
el objetivo primario de las ciencias mé-
dicas (San Martín, 1989). Precisamente 
para cumplir este objetivo, el arma más 
efectiva que tiene la medicina, hasta el 
presente, es la vacuna. Cuenta la histo-
ria que en 1796, Jenner, en Inglaterra, 
comenzó a aplicar la vacuna contra la 
viruela y en 1803 (Serpa, 1977) el rey 
Carlos IV ordenó una expedición a don 
Francisco Javier Balmis para vacunar 
contra esa enfermedad a los súbditos 
del nuevo continente. Para octubre de 
1804, enviados personales de don Juan 
de Carrasquilla recibían a los expe-
dicionarios en la localidad de Puerto 
Nare, procediéndose a la vacunación 
en Rionegro, Medellín y Santa Fe de 
Antioquia (Naranjo,1992). Este primer 
esfuerzo no tuvo toda la continuidad 
necesaria y solamente en 1964 se pre-
sentó en Antioquia la última sospecha 
de la enfermedad. El 8 de mayo de 

1980 la Organización Mundial de la 
Salud en su xxxiii Asamblea, declaró 
el mundo libre de viruela. 

	 2.- Un segundo hito en la salud 
de los antioqueños fue la aplicación 
por primera vez en América Latina de 
la vacuna oral o tipo Sabín contra la 
poliomielitis paralítica aguda o pará-
lisis infantil, en marzo de 1958, y que 
se utilizó como medida para hacerle 
frente a una epidemia de la misma 
enfermedad la cual se había iniciado 
en el municipio de Andes, en la región 
del Suroeste, en enero del mismo año. 
En esa oportunidad los doctores Héctor 
Abad, Francisco Piedrahíta y Rodrigo 
Solórzano fueron los actores principa-
les (Abad et al., 1959; SNS,SSSA, 1978). 
El 2 de diciembre de 1990 se presentó 
el último caso de la enfermedad en el 
municipio de Caldas, menos de tres 
décadas después de haber comenzado 
la protección de los infantes con la va-
cuna oral. 
	 3.- En los últimos años de la década 
de los setenta, a pesar de que el estado 
colombiano ponía gratuitamente a 
disposición de la población antígenos 
o vacunas contra la polio, la tosferina, 
el tétanos, la difteria, el sarampión, la 
fiebre amarilla y algunas formas de 
tuberculosis, solamente el 30% de los 
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niños en edad de estar vacunados lo 
estaban. En junio de 1981 se conformó 
un equipo de trabajo con funcionarios 
del Servicio Seccional de Salud de An-
tioquia, bajo la dirección del médico 
epidemiólogo José De los Ríos, que 
integró los sectores público y privado 
del Departamento, entre los últimos 
el periódico El Colombiano y Radio 
Caracol, para realizar la promoción 
más grande e intensa de salud que 
hasta ese entonces se había visto en 
el país: El PAVA –Promoción Aérea 
de Vacunación en Antioquia– (De los 
Ríos, 1982). Este programa fue el punto 
de partida para comenzar en firme el 
control y la posterior erradicación de 
las enfermedades inmunoprevenibles 
en el departamento y modelo para las 
Jornadas Nacionales de Vacunación en 
1984 (Mejía, 1982). Las repercusiones 
del PAVA y otras acciones de vacuna-
ción son de tal magnitud que desde 
2000 la polio se considera erradicada; el 
último caso de sarampión se presentó 
en el 2002 en Rionegro y en pocos años 
estará también erradicado.
	 4.- Reconocidas las bondades del 
flúor para la salud oral, a principios 
de los años setenta funcionarios de 
la Secretaría Municipal de Salud de 
Medellín, lograron que ese elemento 
fuera adicionado al agua del acueducto 
de la ciudad, demostrándose en poco 
tiempo las bondades de la medida, 
muy especialmente en la población 
infantil. Desde los años cincuenta el 
Gobierno Nacional ordenó que se adi-
cionara yodo a la sal común con el fin 
de prevenir el coto y el hipotiroidismo, 
y posteriormente el flúor para prevenir 
la caries dental. 
	 5.- Es también bueno recordar 
hechos tan significativos para la salud 

de las gentes de Antioquia, como la 
fundación o la creación de las primeras 
instituciones hospitalarias y de las es-
cuelas del área de la salud en territorio 
antioqueño:
	 1783: Hospital San Juan de Dios de 
Santa Fe de Antioquia
	 1788: Hospital San Juan de Dios de 
Rionegro
	 1872: Facultad de Medicina de la 
Universidad de Antioquia
	 1887: Academia de Medicina de 
Medellín
	 1936: Facultad de Odontología de 
la Universidad de Antioquia
	 1950: Facultad de Enfermería de la 
Universidad de Antioquia
	 1963: Escuela Nacional de Salud 
Pública.

Campaña de 
vacunación 
1981

Prevención 
de caries 
dental
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El medio ambiente
El medio ambiente físico y social es, 
sin lugar a dudas, el condicionante 
por excelencia de la calidad de la 
vida de los seres humanos; pero sólo 
desde hace poco tiempo, el hombre ha 
comenzado a tomar conciencia de tan 
importante hecho. Cualquier situación 
que altere el medio ambiente tiene 
influencia en la salud de la población: 
la calidad del aire, el suministro del 
agua y la disposición de los residuos 
sólidos son tres aspectos que requieren 
la máxima atención de la comunidad 
y de sus gobernantes. 

	 El agua
	 Disponer de agua apta para el 
consumo humano ha sido uno de los 
grandes retos que ha tenido el pueblo 
de Antioquia, y no obstante la riqueza 
hidrográfica, las primeras luces del si-
glo veintiuno descubren un panorama 
aún precario en el departamento. Con 
base en información para el 2003, de 
los 5,6 millones de antioqueños, un 
poco menos de 3,4 recibe agua apta 
para el consumo humano y de ellos, el 

89% habita en el valle del Aburrá, en 
donde el 96% cuenta con este servicio, 
en tanto que en las demás regiones, 
sólo el 22% o menos de sus pobladores 
utiliza agua potable, con un caso tan 
extremo como el del Nordeste, donde 
solamente el 1,44% de sus moradores 
tienen este beneficio. El 23,3% de los 
antioqueños reside en las áreas rurales 
y no dispone del suministro de agua 
apta para el consumo humano (DSSA, 
2004). 
	 Simultáneamente al suministro 
de agua, los conglomerados humanos   
tienen necesidad de un sistema de al-
cantarillado que permita disponer de 
manera adecuada aquella porción del 
líquido que no ha sido consumida o 
que se utiliza en otros menesteres tales 
como el aseo personal y de los hábitat, 
así como de los desechos y de las ex-
cretas, entre otros; estas aguas reciben 
el nombre de residuales o servidas y 
su incorrecta disposición no sólo con-
tamina el ambiente, sino que es causa 
de enfermedades. En el 2003, el 30% 
de los antioqueños no contaba aún con 
servicio de alcantarillado y la mayoría 
de las aguas residuales todavía eran 
vertidas, sin ningún tratamiento, a las 
fuentes de agua cercanas a los cascos 
urbanos de municipios y caseríos 
(DSSA, 2004). 

	 El aire
	 Una de las consecuencias más 
negativas del desarrollo de los pue-
blos es la contaminación del aire. En 
Antioquia, como en la mayoría de los 
países, las fuentes móviles, entendien-
do por tales los vehículos automotores 
con una combustión incompleta de 
los hidrocarburos, son los principales Tequendamita

Geografía humana La salud en la geografía de Antioquia



– 253 –

emisores de gases y partículas sólidas 
a la atmósfera las cuales impactan en 
el aparato respiratorio de los seres 
humanos. Entre ellos que se cuentan 
el CO2, el CO, el SO2, el metano y los 
humos. El valle de Aburrá y el valle de 
San Nicolás en la región del Oriente 
cercano, en donde existe una alta 
densidad de circulación de vehículos, 
son las zonas en las que con mayor 
severidad se presenta este problema 
en el Departamento. El control de la 
correcta calibración de los motores de 
los   vehículos para evitar la combus-
tión incompleta y el uso de combusti-
bles alternativos como el alcohol, son 
las medidas que deberían aplicarse 
para mitigar la contaminación del aire 
(Galeano et al., 1997). 

	 Los residuos sólidos
	 Se estima que cada ser huma-
no produce entre 500 y 900 gramos 
diarios de residuos sólidos y esa 
producción se comporta en sentido 
directamente   proporcional a las 
condiciones socioeconómicas de los 
pueblos. Al evitar la contaminación 
del medio con residuos sólidos se 
previene la proliferación de agentes 
biológicos comprometidos en la géne-
sis de las enfermedades, y esta es una 
cultura incipiente en todo el pueblo 
antioqueño. En los últimos veinte años 
se ha logrado pasar de la disposición 
de los residuos a campo abierto o en 
una fuente de agua sin tratamiento 
alguno, a la separación entre orgánicos 
e inorgánicos en una fase primaria de 
reciclaje y a una disposición final en 
un relleno sanitario. En 2004, el 69.6% 
de los municipios antioqueños cuenta 
con relleno sanitario y solamente en 

Montebello, de acuerdo con informes 
de Corantioquia, los residuos sólidos 
tiene como disposición final la incine-
ración (Corantioquia, 2004). 

Los agentes
Los agentes de las enfermedades se 
pueden dividir en tres grandes grupos: 
biológicos, físicos y químicos. 

	 Biológicos
	 Los biológicos son parásitos, 
hongos, bacterias o virus, que llegan 
al organismo del hombre de un modo 
de transmisión animado, como los 
insectos, o inanimado, como puede 
ser el agua, el aire o los alimentos; los 
principales agentes de este tipo que se      
encuentran diseminados en todo el 
territorio antioqueño son los propios 
de las zonas tropicales del planeta. En 
la génesis de las enfermedades que 
más frecuentemente están compro-
metidos estos agentes se encuentran 
las parasitosis intestinales como la 
amebiasis, enfermedades de la piel 
como la leishmaniosis tegumentaria 
(Restrepo et al., 1980) y de la sangre 
como la malaria (De los Ríos y Res-
trepo, 1978; Arroyave, 1999), los dos 
últimas endémicas en las regiones del 
Bajo Cauca, Nordeste y Urabá. 
	 La incidencia de enfermedades 
micóticas en Antioquia es muy baja y 
entre las que se diagnostican con más 
frecuencias están la histoplasmosis, 
la criptococosis, la esporotricosis y 
las tiñas del cuerpo y de las uñas, y 
la candidiásis del tracto genital feme-
nino. No existe una región específica 
del Departamento donde sean más 
frecuentes estas enfermedades, pero 
no se encuentran en lugares muy secos 
y cálidos. 
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	 La fiebre amarilla y el dengue 
son enfermedades emparentadas que 
tienen agentes virales (Jaramillo y De 
los Ríos, 1979). La primera es de escasa 
ocurrencia en las zonas selváticas del 
Magdalena Medio y del Nordeste y en 
el brote que se presentó en 2003 en el 
nordeste de Colombia, no se registra-
ron casos en Antioquia. El mosquito 
que transmite el virus del dengue            
–Aedes aegypti– que es de hábitos ur-
banos, estuvo erradicado del territorio 
nacional hasta 1958, sin embargo, en 
1975 se confirmó su presencia en el 
Magdalena Medio, razón por la cual 
el dengue volvió a ser endémico pos-
teriormente en localidades desde los 
1200 a los 1600 metros de altura sobre el 
nivel del mar. La rabia animal se puede 
transmitir a los humanos y también 
tiene como agente un virus;   mientras 
no haya una cobertura útil de vacuna-
ción de caninos y felinos, en cualquier 
región del departamento pueden darse 
casos, tal como ha sucedido desde que 
en 1933 se diagnosticaron los prime-
ros casos (De los Ríos et al., 1980). Las 
agentes virales, de las hepatitis y del 
Sida, siguen manifestando su presencia 
en todas las regiones del Departamen-
to. Informes de la DSSA dicen que al 
finalizar el 2004 y desde 1985 se habían 
contabilizado como VIH /Sida 7.887 
residentes en Antioquia; 76.1% eran 
hombres; 65.9% tenían entre 21 y 40 
años; 40.3% estaban sintomáticos, y 
esta enfermedad constituyó la cuarta 
causa de las muertes en el grupo de 
25 a 44 años de edad. En las regiones 
ribereñas y costeras se concentraba 
la mayor frecuencia de casos (DSSA, 
2004).
	 Gran cantidad de enfermedades 
bacterianas manifiestan la presencia 

de estos agentes biológicos en Antio-
quia; entre ellas se destaca la inciden-
cia permanente en todas las regiones 
de algunas de las enfermedades de 
transmisión sexual como la sífilis y la 
blenorragia (De los Ríos y Restrepo, 
1979) y de otras como la tubercu-
losis pulmonar y especialmente la 
meníngea. Muchas de las infecciones 
respiratorias agudas de los niños, que 
constituyen en la actualidad la primera 
causa de mortalidad infantil, tienen 
comprometida en su historia natural y 
social un agente bacteriano, lo mismo 
que las gastroenteritis y la enfermedad 
de Hansen o lepra (De los Ríos et al., 
1978), cuyos primeros enfermos se 
ubicaron en el municipio de la Unión 
a principios del siglo xix.
	 La población antioqueña no está 
libre de las adicciones al alcohol, al 
cigarrillo y a los sicotrópicos que bien 
se pueden considerar como entidades 
endémicas de enormes repercusiones. 
Este es un problema que permea todos 
los estratos económicos de las áreas 
urbanas y rurales.

	 Físicos
	 Entre los agentes físicos que con 
más frecuencia comprometen la salud 
de los antioqueños se pueden mencio-
nar los rayos solares comprometidos 
en algunos tumores malignos de la 
piel. El calor y las radiaciones son   
agentes físicos que se relacionan ge-
neralmente con enfermedades ocupa
cionales.

	 Químicos
	 Muchos agentes químicos pueden 
afectar la salud de la población, pero 
tal vez el más común es el dióxido de 
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carbono (CO2), producto de la com-
bustión de los motores internos. Las 
características topográficas del valle 
de Aburrá, la densa circulación de 
vehículos automotores y las múltiples 
industrias, lo convierten en una región 
donde los niveles de contaminación 
aérea son altos y por consiguiente, la 
salud de sus habitantes se ve mucho 
más agredida que la del resto del 
Departamento. Existen otros agentes 
de esta naturaleza en los procesos 
industriales y constituyen riesgos 
ocupacionales para quienes los mani-
pulan. La utilización del mercurio en 
la explotación artesanal del oro de las 
minas de aluvión, especialmente en el 
Bajo Cauca y en el Nordeste, no sólo 
contamina las aguas sino que llega 
a producir intoxicación crónica en 
algunos de los que se dedican a estos 
menesteres y en la fauna piscícola. En 
el Oriente cercano la proliferación de 
cultivos de flores ha llevado consigo 
la modificación del ambiente, la conta-
minación del aire y de algunas fuentes 
de agua con pesticidas y da lugar a 
que los operarios tengan un riesgo alto 
de intoxicación aguda y crónica con 
órganofosforados principalmente, sin 
dejar de ser lamentable la contamina-
ción visual (Tabares et al., 2001). 

El pueblo antioqueño
La antropología revela que los habi-
tantes de Antioquia, antes que cons-
tituir una raza, son un pueblo de 5,6 
millones de habitantes en el 2005, de 
los cuales el 73% vive en áreas urbanas 
y cuyas características filogenéticas 
son el producto de la mezcla de múl-
tiples etnias, y no tienen ni una resis-

tencia ni una predisposición definida 
para determinadas enfermedades. La 
expectativa de vida al nacer es uno 
de los indicadores del desarrollo; a 
mediados de la centuria pasada este 
indicador se ubicaba cerca de los 50 
años; para el 2005 llega a los 68,96, y 
mientras que en el valle de Aburrá es 
de 70,25, en el Nordeste es de 66,10. 
La expectativa de vida de las mujeres 
siempre es superior en siete u ocho 
años. La población ha envejecido, y 
la proporción de mayores de 60 años 
para el 2004 es de 7,3%; las mujeres 
representan el 51,8% de los habitantes; 
los menores de 15 años el 31,2%; la tasa 
de natalidad para el 2005 se calcula en 
21,1 por mil nacidos vivos y la de mor-
talidad infantil 14,79 por mil nacidos 
vivos en el 2004, cuando las mujeres 
en edad reproductiva representan el 
25.5%, y el índice de la fecundidad es 
de 2,5 hijos por mujer; la mortalidad 
materna fue de 69,9 por cada cien mil 
nacidos vivos, y de cada mil personas 
y por     todas las causas murieron 
5,44 en el mismo año. Al comienzo del 
nuevo siglo la población antioqueña 
crece al 17,3% anual; el índice de 
Necesidades Básicas Insatisfechas se 
ubica por encima del 60% y el 69,3% 
de los antioqueños están ubicados 
dentro de los niveles uno, dos y tres 
del Sistema de Selección de Beneficia-
rios –Sisben– de la Seguridad Social. 
Con el escenario precedente en el que 
actúan los agentes y con un huésped 
así caracterizado, ocurre la multi-
causalidad que da como resultado la 
salud, la enfermedad, la discapacidad 
o la muerte (Revista Epidemiológica 
de Antioquia, 2001). 
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Las enfermedades 
endemoepidemicas
San Martín (1981) señala que la pobreza 
es la primera generadora de las enfer-
medades, situación que se ve plenamen-
te reflejada en la geografía de cualquier 
lugar del mundo, pero más claramente 
se puede apreciar en los países donde 
la inequidad y las desigualdades están 
fuertemente adheridas a la cotidianidad 
(Jezek, 1987). 
	 Son muchas las causas que condi-
cionan la salud de una población, por 
consiguiente, la presencia en calidad 
y cantidad de los llamados servicios 
de salud expresados en sistemas como 
el de la Seguridad Social, no garan-
tiza por sí sola que las gentes sean 
más o menos sanas. De ahí que entre 
otras circunstancias, las de desarrollo 
económico y social y la exposición a 
multitud de riesgos, son las que de-
finen en última instancia la situación 
de la    salud de los pueblos. Cuando 
un conglomerado humano da pasos al 
desarrollo, hace también una transición 
de su patrón prevalente de enferme-
dades infecciosas –endemoepidémi-
cas– generalmente agudas, por el de 
enfermedades crónicas y degenerativas 
muy ligadas también al aumento de la 
expectativa de vida de los ciudadanos. 
Las condiciones imperantes en Antio
quia al comenzar el siglo xxi permiten 

en conjunto evidenciar lo anterior 
(Revista Epidemiológica de Antio-
quia, 2001). El patrón de las causas 
de enfermedad y muerte se muestra 
en la fase de transición en el valle de 
Aburrá con predominio de las cróni-
cas y degenerativas, en tanto que el de 
las otras regiones y especialmente las 
del Magdalena Medio, el Bajo Cauca, 
Urabá y Nordeste, las enfermedades 
infecciosas caminan de la mano con 
la pobreza cuyo indicador mayor bien 
puede ser la desnutrición infantil tanto 
aguda como crónica, alimentada por 
ese tremendo condicionante social que 
se llama desplazamiento. 
	 Si se acepta que en términos gene-
rales las condiciones en que viven los 
habitantes del valle de Aburrá son de 
alguna manera superiores a las de las 
ocho regiones restantes, al momento 
de hacer cuentas generales para la 
población total del Departamento hay 
necesariamente una distorsión, puesto 
que en esta región se asienta casi el 
55% de los antioqueños. No obstante, 
Medellín, la capital del Departamento, 
cuenta con centros médicos donde se 
pueden aplicar los más avanzados 
procedimientos de que disponen las 
ciencias médicas. 
	 Para 1998 –última información 
publicada de la DSSA– las diez prime-
ras causas de consulta en la población 
general del Departamento son las si-
guientes: 

	 1	 Infecciones respiratorias agudas	 310 410	 7,2
	 2 	 Enfermedades de los dientes y estructuras de sostén	 271 020	 6,3
	 3	 Control del embarazo normal	 260 650 	 6,1
	 4 	 Enfermedad hipertensiva	 243 130	 5,7
	 5	 Otras enfermedades de los órganos genitales	 179 310	 4,2

	 Orden	 Causas	 Nº Casos	 %
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No es tarea sencilla una geografía de 
Antioquia desde la perspectiva de 
la cultura. En la cartografía cultural 
es difícil delimitar espacios, señalar 
lugares. Las fronteras a veces se entre
cruzan. Al estar frente a un intento 
de visualizar el departamento en su 
mosaico étnico, en su construcción 
social e histórica, en sus múltiples 
procesos culturales, en la diversidad 
de sus subregiones, la conclusión es 
que el oficio de cartógrafo, para tomar 
la expresión de Martín-Barbero (2002), 
es complejo. 
	 El territorio es el resultado y la 
apropiación simbólica y expresiva de 
un espacio. Los territorios culturales 
frecuentemente se superponen a los 
geográficos, económicos y geopolíti-
cos y son el espacio de inscripción a la 
cultura en la perspectiva de una “geo-
grafía cultural” en donde se encuentran 
las huellas de la historia, del trabajo 
humano (Giménez, 2000).
	 El Plan Estratégico de Antioquia 
afirma que “el territorio es en lo 
esencial, un espacio humano y social: 
geografía moldeada por la cultura y 
demarcada por relaciones de poder 
(económico, social, político y religio-
so)” (Planea, 2006).
	 Por ello los mapas culturales nunca 
lograrán abarcar totalmente el terri-

La(s) cultura(s) en Antioquia

Marta Elena Bravo Betancur  

torio cultural. Siempre habrá lugares 
por conocer en la geografía cultural 
antioqueña.

Identidad y diversidad: 
¿es posible un concepto 
homogéneo de lo 
antioqueño, de la 
antioqueñidad? 
Se construyen identidades en la di-
versidad y la hibridación cultural, en 
el contexto de la formación étnica, de 
las expresiones culturales, de las di-
námicas sociales, de los espacios y de 
la forma dónde y cómo se generan las 
creaciones culturales y se plasman las 
memorias. Referirse al Departamento 
en términos de un concepto “esencia-
lista” de “antioqueñidad”, o de la “raza 
antioqueña” es desconocer que en él se 
da esa diversidad, esa dinámica socio
cultural, que enriquece el concepto de 
región. 
	 Existen rasgos generales que 
permiten hablar de una rica cultura 
antioqueña. Vale la pena señalar que in-
vestigaciones publicadas recientemente 
(Londoño, 2005) muestran una valiosa 
historia cultural en el Departamento en 
el siglo xix y principios del xx. Por ejem-
plo, un dato significativo registrado por 
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Londoño señala que, entre 1850 y 1930, 
existieron 455 agrupaciones y entidades 
culturales (tabla 1).
	 Los desarrollos y el contexto 
actual obligan a pensar en la cultura 
de Antioquia inserta en la cultura 
nacional e inexorablemente, en la 
cultura mundo. El gran reto es: cómo 
reconocer las características y expre-

siones culturales de la localidad, de la 
región, de la nación, en relación con las 
dinámicas socioculturales, los avances 
de los medios de comunicación, las 
diásporas, nuestros conflictos y des-
plazamientos forzosos que no son sólo 
un lamentable hecho socioeconómico 
y político, representan sobre todo un 
reto cultural que demanda reflexión y 
respuestas.

	 Abejorral 	 –	 1	 –	 –	 1	 –	 1	 3	 6
	 Abriquí	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 1
	 Aguadas	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 1
	 Amagá	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 –	 2	 3
	 Amalfi	 –	 5	 –	 –	 1	 –	 –	 –	 6
	 Andes	 –	 –	 –	 2	 –	 –	 1	 1	 4
	 Anorí	 –	 2	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 3
	 Aranzazu	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 1
	 Argelia	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 1
	 Barbosa	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 1	 1	 3
	 Bello	 –	 2	 –	 –	 –	 –	 –	 3	 5
	 Belmira	 –	 1	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 2
	 Betania	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 1
	 Bolívar	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 3	 3
	 Buriticá	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 1
	 Caldas	 –	 5	 –	 –	 –	 1	 –	 2	 8
	 Cañasgordas	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 1	 2
	 Carmen de
	 Viboral	 –	 –	 1	 1	 –	 –	 1	 –	 3
	 Carolina	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 1

Tabla 1. Localización de las agrupaciones y entidades culturales de Antioquia 1850-1930 (Londoño, 2004)
Convenciones 
A:	 Círculos literarios 
B:	 Bibliotecas públicas
C:	 Sociedades académicas, pedagógicas y científicas
D:	 Asociaciones de objetivos mixtos: literarios, cívicos y morales 
E:	 Asociaciones cívicas
F:	 Bandas, orquestas y academias musicales
G:	 Sociedades de temperancia
H:	 Clubes sociales

	 Población 	 A	 B	 C	 D	 E	 F	 G	 H	 Total
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	 Cocorná	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 1
	 Concepción 	 –	 1	 –	 1	 1	 –	 1	 –	 4
	 Concordia	 –	 2	 –	 1	 –	 –	 1	 –	 4
	 Copacabana	 –	 3	 –	 1	 –	 –	 1	 –	 5
	 Dabeiba	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 2	 2
	 Ebéjico	 –	 1	 –	 1	 –	 –	 1	 –	 3
	 El Retiro	 –	 1	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 2
	 Entrerríos	 –	 2	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 2
	 Envigado	 –	 2	 1	 1	 1	 –	 –	 –	 5
	 Florencia	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 1

	 Fredonia	 –	 2	 –	 –	 2	 –	 1	 3	 8	
	 Frontino	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 2	 3

	 Girardota	 –	 1	 –	 1	 –	 –	 1	 1	 4 
	 Gómez Plata	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1
	 Granada	 –	 1	 –	 1	 –	 –	 1	 –	 3
	 Guarne	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 –	 – 	 1 
	 Guatapé	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 1
	 Heliconia	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 –	 1
	 Itagüí	 1	 1	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 2
	 Ituango	 –	 2	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 2
	 Jardín	 –	 –	 1	 –	 –	 –	 1	 2	 4
	 Jericó 	 –	 –	 1	 1	 2	 3	 1	 –	 8
	 La Ceja	 –	 5	 –	 2	 –	 –	 1	 –	 8
	 La Unión	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 1

	 Liborina	 –	 1	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 2
	 Manizales	 1	 –	 1	 –	 1	 –	 –	 1	 4
	 Marinilla 	 –	 –	 –	 1	 1	 –	 1	 1	 4

	 MEDELLÍN	 40	 20	 15	 5	 3	 24	 1	 40	 148
	 Mesopotamia	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 1

	 Nare	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 1
	 Nariño	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 2
	 Pácora	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 1
	 Pensilvania	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 1
	 Peñol	 –	 1	 1	 2	 –	 2	 –	 –	 6
	 Porce	 –	 –	 1	 –	 1	 –	 –	 –	 2
	 Pueblo Rico	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1

	 Población 	 A	 B	 C	 D	 E	 F	 G	 H	 Total
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	 Puerto Berrío	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 2	 2
	 Remedios	 –	 2	 –	 –	 1	 –	 –	 1	 4
	 Rionegro	 1	 1	 1	 1	 1	 1	 1	 6 	 13
	 Sabanalarga	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 1
	 Salamina	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 1	 –	 2
	 Salgar	 –	 2	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 2
	 San Andrés	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1
	 San Carlos	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 1
	 San Jerónimo	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 1	 –	 2
	 San José de 
	 la Montaña	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1
	 San Pedro	 –	 2	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 3
	 San Rafael	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1
	 San Roque	 –	 2	 –	 –	 –	 –	 1	 –	 3
	 San Vicente	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 1	 –	 2
	 Santa Bárbara	 –	 1	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 2
	 Santa Fe
	 de Antioquia	 1	 3	 2	 1	 1	 1	 1	 5 	 15
	 Santa Rosa 
	 de Osos	 1	 –	 1	 2	 –	 –	 –	 3	 7
	 Santo
	 Domingo	 –	 2	 –	 –	 –	 –	 1	 1	 4
	 Santuario	 –	 2	 2	 1	 –	 2	 –	 1	 8 
	 Segovia	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 1	 3	 5
	 Sonsón	 1	 10	 –	 2	 2	 –	 2	 3 	 20
	 Sopretrán 	 –	 –	 –	 1	 1	 –	 1	 1	 4
	 Sucre	 –	 –	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 1
	 Támesis	 –	 1	 1	 –	 1	 –	 –	 1	 4
	 Titiribí	 –	 5	 –	 –	 –	 –	 –	 2	 7
	 Turbo	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 –	 –	 1
	 Urrao	 –	 2	 –	 –	 –	 2	 1	 1	 6
	 Valparaíso 	 –	 1	 –	 1	 –	 –	 –	 –	 2
	 Yarumal	 1	 7	 3	 –	 1	 4	 1	 3	 20
	 Yolombó	 1	 3	 –	 – 	 1	 –	 –	 2	 7
	 TOTAL	 48	 118	 32	 45	 24	 43	 41	 104	 455

Fuente: Capítulo 7 “Nuevas sociedades culturales”.
Tomado de: Londoño Vega Patricia, Religión, cultura y sociedad en Colombia. Medellín y Antioquia 1850-1930. 
Apéndice 10. Bogotá: Ediciones Fondo de Cultura Económica, 2004, p. 387–89
*	 En 1910 Aguadas, Aranzazu, Manizales, Pácora y Salamina entraron a formar parte del departamento de Caldas

	 Población 	 A	 B	 C	 D	 E	 F	 G	 H	 Total
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	 Ya en las Bases del Plan de Desa-
rrollo Cultural de Antioquia (Gober-
nación de Antioquia, 1986) se afirmaba 
que “para el caso concreto de Antio
quia es muy importante identificar las 
regiones de las subregiones culturales 
que existen y que muchas veces un 
discurso estereotipado, falto de con-
tenido y con frecuencia mal interpre-
tado como el de “antioqueñidad” no 
permite vislumbrar”. Esto lleva a un 
segundo tema:

Región, subregiones 
y diversidad
“Las regiones como las naciones son 
comunidades imaginadas, artefactos 
culturales de una clase particular y que 
para hacerlas imaginables son impres-
cindibles las formas narrativas, las his-
torias, las memorias, los vocabularios y 
los lenguajes, en tanto que es a través 
de ellos como se logra instaurar los sen-
tidos de pertenencia de los miembros 
con un colectivo determinado y que el 
sentido de permanencia, continuidad y 
estabilidad de ese colectivo, es el que 
da la relación con el pasado y el futuro” 
(Uribe, 2004: 76).
	 Es en la perspectiva de esas comu-
nidades imaginadas, término del antro
pólogo Anderson, según lo expresa la 
profesora María Teresa Uribe (2004), 
como se pueden “encontrar claves 
significativas para la configuración de 
identidades regionales que son precisa-
mente las que hacen la diferencia entre 
una región y otras formas de expresión 
territorial”. 
	 Esto plantea un imaginario de re-
gión en la diversidad de su territorio 
físico y mucho más en su “territorio 
cultural” y en la interrelación entre 
ellos. Muchas veces se caracteriza la 
región antioqueña en forma homogé-

nea como la andina o cafetera, o como 
la minera, o como la comerciante o in-
dustrial de los centros urbanos, espe-
cialmente de su capital. Para muchos 
antioqueños y colombianos en general, 
no existe una Antioquia Caribe. Esto 
demuestra un desconocimiento de 
que es el segundo departamento en 
extensión de costas en el mar Caribe, 
después de La Guajira y que en el 
Departamento se da también lo que 
podría llamarse una “cultura costeña”. 
Tampoco se tiene en cuenta por ejem-
plo, la alta población afrocolombiana 
que en cifra total significa la segunda 
del país, después del Valle.
	 Los conflictos internos han causado 
una violencia desgarradora y han am-
pliado nuestro imaginario colectivo y 
hecho patente esa Antioquia diversa, 
que además de una cultura andina, 
cuenta con una cultura ribereña y una 
Caribe que enriquecen el territorio 
cultural y propone retos a las políticas 
socioculturales y económicas.
	 Si el término región es difícil de 
precisar, más aún lo es el de subregión 
en sus dimensiones conceptuales y 
territoriales (Patiño y Almario, 2004). 
	 Planea (2005) propuso un mapa 
del desarrollo cuyo criterio es la homo-
geneidad según zonas geoambiental
mente diferenciadas y culturalmente 
construidas, que recupera identidades 
culturales formadas en torno a condi-
ciones geoambientales específicas. Ésta 
es una nueva forma de cartografiar el 
Departamento con un referente cultu-
ral. Las cinco zonas son:
1.	 La costa Caribe del Urabá antio

queño
2.	 La herradura de la reforestación
3.	 La zona de la biodiversidad o Chocó 

biogeográfico
4.	 La región metropolitana: Medellín y 

los municipios del valle de Aburrá 
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que comparten una acelerado pro-
ceso de conurbación

5.	 La media luna de la riqueza 
	 En la división vigente de Planea
ción Departamental, la subregiona
lización obedece más a criterios polí
tico administrativos, que a subdivi
siones territoriales culturales preci-
sas, y es la que se ha utilizado para 
efectos de los trabajos de política y 
de desarrollo cultural. Comprende las 
siguientes subregiones: Urabá, Norte, 
Nordeste, Suroeste, Valle de Aburrá, 
Occidente, Oriente, Bajo Cauca, Mag-
dalena Medio.
	 Al respecto es pertinente citar la 
advertencia de Henao (1990): “Antio
quia es una región de regiones y cada 
región es una constelación de localida-
des: pero además cada localidad es un 
universo de diversidad y el principio 
de la diversidad comienza en el lugar 
que habitamos, en la casa, la finquita, 
el apartamento”.

Creación y patrimonio: 
el color de la cartografía 
cultural
Una mirada a la historia cultural del 
departamento constata que existe un 
rico acervo cultural visible en sus crea-
ciones y en sus patrimonios, que ali-
menta nuevas expresiones en diversas 
áreas de la cultura: folclor, literatura, 
artes plásticas, artes representativas, 
música, arquitectura, cine. Asimismo 
otras creaciones culturales represen-
tadas en patrimonios lingüísticos, de 
tradición oral, manifestaciones reli-
giosas, creaciones artesanales, técnicas 
y otras formas de expresión cultural 
relacionadas con la vida cotidiana y 
con las distintas maneras como se re-
lacionan las comunidades. Antioquia 

es asiento de diversas culturas popu-
lares que crean y transmiten diferentes 
manifestaciones en las subregiones 
del Departamento y constituyen una 
rica y variada muestra de los grupos 
étnicos, sociales, culturales y del en-
trecruzamiento de culturas.
	 En las últimas décadas varios 
trabajos y experiencias educativas y 
culturales han propiciado un recono-
cimiento de esta riqueza creativa y 
patrimonial. A manera de ejemplo:
	 –	 La formación y el fortaleci-
miento de las casas de la cultura y 
bibliotecas públicas escolares surgió 
respaldado por una ordenanza en 1972. 
Hubo antecedentes interesantes como 
la Biblioteca del Tercer Piso de Tomás 
Carrasquilla y de Francisco de Paula 
Rendón, fundada en el xix y la Casa de 
la Cultura de Medellín en 1947. El De-
partamento fuera de Medellín cuenta 
con 127 Casas de Cultura (gráfica 2).
	 –	 El proyecto de memoria cul-
tural desde 1984 con las experiencias 
pioneras en Colombia en Frontino (Oc-
cidente) y Puerto Berrío (Magdalena 
Medio), seguidas por otros municipios 
antioqueños. 
	 –	 El Consejo Departamental de 
Archivos articulado al Sistema Nacio-
nal.
	 –	 La Filial de Monumentos Na-
cionales, capítulo de Antioquia, desde 
1987.
	 –	 La Red de Museos para agrupar 
a todos los de Medellín y convocar a los 
del resto del Departamento. Existen en 
Antioquia 76 museos (Atlas Geoestra-
tégico de Antioquia, 2005).
	 –	 La Red de Bandas del Depar-
tamento (130) y Escuelas de Música y 
Bandas del municipio de Medellín.
	 –	 La Red de Vigías de Patrimonio, 
entre otras. 
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	 –	 La creación del Consejo Depar-
tamental de Cultura, la elaboración 
de planes municipales de cultura y 

la creación de consejos municipales 
de cultura y estampilla procultura en 
varios municipios (figura 1).
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	 Pero ante todo debe resaltarse el 
trabajo de creadores, gestores cultura-
les, educadores, líderes comunitarios, 
investigadores que ha impulsado esas 
creaciones y memorias. 
	 En relación con el patrimonio 
arqueológico y con las artes plásticas, 
Antioquia posee varias obras y co-
lecciones de patrimonio mueble que 
representan patrimonios de culturas 
indígenas y de obras de artistas del 
Departamento, algunos de ellos reco
nocidos en el país y en el exterior. Se 
pueden mencionar como ejemplos: el 
patrimonio arqueológico y artístico 
del Museo de la Universidad de Antio-
quia y del Museo de Antioquia; el de 
Artes Plásticas del maestro Pedro Nel 
Gómez, especialmente en obras de la 
Casa Museo que lleva su nombre, de 
la Universidad Nacional sede Mede-
llín y de la Universidad de Antioquia, 
además de sus obras arquitectónicas y 
urbanísticas. Las obras de dibujo, pin-
tura y escultura del maestro Fernando 
Botero del Museo de Antioquia. Las 
obras de Débora Arango propiedad en 
su mayoría del Museo de Arte Moder-
no de Medellín. La Colección de Arte 
de Suramericana de Seguros. Las obras 
de la Casa Museo del maestro Rodrigo 
Arenas Betancur en el municipio de 
Caldas y del maestro Eladio Vélez en 
Itagüí, los museos de Arte Religioso de 
Jericó y Rionegro, entre otros.
	 En cuanto al patrimonio fotográ-
fico, los archivos fotográficos de la 
Biblioteca Pública Piloto (1 500 000 
registros fotográficos) considerados 
como los más valiosos de su género en 
el contexto latinoamericano.
	 Deben destacarse asimismo: los 
fondos bibliográficos y documentales 

de los maestros Manuel Mejía Vallejo, 
León de Greiff, Carlos Castro Saave
dra, Fernando González, José María 
Bravo Márquez, Adel López Gómez, 
Joaquín Pérez Villa (Biblioteca Pública 
Piloto) y Luis López de Mesa (Univer-
sidad de Antioquia), Jaime Jaramillo 
Uribe (Universidad Nacional sede 
Medellín), la Biblioteca virtual de An-
tioquia (Universidad de Antioquia–
Biblioteca Pública Piloto), el Fondo 
patrimonial de la Universidad Eafit. 
Los archivos de la Fundación Antio
queña de Estudios Sociales FAES. 
Los archivos históricos de Antioquia, 
Medellín, Rionegro y Marinilla espe
cialmente. Los archivos musicales 
del Centro Hernán Restrepo Duque 
(Palacio de la Cultura Uribe Uribe), de 
los maestros Otto de Greiff (Biblioteca 
Pública Piloto), Luis Uribe Bueno y 
Luis Alberto Álvarez (Universidad de 
Antioquia). 

Perfiles culturales 
de las subregiones 
	 Subregión de Urabá: Aparta-
dó, Arboletes, Carepa, Chigorodó, 
Murindó, Mutatá, Necoclí, San Juan 
de Urabá, San Pedro de Urabá, Turbo, 
Vigía del Fuerte. El territorio de Urabá 
se extiende asimismo por los depar-
tamentos de Córdoba y Chocó y su 
cultura es muy diversa, caracterizada 
por una mezcla de etnias, tradiciones 
e historias. 
	 Allí se dio el primer asentamiento 
urbano en el continente americano 
“San Sebastián de Urabá” fundado por 
Ojeda en 1510, y la primera ciudad del 
continente reconocida por la corona 
española “Santa María la Antigua del 
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Darién”, fundada por Enciso en 1510. 
También están situados en la región 
los parques naturales de Paramillo y 
los Katíos (Las Orquídeas, patrimonio 
mundial de la humanidad). Existe po-
blación afrocolombiana del Caribe y 
del Atrato y grupos indígenas Embera, 
Tule o Kuna y Senú, así como grupos 
mestizos de pobladores procedentes de 
Córdoba, Bolívar, Sucre y del interior 
del Departamento y del país. Fue en 
Turbo en donde se fundó en los años 
70 la primera Casa de la Cultura por 
iniciativa gubernamental. Se dan en 
Urabá muy ricas manifestaciones cul-
turales especialmente música, danzas 
y expresiones artesanales y folclóricas. 
Debido a la confrontación armada, la 
subregión de Urabá ha sufrido des
plazamientos con las consecuencias 
dolorosas y retos culturales que esto 
significa.

	 Subregión del Norte: Belmira, 
Don Matías, Entrerríos, San José de 
la Montaña, San Pedro de los Mila-
gros, Santa Rosa de Osos, Angostu-
ra,            Carolina del Príncipe, Gómez 
Plata, Yarumal, Briceño, Campamento, 
Guadalupe, Ituango, San Andrés de 
Cuerquia, Toledo y Valdivia. Fue ha-
bitada por grupos indígenas como los 
Nutabes, Tahamíes, Yamesíes, Ituan
gos, Peques, Ebéjicos. Cabe mencionar 
que el Poporo Quimbaya, con el cual 
comenzó la colección del Museo del 
Oro del Banco de la República, se en-
contró en Yarumal. 
	 La subregión ha tenido una bue-
na vocación artística cultural para el 
cultivo de la literatura, la música, el 
teatro, las artes plásticas. Cuenta con 
sitios especiales de patrimonio cultural 

como la Basílica de San Pedro de los 
Milagros cuyos planos fueron diseña-
dos por el italiano Albano Germanetti 
y que alberga obras de pintura y es-
cultura de importancia. Se celebran 
en el norte muchas fiestas populares 
como la “del Paisaje” en Entrerríos. 
Existen varias estaciones de radio que 
apoyan la labor educativa y cultural. 
En el norte está organizada la red de 
casas de la cultura de la región.

	 Subregión del Nordeste: Amalfi, 
Anorí, Cisneros, Remedios, San Roque, 
Santo Domingo, Segovia, Vegachí, Yalí, 
Yolombó. 
	 En el siglo xvi se fundaron pro
vincias en torno a ricos yacimientos  
auríferos: Remedios, Yolombó. Allí se 
empleó mano de obra esclava. 
	 Es una subregión que tiene im-
portantes tradiciones culturales: las 
barequeras de Anorí, pintadas por el 
maestro Pedro Nel Gómez, La Marque-
sa de Yolombó, tema de la gran novela       
de Tomás Carrasquilla, El Tigre de 
Amalfi.
	 El Nordeste se caracteriza por la 
diversidad de expresiones artísticas 
y culturales como la danza folclórica, 
la música popular, el teatro, las artes 
plásticas y las artesanías. Allí se han 
desarrollado fiestas tradicionales como 
las de San Lorenzo en Yolombó, las del 
Oro y la Minería en Remedios, entre 
otras.

	 Subregión del Suroeste: Amagá, 
Andes, Angelópolis, Betania, Betulia, 
Caramanta, Ciudad Bolívar, Concor-
dia, Fredonia, Hispania, Jardín, Jericó, 
La Pintada, Montebello, Pueblo Rico, 
Salgar, Santa Bárbara, Támesis, Tarso, 
Titiribí, Urrao, Valparaíso, Venecia. 
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	 Habitaron en ella varios grupos 
indígenas: Embera, Chamíes, Katíos 
y su legado perdura en la alfarería, 
grabados rupestres, muestras pictó-
ricas, instrumentos, danzas, música, 
creencias. En la actualidad sobresale 
la comunidad indígena Chamí de 
Cristianía. 
	 El Suroeste cuenta con una pobla-
ción muy diversa en sus componentes 
étnicos; tiene como característica es-
pecial una integración sociocultural 
derivada de un sentimiento de arraigo 
entre los pobladores que ha incidido 
en el apoyo a procesos culturales.
	 Se da también un fomento al 
trabajo artístico tanto en la plástica 
como en la danza, música y el teatro. 
Es característica de la subregión la 
producción de artesanías de diversa 
índole entre las que debe mencionarse 
el carriel antioqueño, especialmente 
en Jericó.
	 El Suroeste antioqueño cuenta 
con un patrimonio cultural valioso: la 
arquitectura de la zona cafetera ha sido 
muy estudiada. Tiene también un gran 
potencial de desarrollo turístico. En el 
municipio de Urrao está el parque Na-
cional de Los Katíos (Las Orquídeas), 
riqueza natural que comparte con otras 
subregiones del Departamento. Asi-
mismo se ha venido realizando un tra-
bajo de recuperación de arte rupestre a 
partir de los petroglifos prehispánicos, 
especialmente en Támesis. Los centros 
históricos de Jardín y Jericó han sido 
declarados bienes de interés cultural 
nacional.

	 Subregión Valle de Aburrá: 
Medellín, Barbosa, Bello, Caldas, Co
pacabana, Envigado, Girardota, Itagüí, 
La Estrella, Sabaneta. Abarca más de la 

mitad de la población del Departamen-
to. El conjunto de los diversos núcleos 
urbanos está interrelacionado, lo que 
se manifiesta en la conurbación que los 
caracteriza.
	 Las primeras poblaciones indíge-
nas que habitaron el Valle de Aburrá 
fueron: los Niquías, Aburráes y Anaco
nas. Hoy en día la subregión presenta 
una gran diversidad étnica y cultural 
y ha recibido, especialmente Medellín, 
flujos migratorios de otras subregiones 
del Departamento y de otras regiones 
del país.
	 Puede decirse que es un verdade-
ro mosaico cultural. Medellín es una 
“colcha de retazos” que ha tenido difi-
cultades para consolidar un proyecto 
urbano integral (Henao, 1990).
	 Muchos de los servicios culturales 
del Departamento están concentrados 
en el Valle de Aburrá y especialmente 
en Medellín, como lo demuestran in-
vestigaciones recientes (Toro y Ríos, 
2005). Buena parte de las entidades cul-
turales están agrupadas en Asencultura 
(Asociación de Entidades Culturales de 
Medellín) con 45 entidades, desde la 
década de los 80 ha venido trabajando 
activamente en pro del desarrollo cul-
tural de la ciudad. Las universidades, 
especialmente las de mayor tradición 
histórica, y las de  mayor número de es-
tudiantes e influencia: la de Antioquia, 
Nacional, Pontificia Bolivariana, Eafit 
y de Medellín, han hecho un aporte 
significativo a la creación, investigación 
y   difusión de la cultura en la capital 
del departamento y los municipios del 
Valle de Aburrá. 
	 Todos los municipios del Valle 
de Aburrá tienen casa de la cultura. 
Medellín cuenta con dieciocho casas 
de la cultura de las cuales cuatro son 
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centros de desarrollo cultural de ca-
rácter público y cuatro teatros al aire 
libre* . Existe desde hace muchos años 
una dependencia oficial: la Dirección 
de Cultura de Antioquia que tiene 
como sede el Palacio de la Cultura 
Rafael Uribe Uribe con proyección de-
partamental. La Secretaría de Cultura 
Ciudadana que en su nueva estructu-
ra, apoya el trabajo cultural en Mede-
llín que venía impulsando la antigua 
Secretaría de Educación y Cultura Mu-
nicipal. Otras instituciones significa
tivas son: el Museo de Antioquia, la 
Academia Antioqueña de Historia, 
el Instituto de Bellas Artes, la Biblio-
teca Pública Piloto, el Museo de Arte 
Moderno de Medellín, el Museo de la 
Universidad de Antioquia, el Museo 
El Castillo, la Fundación Ferrocarril de 
Antioquia, las cajas de compensación 
Comfama y Comfenalco con sedes en 
Medellín y otras localidades. Fuera 
de la capital vale la pena mencionar 
entre las instituciones culturales: la 
Biblioteca Diego Echavarría Misas, y la 
Escuela de Arte Eladio Vélez en Itagüí; 
la Biblioteca José Félix de Restrepo, 
la Escuela de Arte Débora Arango, y 
el Museo de Otraparte en la casa de 
Fernando González, en Envigado. 
Existen diversos grupos de teatro, tí-
teres,  musicales, de danzas, orquestas 
de música clásica y popular, bandas de 
música, entre otras agrupaciones que 
desarrollan una rica actividad. 
	 Medellín y los municipios del 
Valle de Aburrá cuentan con bienes de 
patrimonio cultural que son referentes 
en la región y en el país. Los más des-
tacados son: el Palacio de la Cultura 

Rafael Uribe Uribe, el Paraninfo de la 
Universidad de Antioquia, la Basílica 
Metropolitana, las iglesias de La Can-
delaria y la Veracruz, la Estación Me-
dellín del Ferrocarril de Antioquia, los 
edificios Vásquez y Carré, la Facultad 
de Minas de la Universidad Nacional, 
el Hospital San Vicente de Paúl, el 
Palacio Nacional, el antiguo Palacio 
Municipal (hoy Museo de Antioquia).
	 Varios canales de televisión y 
emisoras culturales le han brindado 
un apoyo a la difusión de la cultura: 
Teleantioquia, Telemedellín, Televida 
y el Canal Universitario; y las emiso-
ras de la Universidad de Antioquia, 
Bolivariana, Nacional, de la Cámara 
de Comercio, fuera de otros canales y 
emisoras comunitarias en el Valle de 
Aburrá. 
	 En el Área Metropolitana, espe-
cialmente en Medellín, deben mencio-
narse varios certámenes significativos, 
algunos convertidos en eventos de 
ciudad, que han trascendido el ámbito 
regional, nacional y en algunos casos, 
el internacional como son: el Festival 
Internacional de Poesía, la Feria de 
las Flores y el Desfile de Silleteros, el 
mercado de San Alejo, el Festival de 
Danza Contemporánea, el Nacional de 
Parejas de Baile, el de Jazz, el Interna-
cional de Música, el Festival Coral José 
María Bravo Márquez, el Internacional 
de Títeres y el de Mimos, la Fiesta de 
la Música, el Desfile de Mitos y Leyen-
das, las Ferias del Libro, Inexmoda y 
Colombiatex. También en algunos mu-
nicipios se desarrollan festivales tradi-
cionales como las fiestas del Aguacero 
en Caldas, el Festival de la Pereza en 

*	 Datos Secretaría de Cultura Ciudadana. Septiembre 2006. 
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Itagüí, el del Tiple en Envigado, el de 
Cotrafa en Bello, entre otros.
	 Existen en varios municipios del 
Valle de Aburrá, Consejos de Cultura 
que asesoran a los entes guberna
mentales en la definición y puesta en 
marcha de las políticas culturales. El 
Municipio de Bello formuló su Plan 
de Cultura, actualmente en ejecución, 
que obtuvo un premio en el Concurso 
Nacional de Gestión Cultural del Mi
nisterio. 
	 Esta sucinta visión de la cultura y 
en el Valle de Aburrá, sería incompleta 
si no se hace mención de los líderes, 
grupos culturales, grupos comunita-
rios que desarrollan un trabajo de en-
vergadura y que en diversos rincones 
del Valle de Aburrá, tanto urbanos 
como rurales, le apuestan a la cultura 
como base de su concepción ciuda
dana. 
	 Vale la pena destacar instituciones 
de origen extranjero como la Alianza 
Colombo Francesa y el Centro Colom
bo Americano que han desarrollado 
una encomiable labor cultural.

	 Subregión de Occidente: Abria
quí, Anzá, Armenia, Buriticá, Cañas
gordas, Dabeiba, Ebéjico, Frontino, 
Giraldo, Heliconia, Liborina, Olaya, 
Peque, Sabanalarga, San Jerónimo, 
Santa Fe de Antioquia, Sopetrán, Ura
mita, Caicedo. 
	 En la subregión se ha dado un 
mestizaje de la población blanca con 
indígenas y también con poblaciones 
afrocolombianas. Existen algunos sitios 
arqueológicos de importancia, mues-
tras de las culturas que ocupaban estos 
territorios, en Sabanalarga, Heliconia, 
Sopetrán, San Jerónimo, Abriaquí, Da-

beiba, Ebéjico, y Peque. En el Occidente 
también está el resguardo indígena 
Nutibara (Frontino). 
	 Sobresale en la subregión la rique-
za cultural de Santa Fe de Antioquia 
(centro histórico y bien de interés 
cultural del orden nacional). Allí se 
encuentra el Puente de Occidente entre 
Olaya y Santa Fe, asimismo bien de in-
terés cultural de orden nacional que re-
presentó en su época una proeza como 
construcción técnica y es considerado 
en su género uno de los monumentos 
más significativos de América. 
	 Se realiza en Santa Fe de Antioquia 
el Festival de Cine y Video que en 
pocos años de existencia ha adquirido 
renombre nacional, así como el certa-
men Antioquia le Canta a Colombia. 
Su Semana Santa es una tradición de 
fama en el Departamento y en el país. 
	 Occidente tiene un potencial sig-
nificativo para el turismo histórico, 
ecológico y etnológico. En la subregión 
se encuentra el Parque Natural Para
millo y el Parque de Los Katíos (Las 
Orquídeas) que se extiende a otras 
subregiones del Departamento.
	 Se da en la subregión un cultivo 
de la música tradicional y de danzas 
folclóricas de gran riqueza. Un grupo 
muy representativo es el de la “Can
danga de Obregón” que conserva una 
vieja tradición.

	 Subregión de Oriente: Abejorral, 
Alejandría, Argelia, El Carmen de Vi
boral, Cocorná, Concepción, El Peñol, 
El Retiro, El Santuario, Granada, Guar
ne, Guatapé, La Ceja, La Unión, Mari
nilla, Nariño, Rionegro, San Carlos, San 
Francisco, San Luis, San Rafael, San 
Vicente, Sonsón.
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	 Es una subregión con una gran 
tradición histórica y se caracteriza por 
una fuerte religiosidad. Con la subre-
gión del Suroeste, es quizá una de las 
que más se percibe como prototipo 
de los rasgos de la llamada cultura 
antioqueña, aunque exista en ella una 
compleja heterogeneidad cultural. 
	 Ha habido un desarrollo signi-
ficativo en casas de la cultura. Una 
de ellas es la de Sonsón, creación de 
la Sociedad de Mejoras Públicas en 
1970 así como la Casa de los Abuelos. 
Algunos municipios han impulsado 
la consolidación de la Asociación de 
Casas  de la Cultura del Oriente An-
tioqueño (ASOCOA). 
	 Vale la pena señalar que en esta 
subregión están localizados cuatro 
municipios de una tradición histórica 
destacada en Antioquia y en el país: 
Rionegro, Marinilla, Concepción y 
Abejorral cuyos centros históricos son 
bienes de interés cultural nacional. 
	 En el Oriente se da un gran es-
tímulo a las artes, al folclor y a la 
producción artesanal, entre la que so-
bresale la loza del Carmen de Viboral. 
Algunos municipios han formulado 
planes de desarrollo cultural. Debe 
mencionarse el de Guatapé llamado 
“Movimiento Niño” también Premio 
Nacional en Gestión Cultural. En la 
subregión se han realizado procesos 
de recuperación de memoria cultural 
y festivales de tradición como el de 
música religiosa de Marinilla. 
	 La agudización de los conflictos 
armados en la subregión ha incidido 
en las transformaciones y dinámicas 
culturales y sociales, por lo que el 
problema del desplazamiento se ha 
agudizado y conlleva hondas secuelas 
culturales.

	 Subregión Bajo Cauca: Cáceres, 
Caucasia, El Bagre, Nechí, Tarazá y 
Zaragoza. Los indígenas que habitaron 
la zona fueron los Nutabes, Tahamíes, 
Yamecíes y Guamacoes.
	 Las comunidades afrocolombianas 
constituyen un grupo importante en 
la subregión y le dan características 
culturales especiales. “Fue escenario 
del encuentro de diversas culturas, 
proceso con rasgos conflictivos. La 
diversidad étnica de la región (espa-
ñoles, negros, indígenas y mestizos), 
se alimenta con la llegada posterior de 
los extranjeros mineros“ (García, 2004).
	 La conformación de grupos hu-
manos no sólo viene de Antioquia, 
también de otros departamentos coste-
ros como Córdoba, Bolívar y Sucre. El 
sentido territorial y de pertenencia gira 
alrededor del río y la mina, aunque se 
enfrenta a conflictos diversos de la zona 
con sus consecuentes desplazamientos 
y las secuelas de desarraigo.
	 La región es rica en expresiones 
culturales, en danzas propias de po-
blaciones afrocolombianas y el aporte 
de colonos de la costa Atlántica, en di-
versas formas y tradiciones lugareñas 
y en producciones artesanales.
	 En la subregión se encuentran 
municipios muy antiguos del Depar-
tamento: Cáceres y Zaragoza, a la vez 
que una de las zonas más recientes de 
la colonización. 

	 Subregión del Magdalena Me-
dio: Caracolí, Maceo, Puerto Berrío, 
Puerto Nare, Puerto Triunfo, Yondó. 
	 En esta subregión el río Magdale-
na tiene una especial significación en 
relación con la cultura. El Ferrocarril 
de Antioquia tan importante para esta 
subregión, y cuyo gestor fue el cubano 
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Francisco Javier Cisneros, es un hito en 
la historia económica y sociocultural 
del departamento
	 El Magdalena Medio se caracte-
riza por su heterogeneidad y diver-
sidad cultural pues es una región de 
confluencia de pobladores que han 
venido de varios sitios del país y el 
departamento. En su cultura se dan 
diversas manifestaciones tradicionales 
y actividades artísticas entre las que 
se    destacan la música y la literatura. 
El  reconocimiento de la identidad, la 
conservación, protección y difusión 
del  patrimonio para la construcción 
de referentes culturales, presentan 
dificultades. Sin embargo, se desta-
ca que Puerto Berrío, fue uno de los 
municipios en donde se realizaron los 
proyectos pioneros de recuperación de 
memoria cultural en los años ochenta.
	 El Magdalena Medio tiene algunos 
bienes inmuebles de interés cultural 
nacional. Vale citar como ejemplo en 
Puerto Berrío el hermoso Hotel Mag-
dalena, desde hace varios años sede de 
la xiv Brigada del Ejército. 
	 El Programa de Desarrollo y Paz 
del Magdalena Medio tiene entre sus 
componentes esenciales el cultural. 

Coda
Los esbozos anteriores sólo nos han 
dado unas líneas sobre el mapa cultu-
ral de Antioquia: el territorio cultural 
antioqueño es vasto y complejo. En 
medio de cadenas de montañas, va-
lles, vertientes, mar, llanuras, ríos, los 
antioqueños del campo y de la ciudad 
trazan sus huellas, modelan su histo-
ria, dibujan perfiles humanos, pintan 
paisajes culturales. En última instancia 
muchos han conformado una rica y 
diversa cartografía cultural del De-

partamento. En su hacer cultural van 
dibujando nuevas formas que quedan 
como testimonio de sus creaciones y 
memoria, en ese lenguaje simbólico 
cargado de sentido llamado cultura 
que va uniendo el hilo de la historia 
en la imbricación espacio–tiempo, que 
reúne en el extenso territorio antio
queño a los que nos han antecedido, 
a los que estamos actualmente y a los 
que vendrán.
	 Polifonías, mosaicos, caleidosco
pios y siempre nuevas “Islas por co
nocer”, como diría Saramago, nuevos 
territorios culturales, en los que se 
expresa la capacidad de crear y recrear 
nuestra región antioqueña.
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Introducción
El propósito  de este trabajo es ilustrar 
las transformaciones en las territoria
lidades de la violencia desde media-
dos del siglo xx hasta el presente. Ello 
implica un énfasis en una modalidad 
de violencia, la violencia política, y en 
un reconocimiento del territorio como 
una realidad en permanente transfor-
mación, ante las acciones que diversos 
actores sociales, políticos y armados 
despliegan sobre estos territorios. Así 
pues, entre territorio y violencia se 
entretejen formas de relación que re-
dundan en la configuración de nuevas 
territorialidades, que poco tienen que 
ver con la delimitación de regiones y 
municipios que figuran en los mapas. 

La violencia de los años 
cincuenta 
Entre 1946 y 1966 en Colombia se vi-
vió un período de violencia política 
conocido como “La Violencia”. La 
confrontación política entre liberales 
y conservadores derivó en una guerra 
de exterminio que dejó un saldo de más 
de doscientos mil muertos. Dicha vio-
lencia afectó a la población campesina, 

La geografía de la violencia 
en Antioquia (1950 - 2005)

Ana María Jaramillo Arbeláez  

especialmente en los departamentos de 
Tolima, el viejo Caldas (Caldas-Arme-
nia-Risaralda) y los Santanderes. Se ca-
racterizó por las múltiples atrocidades 
cometidas por grupos de     bandoleros 
y de “contrachusmas” (voluntarios 
civiles conservadores armados) que 
actuaban bajo de las órdenes de jefes 
políticos en el nivel local y nacional 
(Oquist, 1978). 
	 Aunque Antioquia no ocupó un 
lugar sobresaliente entre los departa-
mentos mas afectados por la violencia, 
tampoco estuvo al margen de ella. En 
la periferia correspondiente a zonas de 
colonización débilmente articuladas al 
poder central y que contaban con una 
tradición como lugares de refugio, 
resistencia y supervivencia de grupos 
de población discriminados o persegui-
dos, la violencia echó raíces. 
	 Este fue el caso de las regiones del 
Occidente, el Nordeste, Bajo Cauca y 
Puerto Berrío en el Magdalena Medio, 
en donde operaron bandas guerrille-
ras liberales, durante los años 1950 a 
1953. Así por ejemplo, en la localidad 
de Camparusia, en Dabeiba, funcio-
nó el  campamento guerrillero mejor 
organizado de Antioquia. También 
en la vereda Pabón (Urrao) en límites 
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con los municipios de Betulia y Salgar 
adquirió renombre la guerrilla liberal 
comandada por el capitán Franco. 
Pero este fenómeno guerrillero tuvo 
como contrapartida la emergencia de 
diversos grupos de “contrachusma” 
que tuvieron como área de operaciones 
los territorios de influencia guerrillera 
(Roldán, 2003). Al finalizar la década 
de los años 50, los grupos de guerrilla 
habían desaparecido a raíz del acogi-
miento de varios jefes guerrilleros a 
la amnistía decretada por el gobierno 
militar del general Rojas Pinilla en 
1953, y a la actividad de la “contra
chusma”. En los gobiernos de Alberto 
Lleras Camargo (1958-62) y Guillermo 
León Valencia (1962-66), la estrategia 
de pacificación apoyada en operaciones 
militares por parte del Ejército y con el 
apoyo de grupos de autodefensa local, 
logró exterminar aquellos núcleos ban-
doleros que continuaban operando en 
algunas regiones. 
	 Aunque la violencia en Antioquia 
se alimentó de los antagonismos entre 
liberales y conservadores también 
estuvo asociada, de manera signifi-
cativa, a las desavenencias entre los 
gobiernos departamental y central, y 
a la reacción de poderes locales fren-
te a los intentos de homogenización 
política y de imposición de prácticas 
sociales culturales ajenas a las que 
históricamente habían logrado un 
arraigo entre los pobladores de los te-
rritorios de las zonas de colonización 
(Roldán, 2003). 

El frente nacional
Con el Frente Nacional, el pacto po-
lítico mediante el cual se estableció 
la alternación en la presidencia entre 

Liberales y Conservadores (de 1958 a 
1974), se creyó haber dejado atrás la 
violencia por motivos políticos. Sin 
embargo, la conjugación de factores 
de índole externa e interna, así como 
el auge de la revolución cubana y la 
estrategia de pacificación contra los 
grupos de bandoleros que continuaban 
operando en varias regiones, favoreció 
la emergencia de varios núcleos de 
guerrilla: el ELN (1965), el EPL (1967) 
y las FARC (1966). En Antioquia la 
guerrilla se implantó en zonas de colo-
nización donde había hecho presencia 
la guerrilla liberal y con influencia de 
sectores de oposición, como el MRL    
(Movimiento Revolucionario Liberal) 
en Urabá. Pero la ofensiva militar 
desarrollada por el gobierno liberal 
de Carlos Lleras Restrepo (1966-1970) 
implicó un duro revés para el ELN, con 
el exterminio del frente guerrillero que 
tenía como zona de operaciones el Bajo 
Cauca y el Nordeste, comandado por 
Manuel y Antonio Vázquez Castaño, 
hermanos del fundador del ELN, Fabio 
Vásquez Castaño, y el sacerdote espa-
ñol Domingo Laín. Por el contrario, en 
Urabá esta ofensiva activó una fuerte 
resistencia campesina y la conforma-
ción, por parte de las FARC, de un 
nuevo frente guerrillero, el V frente 
(García, 1998).

Antioquia y su protagonismo 
en el conflicto armado  
(1980- 2005)
El panorama anterior presenta impor-
tantes transformaciones a partir de los 
años 80, ante la emergencia del narco
tráfico y los cambios en la visión estra-
tégica de la guerrilla: de una presencia 
en zonas de colonización resuelve 
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incursionar en áreas más integradas 
a la economía y política nacionales. 
Esto se le facilitó por la obtención de 
recursos económicos derivados de los 
nexos con la economía de la coca, la 
extorsión a compañías multinacionales 
y los secuestros. Así la guerrilla empe-
zó  a sentar las bases para un tránsito 
de la guerra de guerrillas, como había 
ocurrido hasta el momento, hacia una 
guerra de movimientos, gracias al 
control sobre territorios de importancia 
estratégica por la concentración de acti-
vidades económicas, y a las facilidades 
que lo intricado de la topografía ofrecía 
para su desplazamiento, para eludir 
los operativos militares, y una mayor 
cercanía a las ciudades. 
	 En Antioquia, la implementación 
de esta nueva estrategia guerrillera se 
evidenció en un proceso de expansión 
de las FARC hacia los límites con el 
Chocó y zonas de colonización, con 
influencia del ELN en las regiones del 
Nordeste y del Bajo Cauca. También las 
FARC hicieron presencia en el Oriente, 
en algunos municipios de las zonas de 
embalses, bosques y del páramo, un 
área de importancia estratégica como 
lugar de refugio, expansión de cultivos 
de uso ilícito y como punto de avanza-
da hacia el Oriente cercano.
	 Por su parte, el ELN volvió a hacer 
presencia en el Nordeste, esta vez con 
el interés de ejercer un control sobre el 
tramo del oleoducto y los municipios 
epicentro de la economía aurífera: Se-
govia, Remedios, Zaragoza y El Bagre. 
En el Oriente, el ELN avanzó en la 
construcción de una zona de influencia, 
con base en el impulso a la organiza-
ción y movilización campesina. Pero 
esta labor se truncó ante la ofensiva de 
grupos de limpieza que se desplazaron 

desde el Magdalena Medio hacia el 
Oriente y  cobró la vida de líderes cam-
pesinos, como Carlos Augusto y Alirio 
Buitrago. Sin embargo, ello no acarreó 
una derrota definitiva para el ELN, que 
continuó su expansión hacia la zona 
de embalses y de bosques, ubicándose 
en una posición privilegiada para per-
petrar acciones bélicas en la autopista 
Medellín-Bogotá, cobro de extorsiones 
a comerciantes y empresarios, y vola-
dura de torres de energía eléctrica.
	 Esta expansión de la guerrilla en 
la década de los años 80 fue simul-
tánea con un periodo de auge del 
narcotráfico en Antioquia. En regio-
nes como el Oriente y el Magdalena 
Medio, reconocidos narcotraficantes 
como Pablo Escobar lograron cons-
truir un área de influencia, con el 
propósito de contar con lugares de 
refugio y de corredor estratégico 
para sus actividades. Esto además 
favoreció la consolidación de grupos 
paramilitares, con epicentro en el 
Magdalena Medio. 

Urabá
Pero es Urabá la región que desde los 
años 80 concentró la mayor atención, 
ante el incremento de la violencia en 
un territorio que adquirió importancia 
estratégica por la industria del banano, 
su localización geográfica y también 
por el clima de movilización social y 
política, con el desarrollo de huelgas 
de los trabajadores bananeros, movi
lizaciones campesinas, la acogida 
electoral a fuerzas de oposición y una     
presencia de las guerrillas de las FARC 
y del EPL en el eje bananero (Carepa, 
Turbo, Apartadó y Chigorodó) (García, 
2004).
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	 El llamado a la violencia como 
medio para la resolución de los con-
flictos en ebullición, las diferencias 
entre las agrupaciones guerrilleras 
y por parte de propietarios de tierra 
que optaron por apoyar las acciones 
de escuadrones de la muerte, grupos 
de autodefensa local y de los parami
litares, favoreció la  generalización de 
un clima de violencia, con la desarticu-
lación de la dinámica de movilización 
social, la represión de iniciativas de 
acción social colectiva y la conversión 
de Urabá en uno de los principales 
epicentros de la guerra irregular que 
se libra en el país.
	 Para entender el escalamiento del 
conflicto armado en Urabá es necesa-
rio tener en cuenta la incidencia de la 
desmovilización del EPL en 1991, re-
sultante de un proceso de negociación 
con el gobierno de Belisario Betancur. 
Este hecho de paz, paradójicamente, 
agudizó la confrontación armada, ante 
el copamiento de zonas de influencia 
del EPL por parte de las FARC, los 
asesinatos de desmovilizados y las 
actividades desarrolladas por una disi-
dencia del EPL que continuó operando 
en la región. Esto a su vez favoreció el 
avance de los grupos paramilitares, 
las ACU (Autodefensas de Córdoba 
y Urabá). Con la conducción de Fidel 
Castaño, esta agrupación implemen-
tó una estrategia de uso intensivo 
del    terror contra la población civil, 
considerada como base de apoyo de 
la guerrilla en el norte del Urabá, lo 
que   generó un fenómeno de despla-
zamiento forzado de campesinos que 
se dirigieron hacia Eje Bananero en 
busca de refugio.
	 Al promediar la década de los años 
90, las ACU habían logrado consolidar 

su presencia en el norte de Urabá e hi-
cieron pública su intención de conquis-
ta del Eje Bananero, donde se localiza 
el mayor desarrollo de la región y se 
centra la disputa con la guerrilla de las 
FARC por el control de la región. Entre 
los años 1996 y 1998 se vivió  una de 
las épocas más violentas en la historia 
de esta región, ante las múltiples vio-
laciones a los derechos humanos y al 
Derecho Internacional Humanitario 
(DIH), las cuales involucraron no sólo 
a los actores ilegales –paramilitares y 
guerrilla– sino también a integrantes de 
la Fuerza Pública por sus relaciones de 
cooperación con los paramilitares. La 
disputa por Urabá agravó la crisis hu-
manitaria asociada al desplazamiento 
de población, forzada a abandonar sus 
lugares de origen y dirigirse en busca 
de refugio hacia otras regiones y a la 
ciudad de Medellín, para instalarse en 
asentamientos en zonas de alto riesgo 
(Secretariado Nacional de Pastoral 
Social, 2001). 
	 El desenlace de la confrontación 
armada en Urabá fue favorable a los 
paramilitares. Pero ello no representó 
una total derrota militar para las FARC 
que optaron por un repliegue hacia el 
Urabá chocoano y su área de influencia 
en el Occidente antioqueño. También 
los paramilitares, bajo el mando de 
Carlos Castaño, artífice de un proceso 
de reorganización de los grupos pa-
ramilitares autodenominados Auto
defensas Unidas de Colombia (AUC) 
lanzaron una ofensiva para el control 
del Bajo y Medio Atrato. La resultante 
fue la conformación de una amplia 
zona en disputa con la guerrilla de las 
FARC.
	 La experiencia de los paramilita-
res en Urabá sentó  un precedente, al 
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servirle de modelo para ponerlo en 
práctica en otras zonas  bajo control 
guerrillero en Antioquia y para lograr 
una mayor coordinación de los grupos 
de autodefensas que venían operando 
en el Bajo Cauca, Suroeste, Nordeste y 
en el Magdalena Medio. A este proce-
so contribuyó el respaldo de sectores 
sociales y políticos a esta cruzada para
militar en el Departamento. Sin em
bargo, el efecto fue una expansión del 
conflicto armado hacia otras regiones. 

Oriente antioqueño
Desde mediados de los años 90, el 
Oriente antioqueño, la región de 
mayor cohesión y articulación a las 
dinámicas del centro (Medellín), 
se perfilaba como un epicentro del 
conflicto armado, ante la creciente 
influencia de la guerrilla en la zona 
de embalses, un importante tramo 
de la autopista Medellín-Bogotá y 
hacia la zona de páramo. Igualmente, 
las AUC, apelando a los métodos de 
terror puestos en práctica en Urabá, 
hacían presencia en estos territorios. 
A su turno, las guerrillas respondieron 
con una intensificación de su acción 
bélica (tomas    guerrilleras, bloqueos 
a la autopista, derribamiento de torres 
de energía, amenazas a alcaldes y fun-
cionarios públicos) y con la realización 
de masacres en retaliación contra la 
población por una supuesta colabo-
ración con los paramilitares. De este 
modo en el Oriente se configuró zona 
en disputa como había acontecido  en 
la década anterior con Urabá. 
	 Ante la degradación y expansión 
del conflicto armado en el Departa-
mento en el 2001, el gobernador de 
Antioquia, Guillermo Gaviria, en una 

postura que marcó un contraste his-
tórico con el desempeño de algunos 
de sus antecesores durante los años 
de la violencia, promovió un movi-
miento de Noviolencia y de acuerdos 
humanitarios. Pero su secuestro y el de 
su      asesor de paz, Gilberto Echeverri, 
por parte de las FARC y su posterior 
asesinato fueron un serio revés para 
este tipo de iniciativas. Sin embargo, 
en el Oriente, la labor desarrollada 
por organizaciones sociales, la Iglesia 
Católica y la movilización de la pobla-
ción, han logrado dar continuidad a 
estos propósitos y al reconocimiento 
del Oriente como un escenario propicio 
para el adelanto de una estrategia de 
construcción de laboratorios de paz.

El gobierno de Álvaro Uribe
Con la implementación de la estra-
tegia de seguridad democrática del  
gobierno de Álvaro Uribe (2002-2006), 
la Fuerza Pública ha retomado la 
iniciativa militar, orientada a hacer      
presencia en el territorio nacional, 
especialmente en áreas de importan-
cia estratégica. En Antioquia ello ha 
tenido como efectos  la normalización 
del funcionamiento de la autopista 
Medellín-Bogotá, la disminución de 
los secuestros y homicidios y el retor-
no de algunos grupos de desplazados. 
Pero estos logros no han podido rever-
tir la dinámica del conflicto armado. 
En respuesta a la ofensiva militar, la 
guerrilla ha optado por un repliegue 
hacia la periferia y la puesta en prác-
tica de  atroces métodos de defensa, 
como la colocación de minas antiper-
sonal y la situación de confinamiento 
a la que ha sometido a poblaciones 
enteras, como en el caso de Aquitania 
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(San Francisco) y un agravamiento 
del desplazamiento forzado, lo cual 
ha  contribuido a hacer de Antioquia 
uno de los principales departamentos 
tanto expulsor como receptor de  po-
blación desplazada.
	 A partir del 2000 también se ob-
serva una intensificación de la disputa 
guerrilla y autodefensas en una exten-
sa área que abarca territorios pertene-
cientes al Chocó, el Urabá chocoano, 
Occidente y parte del Norte, lo cual da 
lugar a la configuración de una zona 
en disputa que reviste una importancia 
estratégica para consolidar un predo-
minio en Antioquia y en otras regiones 
del país.

Conclusiones
Esta ojeada a las territorialidades de la 
violencia en Antioquia es reveladora 
de continuidades históricas. Las áreas 
que fueron más violentas a mediados 
del siglo xx lo son en la actualidad. Esta 
realidad plantea interrogantes acerca 
de los factores que han hecho posible 
los imaginarios construidos sobre es-
tas regiones y las políticas que se han 
puesto en marcha para promover su 
desarrollo.
	 Pero al mismo tiempo, se han pro-
ducido cambios significativos tanto en 
el contexto del conflicto como en los 
actores y en la importancia asignada al 

control de los territorios y la población 
que los habita. Al finalizar el  2005 
se ha producido la desmovilización 
de varios grupos de autodefensas en 
Urabá, Suroeste, Nordeste. De ha-
cerse extensivo a otras agrupaciones 
que operan en otras subregiones se 
podrían volver a producir cambios en 
las dinámicas del conflicto armado en 
Antioquia  y en las territorialidades de 
la violencia. 
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El poder como condición de 
la existencia de la región
Las regiones son el resultado, siempre 
inacabado y siempre en construcción, 
de un conjunto muy amplio de activi-
dades, de procesos y de actores socia-
les pero no existen por sí mismas ni se 
confunden con las divisiones político 
administrativas. Para su configuración 
requieren de dos condiciones funda-
mentales: a) la memoria del pasado 
y la percepción del presente (región 
vivida), y b) la proyección de futuro 
(región pensada). Ambas condicio-
nes exigen la existencia de un poder 
político capaz de dirigir, orientar 
y controlar la vida regional (poder 
hegemónico), con capacidad para 
representar los intereses de la región 
en otros contextos como la Nación o 
los espacios internacionales, y para 
cohesionar e integrar a sus habitantes 
en torno a un proyecto político, que 
para serlo debe contemplar dimensio-
nes económico-sociales, propiamente 
políticas y ético-culturales.
	 Esto significa que para la existen-
cia real de las regiones se necesita un 
poder político con capacidad dirigente; 
además, se exige que ese proyecto sea 
conocido, divulgado a los públicos re-
gionales en forma de relatos sobre las 

Poder político y región

María Teresa Uribe de Hincapié

memorias del pasado y del presente; 
de allí la importancia de la narrativa 
sobre la región vivida. Además, son ne-
cesarios los discursos y las propuestas 
sobre el futuro, lo que el poder político, 
representado por sus elites dirigen-
tes, piensa sobre lo que debería ser la 
región, cómo resolver los problemas 
existentes y cuáles serían las mejores 
estrategias para garantizar su desarro-
llo futuro; es decir, se necesita pensar, 
imaginar y desear la región y éstas son 
tareas esencialmente políticas llevadas 
a cabo por sus dirigencias, es decir, por 
los grupos sociales con vocación de 
poder.

El proyecto político de la 
región antioqueña
Antioquia tuvo desde muy tempra-
no un proyecto político integrador y 
cohesionador que logró otorgarle a la 
región un perfil reconocible ante pro-
pios y extraños (Uribe y Álvarez, 1998). 
Desde finales del periodo colonial, fue 
surgiendo una elite económica ligada 
con la extracción y la comercialización 
del oro y las mercancías de consumo, 
consciente de las restricciones que sig-
nificaba para su ejercicio la dominación 
de España y con criterios muy claros 
sobre la necesidad de la emancipación 
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política, de la fundación de un estado 
propio y distinto, y de la autonomía 
para decidir libremente sobre las 
formas más adecuadas de organizar 
la vida colectiva de sus pobladores. 
(Repertorio Histórico 5-8, 1913).
	 La coyuntura de la Independencia 
(1808-1821) permitió que afloraran 
estos proyectos largamente pensados 
y acariciados por sus intelectuales; es 
decir, por aquellos miembros de la elite 
económica que se habían aproximado 
al conocimiento de la región, a sus 
formas de vida y de producción y que 
tenían claramente identificado lo que 
tendrían que hacer y cómo hacerlo si 
tuviesen la libertad para la dirección 
política regional; es así como don José 
Manuel Restrepo, don Juan del Corral 
y don Félix José de Restrepo, acompa-
ñados por un selecto grupo que hizo 
parte de las reuniones conspirativas 
y de las asambleas constituyentes de 
ese período mal llamado de la “Patria 
Boba” (1810-1815) fueron configurando 
un proyecto regional cuyo gran acierto 
fue el de consultar la realidad vivida 
por sus pobladores (la región vivida) 
y ofrecerles a los distintos grupos so-
ciales un horizonte de posibilidad de 
carácter incluyente; es decir, que para 
las gentes del común las propuestas 
resultasen atractivas en tanto les otor-
gaba posibilidades de acumulación 
económica, de autonomía individual, 
de reconocimiento político como ciu-
dadanos y de soberanía para decidir 
sobre el destino de su territorio.
	 Además, estos proyectos no se 
quedaron en ideas vagas y buenos pro-
pósitos sino que lograron convertirse 
en legislación, en proyectos concretos, 
y a pesar de las guerras y las contin-
gencias del periodo, algunos de ellos 

se pusieron a andar con resultados 
significativos; tendría que mencio-
narse la Constitución Antioqueña de 
1812,   (Repertorio Histórico 5-8, 1913) 
que consagraba todos los principios 
republicanos que habrían de orientar 
la vida colectiva en el futuro y la crea-
ción de un aparato institucional que 
cristalizó en instituciones y normas 
jurídicas el proyecto político de la elite 
antioqueña. 
	 El proyecto de realengos de don 
José Manuel Restrepo, aprobado por 
la Asamblea Constituyente de 1812, 
significó la distribución de tierras 
públicas a familias bien constituidas, 
que con apoyo oficial, en dinero y en 
productos, asumiesen por su cuenta 
y riesgo la producción agrícola ne-
cesaria para sostener el consumo de 
las grandes y las pequeñas explota-
ciones mineras y de los poblados sin 
tener que recurrir a importaciones de 
otras provincias. Este proyecto estu-
vo acompañado de todo un plan de 
construcción de caminos para facilitar 
el comercio interior y exterior, que 
se siguió desarrollando con escasas 
variaciones durante todo el siglo xix. 
El imperativo de la época pareciera 
haber sido el de fundar poblados y 
colonizar tierras vírgenes, con lo cual 
se expandió el territorio antioqueño 
hacia el oriente, el sur y suroeste, 
reproduciendo al mismo tiempo las 
prácticas sociales y las mentalidades 
de la elite dirigente (Restrepo, 1809).
	 El proyecto de libertad de los escla-
vos de don Juan del Corral, además de 
sus perfiles humanitarios y de eman
cipación individual y libertaria, acorde 
con la ciudadanía recién decretada, 
se orientaba a generar una población 
amplia de mazamorreros que se des-
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plegara por los diversos ríos y fuentes 
de agua, lavase el polvo de oro que 
comprado por los comerciantes sirviese 
de recurso para conseguir mercancías 
en el exterior, apuntalando de esta ma-
nera el proyecto mercantil especulativo 
de la elite (Tisnés, 1980).
	 Estas estrategias de contenido 
económico-social tenían una innegable 
dimensión política y ético-cultural; 
a la vez que se configuraban redes 
mercantiles de amplio espectro que 
involucraban gentes de diferente ads-
cripción social y étnica, con los conse-
cuentes lazos de lealtad entre las elites 
y los pobladores de menores recursos, 
se ponía a caminar sobre sus propios 
pies las figuras constitucionales del 
ciudadano y el soberano, definido el 
primero en las normas constituciona-
les como un sujeto autónomo e inde-
pendiente, con propiedad inmueble 
“que no depende de otro”, que “tiene 
casa poblada” que está arraigado en 
un territorio y en el cual radica la 
soberanía popular recién fundada; es 
decir, la capacidad de decidir a través 
de sus representantes sobre el orden 
político que lo rige; en otras palabras, 
de ser su propio soberano.
	 Este proyecto político tiene así 
mismo perfiles éticos y culturales muy 
importantes que fueron marcando el 
sentido común de los pobladores; el 
vecino de las localidades transforma-
do en ciudadano por las leyes, arraiga-
do en un territorio con su familia que 
al mismo tiempo constituye su unidad 
productiva, o el minero libre que tra-
baja para sí, orientan todos sus esfuer-
zos hacia el trabajo manual con fines 
útiles, se preocupan por garantizar la 
unidad familiar y por sancionar todos 
aquellos comportamientos que aten-

ten contra el trabajo, como la vagancia 
por ejemplo, y contra la familia, como 
la prostitución, el abandono del hogar 
paterno, la desobediencia doméstica, 
los juegos de azar, el consumo de licor; 
es decir, una estricta moral privada, 
tutelada por la Iglesia Católica, que 
contrastaba con la apertura en otros 
campos como el económico mercantil, 
donde se les ofrecía un horizonte de 
progreso para los más hábiles, los más 
capaces y los más arriesgados; en esta 
esfera, el desafío a las leyes de Dios y 
de los hombres, se toleraba en tanto 
que los resultados fuesen exitosos 
(Uribe y Álvarez, 1998).

Los cierres del proyecto 
político ¿la región 
o la nación? 
No obstante, este proyecto de aparente 
amplitud tenía sus cierres; fue pensa-
do para “el país antioqueño” es decir 
que no tenía dimensión nacional; la 
Nación fue durante todo el siglo xix un 
proyecto por construir. Los intelectua-
les antioqueños pensaban la relación 
con las otras regiones y con el poder 
central mediante la suscripción de un 
pacto confederativo que les permitie-
se manejar con suficiente autonomía 
la vida regional y representar sus 
intereses en el contexto de la Nación 
en   formación; de allí que a pesar de 
la división partidista que empieza a 
insinuarse poco después de la funda-
ción de la República en 1821, existiese 
un acuerdo tácito entre las elites de 
ambas colectividades para defender 
el régimen político federal. El partido 
conservador antioqueño, contrario al 
centralismo propuesto por sus coparti
darios en el resto del país, defendió con 
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mucha fuerza la organización federal 
y bajo este modelo que prevaleció du-
rante buena parte del siglo xix, logró 
preservar, expandir y darle continui-
dad a ese proyecto político que se fue 
configurando desde la independencia 
(Ortiz, 1988).
 
La exclusión de los otros
El segundo cierre del proyecto político 
de la elite antioqueña tuvo que ver 
con una visión restringida y en cierta 
forma excluyente sobre los actores   
sociales a los cuales iba dirigido; el 
espacio que tenían en mente era el 
cordillerano, las laderas de las monta-
ñas, la pequeña economía campesina y 
minera, pero no sabían cómo manejar 
los humedales, los valles interandi-
nos, las zonas costeras, y menos aún 
a la población negra e india que las 
habitaba. Para las etnias dominadas 
elaboraron la propuesta del “blan-
queado”, es decir, hacerse como los 
blancos, renunciar a sus costumbres, 
sus creencias, sus mitos y sus modelos 
de organización y adoptar las de la 
elite que  empezaron a ser llamadas 
“las del pueblo antioqueño”, es decir, 
las predominantes entre las gentes que 
habitaban el centro de la región; de 
allí que para controlarlos se pusieran 
en práctica  estrategias represivas de 
diversa naturaleza, entre ellas las sim-
bólicas, señalándolos como inciviliza-
dos, incultos, descreídos y peligrosos. 
El proyecto de la elite, tan exitoso en 
el centro de Antioquia y en la zona de 
colonización del sur fue un rotundo 
fracaso en Urabá, el Magdalena Medio 
y el Bajo Cauca; sin embargo, estas 
zonas periféricas permanecieron por 
mucho tiempo relativamente aisladas, 

con baja densidad de población y  sin 
mayor vinculación a los grandes pro-
yectos económicos dirigidos desde 
el centro, de tal manera que más que 
dificultades le brindaron ocasión a la 
elite para contrastar la diferencia entre 
los espacios integrados al proyecto y 
los que no lo estaban (García, 2004). 
	 Este cierre empezó a deteriorar el 
proyecto político de la elite cuando en 
estas regiones se fueron configurando 
alternativas político-electorales dife-
rentes, socialistas, gaitanistas, anapis
tas y de otros partidos de izquierda, 
cuando se asentaron en esas zonas de 
refugio y exclusión organizaciones 
guerrilleras que desafiaban al Estado 
con las armas en la mano y cuando las 
masas sociales y las diferencias étnicas 
se hicieron sentir en la vida política 
con demandas específicas que desa-
fiaban los fundamentos económico-
sociales y culturales de la vieja elite. 
Este cierre se volvió particularmente 
problemático a partir de los años 
treinta y con mayor fuerza en el post 
Frente Nacional (Roldán, 1988).  

Los cierres políticos
El tercer cierre del proyecto fue en la 
esfera de la conducción de las insti
tuciones político-administrativas del 
Estado; las elites regionales y locales 
preservaron para sí el poder político, 
la administración pública, la repre-
sentación en las instancias del poder 
legislativo en todos los niveles. Para 
las gentes del común, el horizonte del 
mercado y los negocios estaba abierto 
pero otra cosa era admitirlos en los 
cabildos, en las alcaldías, en asam-
bleas constituyentes u ordinarias, en 
la presidencia del estado o en los altos 
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tribunales; para ello se necesitaban 
otros requisitos, como la pertenencia a 
la elite y a las sociedades de negocios; 
de allí la importancia de los notables 
locales, los “padres fundadores” de los 
poblados, los dirigentes políticos de 
los partidos que se movían en círculos 
relativamente cerrados y de muy difícil 
acceso.
	 Sin embargo, esta elite con fun-
damentos identitarios tan fuertes, se 
dividió tempranamente en razón de 
la política nacional, primero entre 
santanderistas y bolivarianistas; con 
la particularidad de su inclinación 
hacia las propuestas y la figura del 
general Santander, con quien algunos 
miembros de la elite, sobre todo los 
de la vieja capital, Santa Fe de An-
tioquia y los de Rionegro, tenían una 
vieja amistad, relaciones de negocios y 
cierta identificación con sus ideas; de 
allí que en Antioquia se apoyasen los 
levantamientos contra las dictaduras 
de Bolívar y Urdaneta (Uribe, 1996).
	 Muerto el Libertador y desinte
grada la Gran Colombia, las antiguas 
divisiones se desdibujan, pero será 
en la guerra de los Supremos, cuando 
empiecen a configurarse las sociabili
dades políticas nacionales que crista-
lizarán como dos partidos antagónicos 
en el medio siglo xix. En estos prime-
ros años existe un relativo equilibrio 
entre liberales y conservadores en 
Antioquia, que se romperá por los 
avatares de la guerra de 1860-1862 
durante la cual el estado de Antioquia 
fue atacado por los liberales del estado 
de Bolívar y los del estado de Cauca; 
quizá esta agresión contra la región y 
el arraigado sentido de pertenencia a 
Antioquia, contribuyeron a inclinar 
la balanza a favor del partido conser-

vador gobernante en ese momento, 
desequilibrio que se acentuó durante 
el gobierno de Pedro Justo Berrío y sus 
sucesores (1864-1876), quienes al am-
paro de la autonomía regional lograda 
mediante la Constitución Federal de 
1863, incrementaron el predominio de 
ese partido en la región, propiciando 
al mismo tiempo el éxodo de algunas 
elites liberales que buscaron refugio en 
las recién fundadas poblaciones de los 
actuales departamentos de Quindío y 
Risaralda, en el oriente del Tolima y el 
norte del Cauca.
	 La región antioqueña durante esos 
años, gozó de relativa paz, se desarro-
lló, creció, emprendió proyectos viales 
y educativos de mucha significación, 
acentuó la expansión colonizadora y 
multiplicó el comercio, la banca, la 
explotación minera, dándole nueva 
vida y apoyo institucional al proyecto 
político fundador de la región que ve-
nía desde la independencia; proyecto 
que tuvo durante ese período el mayor 
despliegue y su real consolidación, 
pero al mismo tiempo, Antioquia se 
preservó como una isla conservadora 
en un mar de regiones liberales y bajo 
el mando de una república convul-
sionada regida por gobiernos de ese 
partido (Botero, 1977). 
	 La región volvía sobre el cierre de 
su espacio político-territorial; defendía 
su autonomía regional a toda costa, tra-
tando de evitar todas las interferencias 
que viniesen desde el exterior, sopor-
tando la hostilidad de los gobiernos 
nacionales que desconfiaban de ella 
pero que la necesitaban, tanto para le-
gitimar su accionar democrático como 
para el apoyo de algunas iniciativas y 
soportando también las críticas de sus 
copartidarios del resto del país que les 
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enrostraban el hecho de desentenderse 
de la suerte del partido y de la nación 
para proteger sus estabilidad económi-
ca y defender sus intereses mercantiles 
(Ortiz, 1988).
	 La elite antioqueña de ambos par-
tidos miró con mucha desconfianza el 
proyecto de Núñez y Caro referente a 
la unidad nacional y la centralización 
política consagrado en la Constitución 
de 1886; los conservadores de esta re-
gión mantuvieron su divisa partidista 
y su pertenencia a esa colectividad pero 
conformaron una ala distinta, deno
minada “Los Históricos”, que proponía 
la descentralización administrativa, 
la solución negociada a la Guerra de 
los Mil Días, el reconocimiento a las 
minorías políticas y se acercó a los 
liberales bajo ciertas modalidades de 
alianza política, regional primero y 
nacional después; la propuesta polí-
tica de Los Históricos fue recogida en 
la segunda década del siglo xx por el 
Republicanismo, una alianza liberal-
conservadora, que obtuvo la presiden-
cia de la República entre 1910 y 1914, 
que participó del gobierno de la “Con-
centración Nacional” (1930-1934) y que 
logró consolidar su  modelo económico 
liberal y su conservadurismo político 
en el contexto nacional (Melo, 1988).
	 Los primeros años del siglo xx 
significaron para Antioquia la salida 
del encierro regional: se proyectó a 
la   nación con sus modelos de gestión 
administrativa y hacienda pública, de 
liberalismo económico y conservadu-
rismo político y con una propuesta de 
alianza interpartidista que superase 
definitivamente el sectarismo político 
y la violencia de las guerras civiles del 
siglo anterior. Esta significativa presen-
cia nacional de la elite bipartidista an-

tioqueña estuvo soportada también en 
la expansión de la producción cafetera, 
cuyas divisas se orientaron a financiar 
la importación de materias primas 
y maquinaria para la primera ola de 
industrialización que tuvo como sede 
a Medellín y sus municipios cercanos 
(Arango, 1997).

El declive y la crisis 
del proyecto
Si el proyecto político de la elite antio
queña tuvo sus comienzos durante 
los primeros años de vida indepen-
diente, su gran impulso ocurrió bajo 
la conducción de Berrío y su mayor 
despliegue y significación nacional en 
las primeras décadas del siglo xx, de la 
mano del republicanismo; también allí 
se inicia su lento declive, propiciado en 
parte porque la modernización política 
y económica del país que cambió las 
bases materiales sobre las cuales se 
asentaba el viejo proyecto (la región 
vivida), porque se mantuvo intacta 
la vieja narrativa y sin variaciones las 
propuestas de futuro (región pensa-
da), que poco les decía a los nuevos 
habitantes de la región, porque la acu-
mulación de tensiones producidas por 
las exclusiones territoriales, étnicas y 
políticas del modelo hicieron irrupción 
en forma violenta y armada, enuncian-
do proyectos alternativos que compe-
tían con el primero (Ferreira, 1989), 
porque la elite gobernante, perdidos 
sus anclajes en las tramas sociales, fue 
sustituida en la conducción del Estado 
y de los partidos por otros sectores     
sociales, plebeyos para algunos, más 
interesados en la reproducción de su 
propio poder que en marcarle rumbos 
de futuro a la región. 

Geografía humana Poder político y región



– 287 –

	 Terminado el Frente Nacional y 
ante la ausencia de poderes políticos 
con capacidad de dirección y cohesión 
social, la región antioqueña se deses
tructuró, se fragmentó en espacios 
territoriales y grupos sociales diferen-
ciados y en disputa, que hacen dudar 
de la existencia real de la región. Si la 
idea de Antioquia se mantiene es por-
que el viejo orden subsiste como mito, 
como imaginario, como relato de un 
pasado que algunos se quisiesen traer 
al presente; y así entre las utopías re-
volucionarias de algún sector de la po-
blación y las distopías tradicionalistas 
(utopías hacia atrás) de otros sectores, 
la región se desdibuja y se enuncian 
horizontes nuevos y muy diferentes 
ordenamientos territoriales.
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Introducción histórica
A fines del siglo xix el sector agrope
cuario del departamento de Antioquia 
no difería grandemente del que pre-
dominaba en el resto del país. La ma-
yoría de la población colombiana era 
eminentemente rural y la urbana tenía 
raizales o negocios rurales. La situa-
ción típica de la producción agraria era 
la de cordones agrícolas y ganaderos 
alrededor de los pueblos y villorrios, 
con una producción básicamente para 
el autoconsumo, que además generaba 
unos excedentes para abastecer la poca 
población urbana cercana y proveer 
el recurso económico para los gastos 
básicos de manutención de los produc-
tores agropecuarios. La producción era 
básicamente de alimentos, condimen-

El agro en Antioquia

Pablo Elías Buriticá Céspedes 

tos, aromáticas o medicinales; la de-
dicada a materias primas y productos 
agrícolas cultivados de exportación era 
escasa o ninguna.
	 En Antioquia la producción agro
pecuaria estaba concentrada en la 
parte más poblada de la región central 
montañosa y ocupaba principalmente 
sus vertientes y laderas. Por estar des-
conectado el departamento del resto 
del país, generalmente no se intercam
biaban productos agrícolas con otras 
zonas. Grandes regiones del norte, 
oriente y occidente permanecían sin 
colonizar, sólo se explotaban muy su-
perficialmente por los nativos aboríge-
nes o por los madereros. La extracción 
de maderas finas era selectiva y aún 
continúa; ha llegado a poner algunas 
especies en peligro de extinción. 

	 Maíz 	 Caña de azúcar
	 Fríjol (cuarentanos y enredadera)	 Plátano y banano
	 Papa	 Arroz
	 Yuca dulce	 Trigo, cebada y avena
	 Cabuya	 Café
	 Cacao	 Pastos cultivados
	 Achiote 	 Hortalizas
        Tabaco 	 Aromáticas

Tabla 1. Origen de los principales productos cultivados en Antioquia a fines del siglo xix.

	 Autóctonos	 Exóticos
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	 Los principales productos agríco-
las eran los tradicionales, es decir, las 
especies autóctonas heredadas de los 
aborígenes (maíz, papa, yuca, arraca
cha, etc.) además de las traídas por los 
españoles. Los sistemas de producción 
de las especies alimenticias eran los 
mismos heredados desde la colonia y 
el área de pequeñas parcelas prevale-
cía pues no existían herramientas de 
trabajo para agricultura extensiva; la 
caña panelera ocupaba extensiones 
mayores para abastecer los trapiches 
que producían la panela y el guarapo.
	 En el sector ganadero bovino ocu-
rría lo mismo, aunque había haciendas 
de mayor extensión y mayor produc-
ción y en áreas más lejanas; al fin y al 
cabo el ganado se podía mover por sus 
propios medios. Las razas eran euro-
peas, lo que condujo a una selección 
local de la raza criolla Blanco-Oreji
negro en la región de vertiente y clima 
medio (actualmente es un recurso 
genético de gran valor por su rustici-
dad). Los cerdos y las aves de corral 
eran criados en las fincas en sistemas 
rudimentarios de “patio” y en peque-
ñas cantidades. Los caballares y mu
lares ocupaban un importante papel 
en el desarrollo socio-económico del 
sector y del país, pues eran el principal 
medio de transporte. Los principales 

pastos sembrados fueron traídos del 
África, algunos con la llegada de los 
esclavos, como colchones para dormir 
en los barcos.
	 El sector forestal no existía y el 
abastecimiento maderero era suplido 
por la extracción de maderas finas, en 
las inhóspitas selvas que circundaban 
la región central más poblada. La ma-
dera para leña o carbón de leña era 
extraída de las especies comunes pre-
sentes en la región, lo que contribuyó 
a la deforestación de muchas regiones. 
El uso de la madera era básicamente 
para leña, carpintería, construcción y 
minería. En este último aspecto la gua-
dua ha jugado, tradicionalmente, un 
papel muy importante y fue el primer 
maderable realmente multiplicado y 
sembrado con esmero.

Siglo XX

Tres importantes eventos de gran 
influencia en el sector agropecuario 
ocurrieron entre los últimos años del 
siglo xix y los albores del siglo xx: lle-
gó la caficultura al Departamento; en 
1914 se creó la Escuela de Agricultura 
y Veterinaria (posteriormente Facultad 
Nacional de Agronomía, dependencia 
de la Universidad Nacional de Colom-
bia con sede en Medellín) y en mayo 

	 Autóctonos	 Exóticos
        Algodón 	 Medicinales
        Anís	 Coníferas
        Arracacha	 Eucalipto           
        Tomate, ají, pimentón 	 Aves de corral
        Cucurbitáceas 	 Caballares y mulares                 
        Medicinales nativas	 Bovinos
        Guadua	 Cerdos 
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de 1946 la Secretaría de Agricultura y 
Desarrollo Rural.
	 La llegada del café a Antioquia 
tiene grandes repercusiones, tanto en 
la configuración de la producción de 
las regiones seleccionadas como en la 
formación técnica, cultural y social de 
los agricultores. El café se localiza en 
todas las áreas comprendidas entre 
los 500 y 2000 metros sobre el nivel del 
mar y con precipitación mayor a 2000 
mm bien distribuida durante todo el 
año. Fue la primera vez que se sembró 
un producto sólo para  la venta total y 
pensando en la exportación. La región 
pionera fue la de Amagá, Fredonia, 
Venecia, Angelópolis y Titiribí; de ahí 
se dispersó por todo el Departamento 
(CDCA, 2000). Las fincas cafeteras se 
organizan dejando los cafetales pro-
piamente dichos y dos porciones de 
terreno para la siembra de la “roza” 
(cultivos de pancoger: maíz, fríjol, yuca 
y plátano) y otro de potreros para las 
“bestias”. La caficultura antioqueña 
se caracterizó por ser hecha en fincas 
relativamente pequeñas. Desde que 
comenzaron las primeras siembras, 
los caficultores las hicieron con gran 
esmero y dedicación, de tal manera que 
se fue configurando toda una cultura 
técnica y social alrededor del café, con-
figurando la “cultura cafetera”. De otro 
lado, la clase dirigente de los asuntos 
del café buscó asociarse y terminó pro-
poniendo la creación de la Federación 
Nacional de Cafeteros que vio la luz en 
1927 en el segundo Congreso Cafetero 
realizado en Medellín. El funciona-
miento de la Federación trajo, a su 
vez, la creación del Centro Nacional 
de Investigaciones de Café (Cenicafé) 
y con ello un respaldo técnico para los 
productores a través de un activo servi-

cio de extensión, pionero y modelo en 
el país. Uno de los mayores impactos 
producidos por la agremiación fue 
el darle valor agregado al cultivo, al 
proponer un desarrollo integral en las 
regiones productoras; ello conllevó a 
mejorar la calidad de vida de todos 
los caficultores y pobladores de las 
regiones cafeteras, particularmente en 
el suroeste. 
	 La colonización antioqueña (Par
sons, 1979), que se había iniciado al-
rededor de 1850 se fundamentó, entre 
otras cosas, en la búsqueda de tierras 
“buenas” para hacer agricultura, que 
en un comienzo fue hecha con los cul-
tivos básicos de la alimentación y la 
ganadería, finalmente terminó en una 
expansión definitiva del café, al encon-
trarse tierras óptimas para su cultivo 
en la parte antioqueña de Caldas (hoy 
Caldas, Risaralda y Quindío). Local-
mente la migración de los pobladores 
jóvenes trajo escasez de mano de obra, 
pero aumentó el comercio, la dedica-
ción y esmero por las labores agrícolas 
y ganaderas. 
	 En 1927, en Medellín se reorganizó 
la Escuela de Agricultura y Veterinaria 
para dar nacimiento a la Facultad Na-
cional de Agronomía que daría lugar a 
estudios universitarios en las Ciencias 
Agronómicas. La llegada al país de 
eminentes profesores y la formación 
de colombianos permitieron abrir 
espacio para la técnica y la incorpora-
ción de nuevos productos. Se inició la 
investigación científica y tecnológica, 
aspecto en el cual el sector fue pio-
nero en Colombia. Los profesionales 
egresados comenzaron a impactar la 
producción. Aparecieron nuevas va-
riedades fitomejoradas de los cultivos: 
la variedad de maíz ETO, Estación Tu-
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lio Ospina, fue la primera producida 
en el país; así mismo se implantaron 
técnicas de laboreo del suelo, fertiliza-
ción química de los cultivos, control de 
plagas y enfermedades, y en general, 
toda una transformación técnica del 
campo y del productor. Antioquia fue 
pionera en la aplicación de las nuevas 
técnicas y en el uso de los nuevos in-
sumos y variedades de especies. En el 
seno de la Universidad se gestó el pri-
mer programa curricular de Ingeniería 
Forestal (primeros egresados en 1962) 
y de manera complementaria se creó 
el programa de Tecnólogos Forestales 
(en 1984 se graduaron los primeros). 
En 1968 se graduaron los primeros 
Zootecnístas y así mismo se planteó 
la necesidad de formar Ingenieros 
Agrícolas (en 1970, primeros egresa-
dos). En el departamento la educación 
en asuntos del sector ha crecido en 
instituciones, oferta de programas 
curriculares (bachilleres, tecnologías, 
pregrados y posgrados) y cubrimiento 
por regiones.
	 La creación de la Secretaría de 
Agricultura y Desarrollo Rural, en 
mayo de 1946, (Ordenanza No. 3) 
tuvo el propósito institucional de 
prestar asistencia técnica y servicios 
de apoyo al pequeño y mediano pro-
ductor agropecuario. Con base en la 
Constitución de 1991 pasó a ser un 
ente planificador y facilitador del 
desarrollo agropecuario y ambiental; 
como tal, elabora planes de desarrollo 
y fomento, por productos y regiones; 
recopila estadísticas y presta el servicio 
de información de precios y mercados. 
Coordina con las Unidades Municipa-
les de Asistencia Técnica Agropecuaria 
(Umatas) las acciones pertinentes en 
los municipios. 

	 A partir de la década del 50 llega-
ron al Departamento seccionales de 
entidades nacionales públicas y priva-
das creadas para apoyar al sector y a 
los productores, además de los gremios 
para fomentar los cultivos. Se organi-
zaron almacenes para la provisión de 
insumos y nacieron empresas locales 
productoras. 
	 La colonización y la apertura de vías 
permitieron incorporar nuevas áreas 
para la producción y estratificar, de 
acuerdo con el clima y el suelo, la pro-
ducción tradicional, que se va haciendo 
intensiva para alimentar una creciente 
población urbana. En la segunda mitad 
del siglo pasado se iniciaron una serie de 
transformaciones; aparecieron cultivos 
no tradicionales: flores de corte en el 
Oriente cercano; banano para la expor-
tación en Urabá; cardamomo en Jericó, 
también para la exportación; estevia para 
la producción de endulzantes no azuca-
rados; hortalizas exóticas; se desarrollan 
cultivos extensivos de frutas autóctonas 
no tradicionales (granadilla, mora, toma-
te de árbol, uchuva, higo, entre otras). 
Estas transformaciones siguen hoy en 
día y permiten vislumbrar un sector 
cambiante y dinámico. 
	 La ganadería se especializó y 
también se estratificó: lecherías espe-
cializadas (principalmente Holstein) 
en las regiones frías cercanas a los 
principales centros urbanos (valle de 
Aburra); ganado de doble propósito 
en el clima medio montañoso y con 
la llegada de la especie Bos indicus 
(Brahma, Cebú y sus selecciones) 
se expandió la actividad a regiones 
bajas del Norte, Magdalena Medio 
y Urabá. Se intensificó la siembra 
de pastos seleccionados. Los cerdos 
y aves se confinaron y estabularon 
para producciones intensivas  lejos 
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de los centros urbanos. Los caballares 
y mulares perdieron importancia 
como medio de transporte, pero 
mantienen su dependencia como 
instrumento de trabajo y recreación. 
Las “cabalgatas” siguen siendo de 
gran  tradición.
	 La industria forestal apareció por 
varias razones: la creación del Inderena 
y de Conif; la creación de las Corpora-
ciones Autónomas Regionales (Corna
re, Corantioquia, Corpourabá); todos 
ellos promueven la reforestación y el 
cuidado del ambiente; de otro lado las 
Empresas Públicas de Medellín (EPM) 
plantaron árboles para preservar las 
cuencas de los abastecimientos de 
agua. Más recientemente aparecieron 
productores particulares con planta-
ciones forestales hechas en las zonas 
de ladera.
	 En ninguna otra región del país 
se siente tan arraigado el sentimiento 
por lo rural como en Antioquia. Todo 
antioqueño desea tener una finca y 
si ha sido emigrante siempre desea 
regresar a su pueblo natal. Avisos que 
dicen “me voy para la finca” se ven en 
los automóviles. La denominación de 
“montañero” se considera un orgullo y 
no toma condiciones peyorativas como 
en otras regiones. Hay fiestas de pueblo 
dedicadas a los cultivos y/o ganadería, 
hay pobladores identificados por lo que 
producen: “maicero” se les dice a los 
oriundos de Sonsón.

Geografía y estado actual 
de la producción
La Secretaría de Agricultura y Desa
rrollo Rural de la Gobernación de 
Antioquia presenta cada año el Anua-
rio Estadístico del Sector Agrope
cuario, allí se pueden consultar en de-

talle todas las cifras respecto al sector 
productivo agropecuario; ganadería, 
cultivos, áreas, rendimientos, precios, 
mercados, etc. Estas cifras del sector 
solo indican el estado general de un 
año o período dado y con el tiempo, 
muestran el dinamismo de las trans-
formaciones. 

Regiones, producción 
actual y futura
La planeación del Departamento se 
ha hecho dividiéndolo en subregiones 
que por afinidades geográficas, hu-
manas y de producción agropecuaria, 
pueden ser caracterizadas. En ellas se 
ha ido formando una vocación por 
producto. En el mapa No. 1 se pueden 
ver las subregiones y sus principales 
productos.
	 Hay que incluir además el tipo de 
explotación agropecuaria que se está 
gestando en las grandes ciudades: se 
ha denominado “agricultura urbana” 
a lo que anteriormente se identificaba 
como agricultura de patio o solar, tan 
común en pueblos de antaño. ¿Qué 
tan importante es? No se sabe, apenas 
se están haciendo evaluaciones, pero 
se le atribuye un papel importante en 
la generación de empleo y provisión 
de la seguridad alimentaria local y 
familiar.
	 Con la exclusión de las flores de 
corte y el banano para exportación y, en 
pequeña escala, el sector hortofrutícola, 
todos los demás productos pueden 
considerarse tradicionales. La refores-
tación y la piscicultura aparecen como 
común denominador en las distintas 
zonas pero su estado de desarrollo 
y participación es incipiente aunque 
creciente.
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	 Lo dinámico del sector permite 
predecir que habrá cambios profundos 
en la producción agropecuaria del  
Departamento, pues comienza a ser 
reconocida su vocación para producir 
algunas especies con ventaja compe-
titiva, lo que conducirá a un ordena-
miento territorial de la producción. 
Las zonas frías antioqueñas son las 
más cercanas al mar que tiene Colom-
bia, lo que incidirá en la producción 
de especies exportables vía marítima 
(puerto de Turbo y canal bananero), 
especialmente provenientes del sector 
hortofrutícola; el gran énfasis para 
sanear la fiebre aftosa de la ganadería 
bovina ha permitido desarrollar con 
mayor técnica el sector para la ex-

portación de carne y leche; vuelve a 
aparecer la palma africana de aceite en 
Urabá y el Magdalena Medio; se abre 
el mercado de plantas para follajes en 
el Suroeste; se están implementando 
programas de gran envergadura en ca-
cao y caucho para el Norte y Nordeste; 
se reconoce el valor de las zonas secas 
para la producción de frutas (laderas 
del río Cauca) en el Occidente; se 
exploran nuevos productos: estevia, 
cardamomo, plantas de follaje, etc. 
Algunas áreas abandonadas por la 
agricultura y la minería están siendo 
ocupadas por la reforestación. Final-
mente aparece la explotación turística 
del paisaje andino asociado con la 
cobertura agroforestal del relieve. 
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	 En los últimos diez años ha apare-
cido en el Departamento la siembra de 
cultivos ilícitos, especialmente de coca; 
las plantaciones están concentradas en 
regiones del norte y han desplazado 
cultivos tradicionales. Existen planes 
específicos para promover la siembra 
de cultivos legales (i.e. cacao y caucho) 
para erradicar o frenar la expansión de 
este flagelo. 

Áreas de producción 
y rendimientos
La agricultura en el Departamento 
se lleva a cabo en explotaciones re-
lativamente pequeñas (menos de 5 
hectáreas); la ganadería y la refores-
tación tienen áreas más amplias, sin 
ser un Departamento de latifundistas. 
Los rendimientos por hectárea de las 
explotaciones se pueden catalogar de 
medios a altos, excepto en la caña pa
nelera, lo que indica la dedicación de 
los productores a su actividad.
	 Para tener una visión global de la 
situación del sector agropecuario en el 
departamento se pueden agrupar los 
productos de acuerdo con su impor-
tancia relativa:
	 –	 Especies de alto valor. 
Estimado por el área, volumen de 
producción, generación de riqueza, 
participación nacional o regional y 
exportaciones. En primer nivel se en-
cuentran flores de corte, banano, café y 
ganadería tecnificada (área en pastos, 
carne y leche). En segundo nivel están 
los productos hortofrutícolas, fríjol y 
cerdos. En proceso de llegar a esta ca-
tegoría se encuentran la palma africana 
de aceite, el cacao y el plátano (Urabá 
y Suroeste). Son productos de alta 
dependencia tecnológica e intensidad 

en el uso de los recursos de la produc-
ción. Los productores se encuentran 
organizados y se conformaron cade-
nas productivas. Por la participación 
de estos productos en la economía, 
mercado y generación de empleo están 
apareciendo nuevas clases sociales: el 
obrero rural y el empresario (micro y 
macro), además de la definición del 
papel de cada una de las profesiones 
del sector. Estos tipos de explotaciones 
agropecuarias son motivo de atracción 
para los inversionistas locales e inter
nacionales.
	 –	 Especies de valor regional. 
Agrupa aquellas que tienen un área 
importante y gran peso regional. Son 
numerosas las explotaciones que nor-
malmente son pequeñas en tamaño. 
La mayoría de los productos responde 
por la seguridad alimentaria departa-
mental. Su producción normalmente es 
tradicional con medio o bajo uso de tec-
nología y su consumo es básicamente 
local. Entre ellos se encuentran: la caña 
panelera, arroz, maíz, plátano, papa, 
frutas tropicales, yuca, hortalizas de 
clima medio, aves, caballares, mulares 
y algunos forestales. Son, en sentido es-
tricto de la palabra, todos los productos 
que conforman el sector tradicional que 
ha caracterizado al Departamento por 
muchos años.
	 –	 Especies de baja participa-
ción regional. Agrupa aquellas es-
pecies con producción o área pequeña. 
En este grupo están los productos de 
tradición y mercado local, más muchas 
de las plantas aromáticas, medicinales, 
ornamentales (árboles, follajes y flores) 
y árboles para madera como cercas 
vivas. Incluyen las especies animales 
criadas y levantadas en los solares de 
las fincas.
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	 Antioquia es un departamento en 
el cual la producción total agropecuaria 
es baja, comparada con otras regiones 
del país, pero suficiente para respon-
der por la demanda departamental; 
en contraste, los rendimientos de las 
explotaciones son relativamente altos 
para la mayoría de los productos, lo 
que se interpreta como indicador de 
la dedicación y cuidado del productor 
por su actividad. 

Transformación y procesos 
Antiguamente la única opción de 
compra y selección de los productos 
del sector agropecuario era lo que se 
encontraba en la plaza de mercado 
o la carnicería; hoy en día es más 
importante el destino y presentación 
de los productos agropecuarios; las 
amas de casa son más exigentes en la 
calidad cosmética del producto final 
(por influencia de los supermercados) 
que quieren a precio bajo; aparecen 
las industrias transformadoras con sus 
respectivas demandas por un producto 
y calidad requerida para el proceso; la 
exportación requiere de productos de 
excelente calidad: presentación y sin 
contaminación (química o biológica), 
y los ambientalistas claman por prác-
ticas y tecnologías amigables con el 
ambiente. 
	 La influencia de la sociedad en los 
asuntos de la producción agropecuaria 
está generando exigencias y mensajes 
de mercado que tienden a transformar 
los sistemas de producción agrope
cuaria.
	 Aparecen sectores especializados 
en la producción para la exportación, 
que repiten el camino desarrollado por 
el café, como el de las flores y de las 
especies hortofrutícolas en el Oriente 

cercano y el banano en Urabá; se im-
plementan programas que incluyen el 
cuidado ambiental, en Antioquia, Flor 
Verde y Banatura son un buen ejem-
plo, pero además se hacen ingentes 
esfuerzos para implementar la agri-
cultura orgánica, la producción limpia 
y el uso racional de agroquímicos; al 
acoger estándares de calidad en los 
productos de consumo, los produc-
tores agropecuarios con el apoyo de 
la tecnología generada localmente, 
tratan de implementar prácticas que 
les permitan producir ajustándose a 
la exigente demanda. La reforestación 
juega un doble papel en la zona central 
montañosa, la producción de madera y 
la recreación ambiental; la producción 
animal hace grandes esfuerzos para 
aumentar su eficiencia, al lado de inno-
vaciones en la sanidad y los procesos 
postsacrificio que colocan productos 
mejores y de mayor calidad.
	 Como se desprende de esta sucinta 
narración, el sector agropecuario es al-
tamente susceptible al cambio y viene 
ajustándose a él. Las nuevas genera-
ciones de productores agropecuarios 
antioqueños requieren de mayor edu-
cación y tecnología para responder a 
los retos de las generaciones futuras 
tal y como lo han hecho hasta ahora.
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El café es originario del África donde 
se observó en forma silvestre hasta 
fines del siglo xx. Algunos autores 
(Enciclopedia Británica, 1957) derivan 
su nombre de la localidad de Kaffa, 
situada al sureste de Etiopía. 
	 Los primeros cultivos se realiza-
ron probablemente en el sur de Arabia. 
La leyenda dice que Kaldi, pastor ára-
be, lo descubrió en el año 850 después 
de Cristo al darse cuenta de que sus 
cabras se volvían juguetonas y alegres 
después de comer las bayas rojas de un 
arbusto. Decidió probarlo, comprobó 
sus efectos y el consumo se difundió 
después de que se empezaran a tostar 
y hervir los granos antes de consu
mirlos.
	 La palabra café proviene del 
árabe kahwan (caua). El término se 
extendió por medio del vocablo turco 
(kahven), que sirvió de raíz en todos 
los idiomas (café en francés, español 
y portugués, coffee en inglés, caffe en 
italiano, kave en húngaro, kía fey en 
chino y en japonés).

Un largo camino
En un itinerario sembrado de elogios 
y de vituperios, exaltaciones y difa-
maciones, recomendaciones y perse-
cuciones en los más altos niveles de la 

El café en Antioquia

Luis Fernando Botero Franco 

política internacional, el café tardó más 
de 600 años para llegar a Colombia y 
quedarse para siempre. Aún hoy, con-
tinúa su viaje de expansión por Asia.
	 El café no ha escapado a la calum-
nia ni a la intriga política. Todavía hoy 
algunos lo tildan, sin ningún funda-
mento, de ser causante de enfermeda-
des. En la Edad Media, el rey Carlos ii 
lo prohibió en Inglaterra, acusándolo 
de ser consumido en “antros donde 
germinaban las conspiraciones contra 
la casa Estuardo”. 
	 Luis xiv, rey de Francia, lo con-
virtió en monopolio de estado según 
la leyenda. Entró al Brasil como un 
verdadero acto de espionaje y apropia-
ción de un secreto de estado, guardado 
celosamente por el gobernador de 
Cayena y entregado subrepticiamente, 
en un acto de femenil coquetería, por 
la esposa del gobernador a un oficial 
portugués. 
	 Tuvo mucho que ver con la in-
dependencia de los Estados Unidos, 
cuando los enfurecidos norteameri-
canos destruyeron el té en Boston, en 
1773, declarando traidor a todo el que 
tomara té, y reemplazando esa bebida 
por el café. 
	 Pero el café sigue triunfante su 
destino, haciendo feliz al mundo, sin 
inmutarse por agravios, lisonjas o cons-
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piraciones, bonanzas o crisis. Un total 
de 110 millones de sacos del exquisito 
grano se consumen hoy en el mundo. Y 
Colombia continúa siendo el productor 
del más excelso café del planeta.

Llegada del café 
a Colombia y Antioquia
El café, procedente de Venezuela, se 
cultivó primero en los alrededores de 
Cúcuta en los primeros años de la Re-
pública (Parsons, 1949). 
	 Dice la tradición que el padre 
Romero, de Salazar de las Palmas, en 
Norte de Santander, impuso como pe-
nitencia a los pecadores sembrar café 
para redimirlos de sus culpas; también 
lo hacía para mejorar la economía de su 
comunidad, ejemplo que fue seguido 
por otros párrocos. 
	 Ahora el café es uno de los princi-
pales motores de la economía agraria, 
del ingreso de divisas y del desarrollo 
de un gran núcleo de la sociedad agrí-
cola nacional. 
	 En Antioquia, el café se inició como 
una aventura experimental: en 1861, 
José María Jaramillo sembró en su 
finca de Rionegro 2000 arbustos. Pero 
la plantación sucumbió a consecuencia 
de los rigores del frío. En Valdivia, lo 
cultivó el ingeniero inglés Tyrrel Moo
re, pero también fracasó, esta vez por 
las altas temperaturas. 
	 Quien verdaderamente descubrió 
la vocación cafetera de Antioquia fue 
Mariano Ospina Rodríguez. Aprove-
chando experiencias vividas en Gua-
temala, sembró café en las laderas de 
Cerro Bravo, en Fredonia.
	 Desde allí, el café se extendió por 
el suroeste y fue ganando espacio en-
tre pequeños y medianos propietarios 

rurales, convirtiéndose en el mejor 
distribuidor del ingreso campesino y 
asegurando así su futura expansión 
en el resto del Departamento. El café 
fue pieza fundamental en la llamada 
“colonización antioqueña”, gestora de 
la caficultura del viejo Caldas. (Parsons, 
1947).

Caficultura colombiana
Las condiciones ideales para el cultivo 
se encuentran entre 1300 y 1800 metros 
de altitud, a temperaturas entre 17 y 23 
grados Celsius y precipitaciones entre 
1500 y 2500 milímetros anuales.
	 Antioquia, Caldas, Tolima, Risaral
da y Quindío conforman la principal 
zona cafetera del país, no sólo por el 
área cultivada, sino por su nivel de 
rendimiento y la calidad del producto. 
A esto hay que sumarle la vertiente de 
la Sierra Nevada de Santa Marta y la 
zona productora de Nariño.
	 En el país se cultiva la especie Co-
ffea arábica, con las variedades Típica, 
Borbón, Caturra y Colombia (hoy de-
nominada variedad Castillo). 

¿Qué es el café?
Se le conoce como cafeto o planta 
productora de café a un arbusto perte-
neciente a la familia de las rubiáceas, 
considerada como numerosa, ya que 
abarca 500 géneros y 8000 especies. 
Uno de esos géneros es el Coffea, 
constituido por árboles, arbustos y be-
jucos, que comprende unas 10 especies, 
cultivadas por el hombre y 50 especies 
silvestres.
	 Los granos de café o semillas son 
el fruto del arbusto, los cuales en esta-
do de madurez toman un color rojizo 
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que se denomina cereza. Cada una de 
ellas consiste en una piel exterior que 
envuelve una pulpa dulce y debajo 
están los granos recubiertos por una 
fina membrana dorada que envuelve 
las dos semillas de café.
	 El producto final del arbusto es el 
fruto, cuyas semillas tostadas y molidas 
se utilizan para el consumo humano; 
está compuesto por una cubierta exte-
rior llamada pulpa, una sustancia gela-
tinosa azucarada que recibe el nombre 
de mucílago, una cubierta dura que se 
denomina pergamino o cáscara, una 
cubierta más delgada y fina llamada 
película y finalmente el grano o almen-
dra que es la parte del fruto, que una 
vez tostada y molida se utiliza para la 
producción de la bebida.

Siembra del café
Las semillas seleccionadas de café se 
siembran en germinadores, pequeños 
cajones llenos de arena cernida; están 
separados del suelo, lo que evita las en-
fermedades, aunque la siembra puede 
hacerse en la misma tierra siempre y 
cuando haya sombra. En ese lugar las 
plantas permanecen de 55 a 60 días y 
se les denomina chapolas.
	 En un segundo paso, la semilla 
germinada se traslada al almácigo, 
donde se siembran las chapolas antes 
de pasar al suelo; debe tener la hume-
dad adecuada y estar resguardado de 
vientos fuertes. Además debe estar 
cerca del lugar que va a ocupar el 
cafetal definitivo. El sembrado de las 
chapolas debe hacerse preferiblemente 
en una estación húmeda para que las 
plantas sean vigorosas y sanas. En el 
almácigo, la planta permanece de seis 
a ocho meses.

	 El último paso es el trasplante del 
cafeto al lugar definitivo. Para esto se 
debe preparar el terreno limpiándolo 
y abonándolo. Los cafetos se plantan 
en cuadro, en triángulo o en curvas de 
nivel. Antes se debe determinar la den-
sidad de siembra, que generalmente es 
de 10 000 cafetos por hectárea, con uso 
intensivo de fertilizantes. Los cafetos 
se pueden trasplantar cuando tienen 
hojas normales opuestas dos a dos y 
en la época de lluvia.

Cosecha
En Colombia los cafetos tienen dos 
cosechas por año, una grande, que se 
llama cosecha principal y se realiza 
en los meses de marzo, abril, mayo y 
junio para algunos departamentos y 
de septiembre a diciembre para otras 
regiones del país.
	 La otra cosecha, más pequeña, se 
denomina traviesa o mitaca, y se da 
entre octubre y diciembre, para los de-
partamentos cuya cosecha principal es 
de marzo a junio; y entre enero y julio, 
para los que hacen cosecha principal 
de septiembre a diciembre. El 75% de 
la producción total se obtiene en la 
cosecha principal y el 25% restante, en 
la de mitaca.

Un cultivo de calidad
El reconocimiento mundial de la ca-
lidad del café colombiano no sería 
posible sin el firme compromiso de 
los productores con el estricto control 
de las adecuadas prácticas de cultivo, 
cosecha y beneficio.
	 Esta labor comienza en el momento 
de escoger con sumo cuidado el café 
que se desea sembrar, de acuerdo con la 
oferta ambiental de la zona de produc-
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ción y el tipo de caficultura, tradicional 
o tecnificada. También deben tenerse en 
cuenta las actividades de fertilización 
de suelos, el control de plantas ajenas al 
cultivo, el cuidado de fuentes de agua 
y árboles de sombrío y por supuesto, 
el control manual y cultural de plagas 
y enfermedades como la broca del 
café. Después viene la recolección de 
las cerezas maduras en las épocas de 
cosecha. Durante este proceso es muy 
importante recoger sólo granos madu-
ros, pues los verdes dañan el sabor de 
un buen café. 
	 El último paso es conocido como 
el beneficio del café y debe efectuarse 
lo más pronto posible, después de la 
recolección del grano en cereza. Con-
siste en retirar la cereza del grano, 
eliminar los azúcares que la acompa-
ñan mediante un proceso de lavado y 
poner a secar los granos para producir 
un café pergamino seco de excelente 
calidad.

En la economía
El café, desde la época de la iniciación 
de su cultivo a gran escala, se convirtió 
en la fuente más segura y casi única de 
generación de divisas y es crucial en 

términos económicos y sociales para 
el país. 
	 Actualmente el volumen de pro-
ducción anual oscila entre 11 y 12 mi-
llones de sacos de café verde (trillado) 
de 60 kilogramos, cultivados en 869 
000 hectáreas. Colombia es el segundo 
productor del mundo y el primero en 
café suave.
	 Entre 1875 y 1975 el café se convir-
tió en el mayor producto de exporta-
ción del país. Hacia finales de la década 
de los 20, el café representaba casi el 
75% de la exportación total del país. En 
1890 se exportaban menos de 300 000 
sacos al año; a principios de 1930 ya se 
exportaba más de 3 millones. En 1960 
representaba el 80% de las exportacio-
nes y hoy sólo el 7%.
	 Las labores de cultivo, beneficio, 
transporte, mercadeo e industria del 
café generan cerca de dos millones de 
empleos directos. Representan el 24% 
del empleo agrícola de Colombia. El 
12.5% del PIB del sector agrícola pro-
viene del sector cafetero.
	 Las exportaciones anuales de 
café pueden sobrepasar 11 millones 
de    sacos, con una participación en el 
mercado mundial cercana al 12% en 
volumen y alrededor del 17% en valor 
(ver cuadro No. 1).

n	 La caficultura sigue siendo crucial en términos sociales y económicos:
n	 560 000 empleos directos
n	 2 000 000 de personas dependen del café
n	 Es el primer producto de exportación agrícola y ocupa el tercer renglón 

de exportación de Colombia
n	 Las exportaciones van a 80 países
n	 Genera el 24% del empleo agrícola nacional
n	 Es el 12.5% del PIB agropecuario colombiano

Cuadro 1. Variables macroeconómicas en Colombia
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Oficio de alpinistas
La cultura del café ha sido la expresión 
física de la cultura paisa y del cúmulo 
de valores, virtudes y costumbres, de 
lo que se denomina la antioqueñidad. 
Por ello, sigue siendo válida la frase del 
general Rafael Uribe Uribe: “En Antio
quia todo el mundo es cafetero mien-
tras no se le demuestre lo contrario”.
	 En la amplísima geografía antio-
queña, con 125 municipios, 96 son 
cafeteros. Los que no tienen regis-

trada producción de café no poseen 
las condiciones de oferta ambiental 
apropiada para el buen desarrollo del 
cultivo del grano. Estas son: el Urabá 
antioqueño, el Bajo Cauca y la meseta 
santarrosana.
	 La quebrada geografía cafetera de 
Antioquia deja percibir la valentía de 
los cafeteros que, a riesgo de rodar por 
una pendiente, se atreven a mantener 
su cultivo en los terrenos montañosos 
de las cordilleras Central y Occidental 
(cuadro No 2).

Geografía económicaEl café en Antioquia

Tierra con olor a café
Antioquia cafetera está conformada por las regiones del Suroeste, Occidente, 
Oriente, Norte, Nordeste y Área Metropolitana (cuadro No. 3). 

n	 Productores de café: 97 693
n	 Área dedicada al cultivo: 128 500 hectáreas
n	 El 93% de los productores poseen menos de 3 hectáreas.
n	 5.7% de las fincas cafeteras tienen entre 3 y 10 hectáreas en café
n	 El 1.3% de las fincas cafeteras en Antioquia tienen más de 10 hectáreas 

en café
n	 El café representa el 27% del PIB del sector agropecuario de Antioquia
n	 El valor de las exportaciones cafeteras de Antioquia en 2005 sumó 250 

millones de dólares.

Cuadro 2. Antioquia cafetera

	 Región	 Participa-	 Familias 	 Producción anual	 Hectáreas 
		  ción en la 	 productoras	Café pergamino (en mi-	 en café 
		  producción		  llones de kilogramos)	 (en miles)

	 Suroeste	 67.9%	 33 000	 106,1	 68,7
	 Occidente	  9.3% 	 20 900 	 14,6	 17,0 
	 Nordeste 	 3.7% 	 10 200 	 5,9 	 9,0
	 Norte 	  4.6% 	 9 400 	 7,2 	 8,4
	 Oriente	 11.9% 	 18 800 	 18,6 	 21,7
	 Área Metropolitana	 2.6% 	 4 900 	 3,8 	 3,7
		  100%	 97 200	 156,2	 128,5

Cuadro 3. Distribución de la producción cafetera en Antioquia



– 304 –

Figura 1. Mapa de subregiones de Antioquia cafetera
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	 Para Colombia, y por supuesto 
para Antioquia, el café, más que un 
producto agrícola de exportación, es 
ante todo un tejido social, cultural e 
institucional que ha servido de base 
para la estabilidad democrática y la 
integración nacional. 
	 El café proyecta una imagen 
amable de Colombia con Juan Valdez, 
que personifica a los caficultores. Este 
logosímbolo se creó en 1959, como 
respuesta de la Federación Nacional 
de Cafeteros de Colombia al merca-
do de los Estados Unidos, cuando la 
supervivencia del grano colombiano 
estaba amenazada por una guerra de 
precios de los tostadores, que querían 
una bebida de buena calidad pero a 
bajos costos. En septiembre de 2005, 
Juan Valdez fue elegido como el ícono 
de publicidad más reconocido en los 
Estados Unidos.
	 Este es un reconocimiento para la 
red social de las 560 000 familias que 
conforman una estructura productiva 
imposible de reemplazar, de la cual de-
penden en gran medida la estabilidad 
democrática, la seguridad, el equilibrio 
social y la prosperidad del país. 
	 Once siglos después del descubri-
miento del café, alrededor del cual se 
ha tejido una cultura, que empezó con 
Kaldi y hoy continúa con Juan Valdez, 
este producto ha atravesado océanos 
y montañas y se ha expandido por el 
mundo. 
	 El café es la segunda bebida esti-
mulante más importante de la huma-
nidad, después del té. De su cultivo 
dependen 25 millones de personas, la 
mayoría campesinas en más de 55 paí-
ses tropicales. Su producción represen-
ta cerca del 4% del comercio mundial 
total de productos alimenticios.

	 En Antioquia, el café es sinónimo 
de desarrollo comunitario y constituye 
el proyecto social más importante de 
nuestra región. De ahí que las comuni-
dades cafeteras reconozcan con orgullo 
que por los caminos del café pasa el 
desarrollo y florece la paz.

Bibliografía
Centro de Preparación del Café (1998). Café: 
Generalidades de su proceso. Edición Escala. 

Enciclopedia Británica. (1957). Coffee, V. 
5, p. 943-949. 

Fundación Antioqueña de Estudios So-
ciales (FAES), Comité de Cafeteros de 
Antioquia (2000). El café en el desarrollo 
de Antioquia. Editorial Colina, Medellín. 
119 p.

Federación Nacional de Cafeteros (2002). 
“El café, capital social estratégico. Co-
misión de ajuste de la institucionalidad 
cafetera” Informe Final. 

García, D, B. y Valdez, J. (1998). “El em-
bajador en el mundo”. En: Periódico Café 
Paisa. 12p.

Instituto Geográfico Agustín Codazzi 
(IGAC) (1990). Características geográficas 
de Antioquia. Instituto Geográfico Agustín 
Codazzi. Bogotá.

Parsons, J. J. (1949). “Antioqueño Co-
lonization in Western Colombia”. En: 
University of California Press, Berkeley, 
212 p. 

Pizano, D. (2001). El Café en la encrucijada. 
Editorial Alfa y Omega. Bogotá. 80p.

Sistema de información cafetera- SICA- 
(2005)

Intergrafia

http//www.cafedecolombia.com. Fecha de 
consulta: agosto, septiembre 2005 

http/www.juanvaldez.com. Fecha de con-
sulta: agosto, septiembre 2005

http/www.ico.org. Fecha de consulta: sep-
tiembre 2005

Geografía económicaEl café en Antioquia



– 306 –



– 307 –

La geografía de la 
industrialización en Antioquia

Fernando  Botero  

El tema de la geografía del proceso de 
industrialización en Antioquia ha sido 
abordado por pocos autores, a no ser de 
manera tangencial y marginal. Se trata 
de un problema central y fundamental, 
que se interroga acerca de la instalación 
y localización del principal foco in-
dustrial que tuvo el país en la primera 
mitad del siglo xx. Es común en los 
libros de historia económica abordar el 
tema de la localización industrial para 
entender los procesos de desarrollo 
económico, de modernización y de 
urbanización. La geografía económica 
desarrollada sobre todo por economis-
tas y geógrafos se plantea el problema 
de la relación entre la localización de 
las actividades y el desarrollo econó-
mico y la productividad (Lotero et al., 
2004). En el caso de Antioquia, con una 
geografía tan abrupta, es difícil enten-
der porqué se eligió un lugar aparente-
mente sin ventajas comparativas frente 
a otras regiones, para transformarlo 
en el corazón de la industrialización 
del país, en un momento en el cual las 
vías de comunicación y los sistemas de 
transporte estaban caracterizados por 
su gran precariedad y en consecuencia, 
la búsqueda de los mercados más leja-
nos e inclusive los de la misma región 

no eran de fácil acceso. Por todas estas 
razones, la geografía y la localización 
constituyen un problema digno de 
atención y merecen alguna reflexión, 
hoy, cuando las grandes empresas 
nacionales construidas con éxito a 
lo largo del siglo pasado, empiezan 
a ser fusionadas y absorbidas por 
las grandes firmas multinacionales 
que no tienen patria sino un apetito 
insaciable de utilidades. 

Geografía e 
industrialización antio-
queña
Se podría afirmar que la industriali
zación antioqueña triunfó sobre la   
geografía o que el determinismo geo-
gráfico pierde validez, si se logran de-
sarrollar ventajas comparativas frente 
a otras regiones o en relación con otros 
competidores. No hay que olvidar que 
el modelo seguido por Colombia y en 
general por América Latina fue el lla-
mado por los economistas modelo por 
sustitución de importaciones, es decir  
que las industrias nativas pretendían 
sustituir el consumo de los productos 
anteriormente importados por bienes 
producidos localmente en sus propias 
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industrias nacionales. De otra parte, 
se trataba de producir los productos 
de mayor consumo y que contaban 
con un mercado popular para justifi-
car la inversión. Los bienes de lujo de 
consumo suntuario, deberían seguir 
importándose del exterior ya que su 
consumo se restringía a las elites o 
clases más adineradas. 
	 La historia económica de Antio
quia es particularmente interesante 
y por esto ha llamado la atención de 
investigadores extranjeros, y por su
puesto, de estudiosos nacionales de  
diversas disciplinas: economistas, so-
ciólogos, historiadores, entre los más 
destacados, pues resulta una sorpresa 
desde el punto de vista interdisci
plinario cómo y porqué se desarrolla 
con tanto ímpetu esta zona del país 
en la primera mitad del siglo xx, si se 
la compara con el resto de regiones de 
nuestro territorio nacional. ¿De dónde 
provino ese espíritu empresarial?, ¿de 
dónde surgieron los mercados, sus 
primeras generaciones de obreros?, 
¿cómo surgieron los capitalistas y en 
qué sectores acumularon sus fortu-
nas? Esta historia ya ha sido contada 
y está          escrita, pero ahora se trata 
de introducirle un nuevo ingrediente: 
la geografía. ¿Cuál es la geografía do-
minante de esas industrias, porqué en 
esos lugares, qué ventajas encontraron 
para su localización? Éstas son algunas 
de las preguntas que se abordarán en 
esta primera aproximación al tema.

La localización industrial 
en la primera fase de 
industrialización 
Una primera y sencilla constatación del 
lugar donde se instalaron las principa-

les empresas industriales de la región 
coincide con el valle de Aburrá, Mede
llín y sus municipios vecinos: al norte 
Bello, al sur: Itagüí, Envigado, Caldas. 
Al occidente Robledo, Belén.
	 Las razones que se han encontrado 
para explicar la localización en lugares 
periféricos pero cercanos a Medellín 
son de tres tipos: en primer lugar, de 
tipo técnico en tanto que contaban 
con recursos naturales como caídas de 
agua que permitían mover las famo-
sas ruedas Pelton y producir energía 
de manera autosuficiente cuando las 
empresas públicas de energía aún no 
se habían desarrollado. En segundo 
lugar, la cercanía a la mano de obra 
fundamentalmente rústica o campe-
sina y por ende barata, que habitaba 
en estos lugares, sobre todo para las 
fábricas textileras; y en tercer lugar, por 
incentivos tributarios que concedieron 
los municipios a las fábricas que se 
implantaran allí, siempre y cuando 
engancharan personal del municipio.
	 Emilio Restrepo, propietario de la 
fábrica de Tejidos de Bello, uno de los 
empresarios pioneros de la industria 
textil en el país, le escribió al presidente 
Carlos E. Restrepo, primer presidente 
colombiano oriundo de la región antio
queña, una carta en donde explicita 
desde su punto de vista los tres facto-
res fundamentales que favorecían la 
implantación de industrias textiles en 
Colombia: “[...] el algodón, la fuerza 
barata para mover la maquinaria, apro-
vechando la enorme cantidad de caídas 
de agua, y el trabajo barato de nuestras 
pobres mujeres que tienen tan poco en 
qué ocuparse” (Ruiz, 1995). 
	 En resumen, se tenían razones de 
orden técnico: las condiciones para 
producir energía hidroeléctrica, costos 
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laborales bajos: salarios de mujeres 
jóvenes por lo regular solteras, e in-
centivos de orden fiscal, es decir, bajos 
impuestos.
	 Algunas anécdotas revelan la 
mentalidad de algunos empresarios 
textileros y resultan muy ilustrativas 
de las pequeñas poblaciones todavía 
impregnadas de ruralidad de donde 
procedían las primeras generaciones 
de obreras fabriles: cuando en la fá-
brica de tejidos de Bello de don Emilio 
Restrepo Callejas, algunas obreras em-
pezaron a llegar calzadas a la empresa, 
el gerente, de manera sorprendente 
para nuestros ojos de hoy, resolvió 
que él no quería en la fábrica diferen-
cias entre su personal y por lo tanto 
quedaba terminantemente prohibido 
para las obreras llegar calzadas a los 
lugares de trabajo. Este hecho indica 
también porqué este personal, en su 
inicio más campesino que citadino, 
era conveniente y funcional para los 
requerimientos de mano de obra de 
los establecimientos fabriles nacientes, 
aunque en el mediano plazo fuera más 
conveniente para el capitalismo en 
ciernes que la obrera y otras capas de 
la población entraran a consumir telas, 
calzado, gaseosas, cigarrillos, cervezas 
y alimentos producidos industrial
mente. 
	 Para finales del siglo xix, más 
precisamente para 1890, un viaje de 
Medellín a Bogotá duraba en pro-
medio ocho días: las dificultades del 
transporte eran evidentes, así por 
ejemplo el general Pedro Nel Ospina, 
que estaba desterrado a causa de los 
conflictos políticos y vivía en México 
en los     albores del siglo xx, estuvo 
muy influenciado por el modelo 
del general y dictador Porfirio Díaz 

quien trataba con mano de hierro de 
construir ferrocarriles y promover la 
industrialización en ese país. Allí es-
tudió Ospina la idea de construir una 
fábrica textilera en Bello (Antioquia) y 
para tal efecto despachó la maquinaria 
desde Inglaterra, pero la maquinaria, 
a pesar de que se habían modificado 
sus especificaciones para adaptarla 
a las condiciones de los caminos de 
entonces, llegó tan averiada y sufrió 
tantos daños durante el trayecto, que 
con la proverbial exageración que 
caracteriza a los antioqueños se decía 
luego que había sido hecha en los ta-
lleres de Robledo (población cercana 
a Medellín), tal como lo relata Luis 
Ospina Vásquez en su célebre historia 
económica. (Ospina, 1974). No obs-
tante estas dificultades, las industrias 
antioqueñas fueron un éxito inclusive 
frente a empresas de gran talla como 
la de Textiles Obregón en la ciudad 
de Barranquilla, la que finalmente no 
prosperó, a pesar de que tenía aparen-
temente mejores condiciones para la 
importación de las materias primas y 
para distribuirlas al  resto del país por 
medio del río Magdalena. 
	 Paradójicamente, los límites im-
puestos por la geografía en la región 
antioqueña, que se materializaron en 
las dificultades para comunicarse con el 
resto del país y entre sus subregiones, 
la carencia de tierras planas y fértiles 
como por ejemplo las del Valle del Cau-
ca o las de la sabana cundi-boyacence 
y la difícil y montañosa topografía, 
estimularon un tipo de “homo econo-
micus” (hombre económico) singular 
que dio por resultado la gran habili-
dad del antioqueño para el comercio, 
para intercambiar bienes de un lugar a 
otro, que dio paso al surgimiento del 
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legendario arriero que de pata al suelo 
en sus años mozos se convirtió en mi-
llonario luego, como lo ilustra el caso 
más conocido de Pepe Sierra. Más allá 
de los casos particulares, el comercio 
aparece como una actividad que no es 
innata, a la que a menudo y a falta de 
otra explicación se suele denominar “la 
berraquera paisa”, pero que en verdad 
se fue construyendo y adquiriendo en 
el transcurso del tiempo, en la brega 
con el abastecimiento de víveres reali-
zado por los comerciantes urbanos a las 
zonas mineras a donde iban a rescatar 
el oro; gracias a la introducción y fami-
liarización con la economía monetaria 
nacional e internacional que les dio el 
control del precioso metal, el manejo 
del crédito y las largas esperas para 
acrecentar sus utilidades, así como la 
aguda percepción de las oportunida-
des para hacer negocios, y el hecho 
de tener que resolver los problemas 
en un medio inhóspito y difícil. Todo 
esto, que ya ha sido estudiado por 
muchos investigadores, fue el entorno 
que forjó y templó el espíritu empre-
sarial y la iniciativa económica de los 
antioqueños; está íntimamente ligado 
a una geografía áspera que lo curtió y 
le suministró a cambio una gran for-
taleza para afrontar las dificultades y 
lo más importante, lo especializó en el 
comercio, actividad maravillosa para la 
acumulación de fortunas y escuela de 
negocios y finanzas mejor que ninguna 
otra, a través de la práctica y las ense-
ñanzas transmitidas de generación en 
generación, merced a las tupidas redes 
familiares antioqueñas que constituye-
ron poderosas casas comerciales desde 
comienzos de siglo.
	 Las primeras empresas de cerve-
cería se establecieron en la población 

de Itagüí (cercana a Medellín) al 
despuntar el siglo xx para aprovechar 
también la fuerza hidráulica.
	 Hubo algunas industrias fuera 
del valle del Aburrá pero no fueron 
muy significativas en el conjunto: una 
fábrica de tejidos en la población de 
Jericó (suroeste antioqueño) que no 
prosperó, algunos establecimientos de 
locería en el Carmen de Viboral (en el 
oriente cercano de Medellín) que han 
perdurado hasta nuestros días, aunque 
sufriendo de crisis intermitentes y sin 
mucho dinamismo.
	 Alguna maquinaria rudimentaria 
agrícola y minera se fabricó en Amagá, 
La Estrella, Caldas y el barrio Robledo, 
o sea que salvo la primera de estas 
poblaciones las demás hacen parte del 
valle de Aburrá.
	 Las trilladoras de café estuvie-
ron concentradas en Medellín o sus 
cercanías y en algunas poblaciones 
cafeteras. Este proceso industrial va 
a    generar una importante demanda 
por personal femenino que junto con el 
sector textil concentrarán el grueso del 
empleo fabril.
	 Pero no debe creerse que todas las 
empresas prosperaron, así por ejemplo 
en 1913 se instaló una cementera en el 
municipio de Heliconia en cercanías 
del río Cauca, la cual no prosperó al 
parecer porque la localidad no estuvo 
bien elegida.
	 En síntesis, ni la geografía ni las 
tradiciones antioqueñas parecían fa-
vorables a la industrialización y nadie 
se hubiera imaginado en 1890 que esta 
región pasaría a ser el principal corazón 
industrial del país en la primera mitad 
del siglo xx.
	 De otra parte, la geografía junto 
con otros factores contribuyeron de 
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manera indiscutible a crear en Antio
quia una gran capacidad para forjar 
un espíritu empresarial, para superar 
los obstáculos, resolver los problemas 
y acumular capitales por la vía del 
comercio, que luego se transformarán 
en industrias exitosas entre las cuáles 
sobresalieron las industrias textiles. 

Los cambios recientes 
en la localización de 
las industrias
Desde antes de la apertura económica 
en los años noventa, a raíz de los cam-
bios operados por la crisis industrial 
registrada entre 1974 y 1991 y lo que 
se llamó el agotamiento del modelo de 
sustitución de importaciones (Ocam
po, 1988; Lotero, 1995), las principales 
regiones industriales del país venían 
concentrándose en ciertas zonas me-
tropolitanas, pero también buscando 
una relativa descentralización y la con-
formación de los denominados “ejes 
y corredores industriales”, fenómeno 
que no ha cambiado mucho en los años 
posteriores (Lotero et al., 2004). En el 
caso antioqueño, aparte de la zona 
metropolitana de Medellín, algunas 
empresas se han implantado en el 
“corredor” del oriente cercano a Me-
dellín, que algunos han denominado 
el segundo piso, particularmente en los 
municipios de Rionegro y Guarne; tam
bién industrias pequeñas y medianas 
de la confección se han establecido en 
Donmatías, donde trabajan para gran-
des firmas. Algunas otras, aunque no 
alcanzan a modificar la concentración 
dominante, se han localizado en San 
Pedro y Santa Rosa. 
	 No obstante, persiste la tendencia 
de la región antioqueña a la concen-

tración de la industria en Medellín 
y su área metropolitana y a perder 
importancia industrial en el contexto 
nacional, en términos de generación 
de empleo y otros indicadores frente 
a ciudades como Bogotá, que ha ido 
aumentando su primacía frente al resto 
del país (Lotero, 1995). Este fenómeno 
favorece la concentración de una red 
urbana que aunque sigue conservando 
hasta nuestros días una malla urbana 
menos desequilibrada que la típica 
macrocefalia urbana que caracteriza a 
la región latinoamericana, de continuar 
hacia el futuro contribuiría a debilitar 
un desarrollo económico y social más 
equilibrado del país.
	 Otras producciones tales como el 
banano de exportación de la región de 
Urabá o el café no se consideran in-
dustrias propiamente, de acuerdo con 
las clasificaciones internacionales, y es 
claro que en el primer caso a pesar de 
cierta tecnificación, la fruta se exporta 
sin sufrir ninguna transformación de 
tipo industrial. Aunque se trata de 
actividades importantes para la eco-
nomía regional, fuentes generadoras 
de empleo y parte fundamental del 
desarrollo y de la historia de la región, 
no fueron consideradas dada la razón 
anterior en el presente ensayo.
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Caminos en la 
Antioquia colonial 
Hasta ya bien entrado el siglo xx, 
Antioquia fue una región poco co-
municada con el resto del país y, por 
supuesto, con el resto del mundo. En 
su mismo interior era difícil viajar por 
su topografía muy áspera y por la esca-
sez de medios de transporte. Durante 
los siglos xvi, xvii y xviii solamente la 
comunicaban con el resto de la Nueva 
Granada dos caminos: el que iba a 
Cartagena, por el norte, y el que iba 
a Popayán, por el sur. Por el primero 
llegaban los colonizadores españoles 
y las pocas mercancías que importaba 
de España; y por el sur iban y venían 
los pocos viajeros que necesitaban ha-
cer alguna gestión en Popayán o que 
de allá traían alguna mercancía a la  
provincia de Antioquia, porque ésta 
dependía de las autoridades civiles y 
religiosas de esa ciudad. Estos caminos 
coloniales, por lo general, eran el resul-
tado de “mejorar” un poco alguna sen-
da indígena precolombina y su estado 
era, por lo general, supremamente 
malo, además de que el tránsito era es-
caso. A mediados y fines del siglo xviii 
algunos gobernadores de la Provincia 

Medios de transporte 
en Antioquia
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hicieron construir otros caminos, como 
el que condujo al río Magdalena, y el 
que de la región de Abejorral y Sonsón 
fue a Mariquita y Honda (que se llamó 
“camino de Villegas”, porque lo hizo 
abrir don Felipe Villegas como obliga-
ción que recibió como contrapartida de 
una inmensa concesión de tierras que 
el gobierno virreinal le otorgó a fines 
del siglo xviii y que abarcaba todo lo 
que hoy son los municipios de Abejo-
rral, Sonsón y Nariño).
	 Los ríos Cauca y Magdalena 
también sirvieron para comunicarse 
con el resto del país. El puerto del 
Espíritu Santo quedaba en la orilla 
derecha del Cauca, abajo de Santa Fe 
de Antioquia, donde el río vuelve a 
entrar en un cañón de montañas, en 
dirección al norte. El sitio de Guamo-
có quedaba cerca de la confluencia de 
los ríos Porce y Cauca. Por estos dos 
pequeños puertos fluviales salía casi 
todo el oro que producía Antioquia, 
y que iba para España vía Cartage-
na. El puerto de Nare (localizado 
en la población actual del mismo 
nombre) servía para la entrada y la 
salida de viajeros y cargamentos que 
procedían o iban hacia Santa Fe de 
Bogotá, usando “champanes” que 
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surcaban el río Magdalena y que 
llegaban hasta Honda.
	 Durante los primeros años del si-
glo xix, con los primeros movimientos 
de los colonizadores que formarían 
después el departamento de Caldas, se 
abrió el camino de Sonsón a Manizales; 
y poco después se construyó el que, 
partiendo de Manizales llega a Hon-
da. Y de la época colonial procedían 
otros caminos internos de la Provin-
cia, como el que de Rionegro llevaba 
a Nare; y el que de Nare tomaba el 
norte del valle del Nus, cruzaba el río 
Porce, pasaba por Santa Rosa de Osos 
y de allí bajaba a Santa Fe de Antioquia 
y, siguiendo el río Cauca, continuaba 
hasta el puerto del Espíritu Santo. El 
camino colonial más transitado era, 

por supuesto, el que unía a Medellín 
con Santa Fe de Antioquia. También en 
el siglo xix fueron abiertos los caminos 
de Medellín a las nuevas poblaciones 
al suroeste de la Provincia y de allí a 
Quibdó; el de Santa Fe de Antioquia a 
Dabeiba y el de Rionegro a San Roque 
y a Nare; el de Santa Rosa a Puerto 
Valdivia y el de Pensilvania a Honda.
	 Y a finales del siglo xix ya se ha-
bía construido una buena parte del 
ferrocarril desde Puerto Berrío hacia 
el interior del Departamento, y los va-
pores fluviales tocaban con frecuencia 
dicho puerto, así como por el río Cau-
ca llegaban a Zaragoza (en el Porce), 
en lo que hoy es Puerto Valdivia, y en 
Cáceres.

	 En resumen: a finales del siglo xix las vías principales terrestres del departa-
mento eran las siguientes:

	 Ferrocarril a Puerto Berrío al río Nus,	 55 km.
	 Carretera Medellín-Barbosa	 60 km
	 Carretera Medellín-Caldas	 21 km
	 Carretera Medellín-Envigado	 10 km
	 Camino Medellín-Santa Fe de Antioquia	 54 km
	 Camino Medellín-Río Cauca	 27 km
	 Camino Medellín-Fredonia-Caramanta	 97 km
	 Camino Medellín-La Ceja-Sonsón	 90 km
	 Camino Medellín-Manizales	 187 km
	 Camino Medellín-El Peñol-San Carlos-Nare	 110 km
	 Camino Santa Rosa-Yarumal	 100 km
	 Camino Medellín-Guarne	 20 km
	 Camino Sonsón-Pensilvania-Honda	 70 km
	 Camino Barbosa-Ferrocarril del Nus	 100 km
	 Camino Fredonia-Andes	 52 km
	 Camino Antioquia-Pavarandocito	 90 km
	 Camino Antioquia-Ituango	 101 km
	 Camino Marinilla-Santuario-Cocorná
	 Vahos (Granada)	 100 km
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La arriería
Los “caminos de herradura” y los “ca-
minos reales” fueron hasta la tercera 
parte del siglo xx (1930-1940) las princi-
pales vías terrestres para el transporte 
dentro de Antioquia y entre Antioquia 
y el resto del país. Y el principal me-
dio de transporte por esos escabrosos 
caminos fueron las bestias de carga: el 
caballo, la mula y el buey. Estos eran 
dirigidos y manejados por hombres 
llamados “muleros” o “arrieros”. Los 
primeros arrieros fueron aquellos 
hombres que, desde los tiempos de 
la Colonia española, recorrían a An-
tioquia buscando las minas de oro en 
las orillas de ríos y quebradas, o en 
medio de la selva para venderles a 

los mineros alimentos, herramientas 
y vituallas y para recibirles el oro que 
mandaban a las poblaciones donde 
otros intermediarios compraban el 
metal para amonedarlo o para expor-
tarlo. Estos comerciantes trashumantes 
eran llamados “aviadores” o “tratan-
tes”. Primero andaban con una mula. 
Después, con su pecunio en aumento, 
andaban con decenas de animales, no 
solo comerciando con los mineros, sino 
yendo de pueblo en pueblo comercian-
do con toda clase de mercancías, y del 
centro de la Provincia a las poblaciones 
más apartadas o a departamentos ve-
cinos. Después los dueños de grandes 
manadas de mulas y bueyes llegaron 
a manejar esas “arrierías” como orga-
nizadas empresas de transporte.

Figura 1. 
Mulero 
antioqueño
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	 Los arrieros conducían mulas y 
bueyes, los cargaban y los descarga-
ban, los alimentaban y cuidaban en 
las largas marchas de muchos días. 
Iniciados desde jóvenes en esta ruda 
faena, tenían una fuerza física, una re-
sistencia y una capacidad de soportar 
penalidades que les permitía arrostrar 
la fatiga, las inclemencias del tiempo, 
los peligros, el trabajo más pesado y las 
dificultades con valor y temple a toda 
prueba. En los fangales de los caminos, 
en invierno, cuando las bestias queda-
ban sumergidas hasta el pescuezo en 
el cieno, los arrieros las descargaban, 
transportaban los fardos en brazos 
o a hombros, ayudaban al animal a 
salir, aún levantándolo en peso, y los 
cargaban de nuevo. Las dificultades 
acuciaban en estos hombres la aptitud 
para desplegar una inusitada capaci-
dad para sortear obstáculos. En sus re-
corridos, muchísimas veces tenían que 
improvisar puentes, construcciones 
rudimentarias, albergues y otras obras; 
despejar enormes peñascos; cargar lo 
que llevaban las bestias que morían; 
vadear ríos y torrentes embravecidos; 
sortear tempestades y mil otras peri-
pecias. Arrieros y viajeros llevaban sus 
propias tiendas de campaña que a ve-
ces consistían en mediaguas techadas 
con hojas de palma, donde se protegían 
de la lluvia.
	 Hubo empresarios que hicieron sus 
primeros capitales como empresarios 
de arriería, y que después descollaron 
en otros campos de los negocios, como 
por ejemplo, don Alejandro Ángel 
Londoño, sonsoneño, quien se inició 
en su pueblo natal con la actividad 
de grandes recuas de mulas y bueyes. 
En 1888 aparecen empadronados en 
Antioquia 2156 arrieros (cuando gran 
parte del actual departamento de 
Caldas pertenecía a Antioquia). Pero 

seguramente quedaban por fuera de los 
censos centenares o millares de arrie-
ros, que en esos momentos marchaban 
a lo largo de los caminos distantes de 
todo poblado, y los que andaban en 
el Cauca, en el Tolima y en Santander 
llevando el oro y el café de Antioquia y 
trayendo mulas, cacao, mercancías de 
importación, sal, telas santandereanas, 
azúcar, ganado y todo lo demás que 
Antioquia no producía.
	 La arriería como sistema de trans-
porte, y los arrieros, fueron desapare-
ciendo desde los años 20 y 30 del siglo 
xx, desplazados por los camiones de 
carga y los vehículos de motor para 
pasajeros. Hoy no quedan casi ni re-
cuerdos de este medio de transporte, 
que fue vital para el desarrollo de 
Antioquia.

El transporte fluvial
En tiempos coloniales existían en el 
río Cauca los pequeños puertos de 
Espíritu Santo y Guamacó; en el río 
Magdalena estaba Nare, y en el Porce 
estaba Zaragoza. Por allí salían el oro y 
poco más hacia España y hacia Santa Fe 
de Bogotá, y por allí entraban viajeros 
y cargamentos hacia el interior de la 
Provincia. Primero las embarcaciones 
que allí tocaban eran simples piraguas 
de madera de diseño indígena. Des-
pués aparecieron en el Magdalena los 
champanes de tamaño bastante mayor. 
En 1823, empezaron a operar en este río 
los barcos de vapor de Juan Bernardo 
Elbers. Después de algunas peripecias, 
la navegación a vapor se estabilizó 
desde 1845. Desde entonces los vapores 
arrimaban a Nare a dejar unos pocos 
pasajeros y carga, y a recibir otros es-
casos viajeros y cargamentos, pues el 
comercio de Antioquia con el resto del 
país y del mundo era muy pequeño.



– 317 –

Geografía económicaMedios de transporte en Antioquia

Fi
gu

ra
 2

. H
im

no
 “

H
ac

ia
 e

l m
ar

”.
 L

et
ra

 d
e 

Er
ne

st
o 

G
on

zá
le

z 
y 

m
ús

ic
a 

de
 G

on
za

lo
 V

id
al

.



– 318 –

	 En 1875 el ingeniero cubano Fran-
cisco Javier Cisneros inició la cons
trucción del ferrocarril de Antioquia, 
empezando en Puerto Berrío, y pronto 
vió la necesidad de tener sus propios 
barcos para traer de Barranquilla a 
Antioquia herramientas, rieles, tra-
bajadores, material rodante, víveres y 
demás elementos que se necesitaban 
para la empresa ferroviaria. Así que 
constituyó la Compañía Cisneros de 
Vapores que posteriormente crecería 
en gran escala y absorbería a otras em-
presas navieras. Desde esos tiempos 
Puerto Berrío comenzó a superar en 
movimiento fluvial a Nare y a Islitas, 
localizado este último a seis kilóme-
tros aguas arriba de la confluencia 
del río Nare, aunque ambos siguieron 
operando. 
	 También al final del siglo xix co-
menzaron a llegar a Cáceres y a Puerto 
Valdivia otros barcos. Algunos de 
éstos tomaban la boca del Porce en el 
Cauca y llegaban a Zaragoza y a Ne-
chí. Por esta vía fluvial llegaban desde 
Barranquilla, Cartagena y Santa Marta, 
los pasajeros y las máquinas que ve-
nían del exterior a las grandes minas 
de oro de Zaragoza y del nordeste de 
Antioquia.
	 Los dos ríos mencionados y los 
puertos dichos, con los barcos de vapor, 
fueron un buen medio de comunica-
ción y transporte de Antioquia con el 
resto del mundo hasta mediados del 
siglo xx, cuando comenzaron a ser de
salojados por la aviación comercial, por 
los ferrocarriles y por los automotores.
	 A comienzos de los años 20 del 
siglo xx el empresario antioqueño 
Gonzalo Mejía inventó, hizo construir 
y puso en operación en el río Magda
lena un tipo de embarcación com-
pletamente original. Era una lancha 

de fondo muy plano, impulsada por 
dos hélices aéreas que alcanzaba muy 
altas velocidades sobre la superficie 
del agua. Se les decía “deslizadores” 
porque no cortaban el agua sino que 
verdaderamente se deslizaban sobre 
su superficie. Estas embarcaciones re-
corrían el río desde Barranquilla, Santa 
Marta y Cartagena, en el extremo norte 
del Magdalena, hasta Girardot en el 
sur, y para hacer este recorrido, con dos 
o tres paradas en puertos intermedios, 
gastaban solamente tres días o poco 
más. Estas lanchas dejaron de ser ren-
tables y la empresa se acabó porque los 
hidroaviones que aparecieron en esos 
mismos años hacían el mismo recorrido 
en cuestión de horas y no de días.
	 Durante casi toda la historia de la 
navegación fluvial en Colombia y en 
Antioquia, hubo empresarios oriundos 
de este Departamento y empresas de 
navegación antioqueñas. De los prime-
ros cabe recordar a Francisco Montoya, 
Pedro Nel Ospina, Manuel Betancur, 
Gonzalo Mejía, Carlos E. Restrepo, 
David Arango, Humberto Muñoz y 
Francisco Estrada. De las empresas an-
tioqueñas cabe recordar a la Compañía 
Antioqueña de Transportes, fundada 
por Ospina en 1896, y la Naviera Co-
lombiana, fundada por Restrepo en 
1920 y que, con otro nombre, todavía 
navega con remolcadores diesel en el 
Bajo Magdalena. La navegación fluvial 
a vapor desapareció en toda Colombia 
casi de la noche a la mañana cuando, 
a fines de 1961, el vapor más grande y 
más lujoso del país, el David Arango, 
se incendió en el puerto de Magangué.

Los ferrocarriles
En 1874 el gobierno del entonces Es-
tado Soberano de Antioquia contrató 

Geografía económica Medios de transporte en Antioquia



– 319 –

Geografía económicaMedios de transporte en Antioquia

con el ingeniero y empresario cubano 
Francisco Javier Cisneros la construc-
ción de un ferrocarril que partiera de la 
orilla antioqueña del río Magdalena y 
que llegara hasta la población de Bar-
bosa. Las obras comenzaron en el año 
siguiente con la fundación de Puerto 
Berrío y la construcción allí de un puer-
to de desembarque. Las dificultades 
fueron colosales: suelos anegados, un 
clima tórrido y húmedo, la malaria y la 
fiebre amarilla, la falta de experiencia 
de los obreros, la selva pluvial     llena 
de mosquitos y de víboras, la pobreza 
del erario de Antioquia, la falta de in-
genieros y otras mil dificultades. A los 
diez años, en 1885, estalló otra de las 
guerras civiles y el Gobierno Nacional, 
así como el del Estado de Antioquia 
tuvieron que suspender todo gasto que 
no fuera de la guerra. Cisneros devol-
vió el contrato y la obra al Gobierno 
del ya denominado departamento de 
Antioquia. Éste continuó la obra, a 
veces haciéndola directamente y otras 
veces por contratos con empresas o 
con personajes extranjeros. Después de 
muchos problemas administrativos y 
fracasos con los mencionados contra-
tistas extranjeros, en 1909 la carrilera 
llegó a la población que hoy se llama 
Cisneros y allí se detuvo. En 1910 se 
comenzó a construir el tramo de la 
estación Botero a Medellín y cuatro 
años después llegó a la capital del 
Departamento, dejando una disconti-
nuidad entre Cisneros y Porce, la cual 
fue solventada mediante una carretera. 
Entre 1926 y 1929 fue construido el tú-
nel de la Quiebra y en esta forma hubo 
carrilera continua entre Puerto Berrío 
y Medellín. Esta línea, combinada con 
la navegación del Magdalena y con 

otros ferrocarriles que ya existían en 
otros departamentos ribereños, puso 
a Medellín y a su valle de Aburrá en 
comunicación (ya muy mejorada) con 
el resto del país y del mundo.
	 Entre tanto, en 1907, se había ini-
ciado la construcción de un ferrocarril 
desde Medellín hacia el río Cauca, por 
la ruta de la quebrada de Sinifaná. La 
tremenda topografía de esta región 
convirtió a la obra en una proeza de 
ingeniería. Solo en 1914 la ferrovía 
llegó a la población de Amagá; en 1930 
a Bolombolo sobre el río Cauca; y en 
1933 llegó a La Pintada. En 1942 llegó a 
esta misma estación la construcción del 
ferrocarril del Pacífico que venía desde 
Buenaventura y Cali, bajando por la 
orilla derecha del río Cauca. De esta 
manera hubo carrilera continua desde 
Puerto Berrío, en el río Magdalena, y 
pasando por Medellín, hasta Cali y 
Buenaventura.
	 Desde 1894 el Gobierno Departa-
mental había constituido la compañía 
autónoma Ferrocarril de Antioquia. En 
1923 esta empresa compró a sus dueños 
particulares el ferrocarril de Amagá. 
Desde su nacimiento hasta 1964, cuan-
do fue vendida a la Nación, el Ferro-
carril de Antioquia fue una empresa 
modelo por el alto nivel de técnica, de 
administración y de pulcritud con que 
siempre fue manejada por los mejores 
ingenieros de Antioquia.
	 En 1922 el gobierno de Pedro Nel 
Ospina contrató con la empresa del 
Ferrocarril de Antioquia, el trabajo de 
trazar y construir un ferrocarril que, 
arrancando de Bolombolo y bajando 
por el río Cauca, fuera a Caucasia y 
de allí, cruzando las extensas sabanas 
del entonces departamento de Bolívar, 
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llegara hasta Cartagena. El trazado 
se hizo hasta Caucasia en 1926, y la 
ferrovía se construyó hasta Anzá. Pero 
a poco tiempo vino la gran crisis eco-
nómica de los años 30 y los gobiernos 
posteriores abandonaron el proyecto. 
Ya antes, hacia 1918, el gobierno de 
Antioquia había comenzado a estudiar 
la idea de construir un ferrocarril desde 
Cáceres hasta Urabá, pero este proyec-
to nunca llegó a concretarse.
	 La vía del ferrocarril de Antioquia 
y la empresa del mismo nombre que la 
administraba fueron elementos deci
sivos para la rápida y exitosa industria-
lización de Antioquia que se dio entre 
1900 y 1970. El ferrocarril construyó las 
carreteras de los municipios del sur-
oeste, las líneas telefónicas de Medellín 
a casi todas las poblaciones del Depar-
tamento, hoteles de turismo como el de 
Puerto Berrío y el de El Limón, y otras 
obras. Fue pionero en aplicar los mejo
res métodos administrativos del siglo 
xx y avances sociales como el subsidio 
familiar y los servicios médicos para 
sus trabajadores y empleados en su 
propio hospital.
	 El mapa de la figura No. 3 muestra 
la red de ferrocarriles de Colombia 
como era cuando estaba terminado 
el ferrocarril del Atlántico, que fue el 
último que se construyó en el país.

Transporte automotor
El primer automóvil que vino a Co-
lombia fue importado por el empresa-
rio antioqueño don Carlos Coriolano 
Amador, a Medellín, donde él vivía, 
en el año de 1899. Además del vehícu-
lo fueron importados el conductor, la  
gasolina, el aceite, las llantas y otras 
piezas de repuesto. Pero en ese año, 

precisamente, estalló la guerra llama-
da de los Mil Días, la cual duró hasta 
mediados de 1902. Por esta razón fue 
que solamente en 1903 se volvieran 
a importar automotores al país. Esos   
carros no constituían aún medio de 
transporte público o privado de algu-
na importancia. Eran un lujo costoso 
que muy pocos ciudadanos adinera-
dos podían darse, y que solamente se 
movilizaban en la ciudad porque aún 
no había carreteras para viajar a otros 
municipios distintos de los del valle 
de Aburrá.
	 Pasaron algunos años durante los 
cuales Medellín se modernizó rápi-
damente. Llegó la iluminación eléc-
trica. Se instaló el acueducto público 
subterráneo. El ferrocarril que venía 
de Puerto Berrío entró a la ciudad. 
Muchas fábricas surgieron en esos 
años. Ya en 1916 había en la ciudad 13 
automóviles circulando y 9 en repara-
ción, además de 79 coches de caballos, 
652 carros de tiro para carga y 299 
bicicletas. En esa época ya se habían 
construido las primeras y sencillas 
carreteras a las poblaciones del valle 
de Aburrá vecinas a Medellín. Durante 
los años 20 del siglo xx, bajo la presi-
dencia de Pedro Nel Ospina comenzó 
la construcción de carreteras para au-
tomotores y se iniciaron los servicios 
públicos de transporte, con itinerarios, 
fletes y tarifas establecidas. Ejemplos 
de estas primeras carreteras antioque-
ñas fueron la de Medellín-Rionegro-
Sonsón, la de Medellín-Guarne y la de 
Medellín-Santa Rosa, para mencionar 
solamente las que recorrían el interior 
de Antioquia. Entre tanto, el uso de 
automotores privados y de servicio 
público se generalizaba. En 1924 ha-
bía ya en Medellín 193 automóviles, 
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Figura 3. Ferrocarriles en Colombia, 1960
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48 buses y 67 camiones de carga (308 
automotores); y en 1929 estas cifras 
saltaron a 913 automóviles, 183 buses 
y 573 camiones de carga (1679 unida-
des). De hecho, ya en esos años uno de 
los signos públicamente visibles del 
progreso económico de Medellín, de 

Antioquia entera y de todo el país era 
la progresiva presencia de vehículos de 
motor en las calles y plazas de las ciu-
dades y poblaciones, y en las carreteras 
que se estaban abriendo con prontitud 
para que circularan esas máquinas.
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Figura 4. Carreteras panamericanas en Colombia, 1948
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	 En dichos años 20 y en los 30 del 
siglo xx, la empresa del ferrocarril de 
Antioquia comenzó a abrir carreteras 
desde numerosas estaciones de sus 
líneas hacia poblaciones que esta-
ban ubicadas más bien cerca de las 
carrileras. Precisamente en esos años 
medianeros y finales del decenio de 
los veintes, gracias a un movimiento 
cívico en Medellín, impulsado por el 
dinámico empresario don Gonzalo 
Mejía, se inició la construcción de la 
carretera a Urabá, pasando por Santa 
Fe de Antioquia, Frontino, Cañasgor
das, Dabeiba y otras poblaciones del 
departamento. En 1935 ya estaban 
unidos a Medellín por carretera, o 
por ferrocarril y carretera 38 muni-
cipios antioqueños, de los 98 que en 
esa época que integraban el depar-
tamento. La fase aceleradísima de 
desarrollo económico, demográfico 
e industrial que vivió Medellín y sus 
alrededores en los años treinta queda 
demostrada en forma muy elocuen-
te por el crecimiento fabuloso del 
parque automotor de esta ciudad, el 
cual era de 1765 vehículos en 1934 y 
en siete años saltó a 7201 vehículos 
que se registraron en 1941.
	 Hasta 1940 Antioquia no tenía aún 
enlaces carreteros con Bogotá, ni con Cali, 
ni con la costa Atlántica, ni con Maniza-
les. Pero en esa fecha se dio al servicio la 
carretera que de Medellín conduce a La 
Pintada, Valparaíso, Caramanta, Supía, 
Riosucio, Anserma, La Virginia y Pereira. 
Puesto que de Pereira ya había carretera 
a Bogotá, Ibagué, Manizales y Cali, estas 
ciudades ya quedaron comunicadas por 
autobuses, camiones y automóviles con 
Medellín.

	 Hoy en día llega a todos los 
municipios de Antioquia al menos 
una carretera. Y desde cada uno de 
ellos se puede llegar por este modo 
de transporte a todas las ciudades y 
poblaciones del país a donde llegue 
una carretera.

La aviación
No muchos antioqueños saben que 
la primera empresa aérea comercial 
que se fundó en el mundo nació en 
Medellín, en los primeros meses del 
año 1919. A fines del año anterior 
había concluido en Europa la Primera 
Guerra Mundial, y muchos pilotos 
de guerra y muchos aviones habían 
quedado cesantes. Por eso, en la fecha 
mencionada más arriba, el empresario 
medellinense don Guillermo Echava-
rría Misas compró cuatro aviones en 
Europa, contrató allá mismo sendos 
pilotos, y fundó la Compañía Colom-
biana de Navegación Aérea. Pero el 
país carecía de aeropuertos, de ayudas 
de navegación y de medios de mante-
nimiento para los aviones, y éstos co-
menzaron a sufrir siniestros hasta que 
los cuatro desaparecieron. Pocos me-
ses después, fue fundada en Barran-
quilla la Sociedad Colombo-Alemana 
de Transportes Aéreos, SCADTA, que 
tuvo mejor suerte. La empresa adqui-
rió unos hidro-aviones que acuatiza
ban y despegaban en la superficie del 
río y diariamente lo recorrían desde 
Barranquilla hasta Girardot, paran-
do solamente en Palanquero, Puerto 
Berrío, Barrancabermeja y El Banco. 
Combinando estos itinerarios con los 
del ferrocarril de Antioquia y con los 
ferrocarriles de Cartagena-Calamar, 
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de Puerto Salgar-Bogotá y de Girar-
dot-Bogotá, los viajeros antioqueños          
podían ya llegar en uno o dos días a 
numerosas ciudades y poblaciones del 
interior del país y de la costa Atlántica.
	 Poco después vinieron al país los 
primeros aviones de ruedas. El prime-
ro aterrizó en Medellín en 1921 en un 
prado que pertenecía a la vereda Las 
Playas, donde hoy está el aeropuerto 
Olaya Herrera. Pronto se construyeron 
los aeropuertos de Barranquilla, Bogo-
tá y otras ciudades. El de Medellín se 
dio al servicio en 1932, y en los años 
siguientes se abrieron aeropuertos en 
Cartagena, Cali, Bucaramanga, Cúcuta, 
Montería y otras ciudades. La Scadta 
estableció itinerarios regulares diarios 
a casi todas estas localidades y desde 
entonces Medellín quedó conectada a 
la red aérea comercial que hoy cubre 
el país entero. En 1940 la Scadta fue 
convertida en Avianca. 
	 En 1928 se fundó la empresa So-
ciedad Aérea de Colombia, SACO. En 
1935 sucedió en el aeropuerto de Me-
dellín el desastre aéreo en que murió 
el cantante argentino mundialmente 
famoso, Carlos Gardel. Después de la 
Segunda Guerra Mundial surgieron 
nuevas empresas colombianas de avia-
ción y todas ellas sirvieron a Medellín 
mientras existieron. A lo largo de los 
años estas nuevas aerolíneas fueron 
Umca, Lansa, Taca, Sociedad Aérea 
de Medellín (SAM), Taxi Aéreo, Lloyd 
Aéreo Colombiano, Taxi Aéreo de San-
tander (Taxader), Saeta, Aerocóndor, 
Aces, AeroRepública, Aires y muchas 
otras menores. Y en los últimos 60 
años Medellín inició enlaces aéreos 
con Cartago, Pereira, Armenia, Mani-
zales, Honda, Santa Marta, Corozal, 
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Tuluá, Neiva, Mariquita, Otú, Pato, 
Quibdó, Urrao, Ibagué, Caucasia, 
Puerto Berrío. Algunas de estas líneas 
ya no se usan. En los últimos 30 años se 
han establecido desde Medellín vuelos 
internacionales a varias ciudades del 
Continente.
	 El tipo de avión que por más tiem-
po sirvió al país y a Medellín fue el 
DC3. Posteriormente, con pistas más 
largas, sirvió el DC4, y hacia 1960 vino 
el Constellation. Poco después llegaron 
a Colombia y a Medellín los aviones 
comerciales de propulsión a chorro 
que todavía hoy siguen siendo el ve-
hículo preponderante en las aerolíneas 
colombianas.
	 Un gran paso de avance en el 
transporte aéreo de Medellín al resto 
de Colombia y al exterior fue la cons-
trucción del aeropuerto internacional 
José María Córdova, muy cercano a la 
población de Rionegro, que fue dado al 
servicio desde 1985 y sigue operando 
con vuelos nacionales e internacionales 
(a Panamá, Miami y Nueva York).

Los grandes cambios 
de 1960 a hoy (2006)
Puede decirse que en los años cercanos 
a 1960 –anteriores y posteriores–An-
tioquia llegó a tener un sistema de 
transportes más completo y mejor in-
tegrado: tenía carreteras a todo el país, 
operaba diariamente el ferrocarril de 
Medellín a Santa Marta, y de Medellín 
a Buenaventura. Los aviones DC3 y 
DC4 transportaban carga y pasajeros 
desde el aeropuerto Olaya Herrera a 
no menos de 25 ciudades y poblaciones 
del país, desde donde, en retorno, ve-
nían de las primeras y de los segundos. 
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En el río Magdalena subían desde 
Puerto Berrío los vapores fluviales a 
La Dorada y regresaban en dirección 
a Barranquilla y a Cartagena, en don-
de conectaban con los barcos de mar 
que llegaban y salían desde y hacia 
Europa y Norteamérica.
	 Desde ese momento empezaron a 
ocurrir cambios en esa situación, los 
cuales han ido trastornando la conecti
vidad de Antioquia en perjuicio de la 
economía del Departamento. El prime-
ro de esos trastornos fue el incendio y 
hundimiento en Magangué, a fines de 
1961, del vapor insignia de la Com-
pañía Naviera Colombiana, lo cual 
provocó la extinción de la navegación 
fluvial en el río Magdalena. Ya desde 
muchos años antes habían desapareci-
do los vapores de pasajeros y de carga 
de los otros ríos del país, como el Alto 
y el Bajo Cauca, el Sinú, el Lebrija, el 
Patía y el Telembí, y el Alto Magdale-
na donde antes habían navegado. Así 
perdió Antioquia la vía más económica 
de transporte a la costa Caribe y al 
centro del país (el costo de transportar 
una tonelada de carga a lo largo de un 
kilómetro por río fue casi siempre de 
un centavo de dólar). Pero quedaban 
las dos líneas férreas del ferrocarril de 
Antioquia: la del ferrocarril a Puerto 
Berrío y a Santa Marta, y la de Bolom
bolo-La Pintada al Valle del Cauca que 
en ese momento daban la posibilidad 
de viajar desde Santa Marta hasta 
Buenaventura en un mismo tren. El 
costo de transporte de carga por tren, 
en Colombia, fue siempre de unos 
dos centavos de dólar por tonelada-
kilómetro, que es muy inferior al de 
transporte carretero. Sin embargo, en 
1964, el Gobierno Departamental, que 
era su dueño, le vendió su empresa 

ferrocarrilera al Gobierno Nacional, el 
cual incorporó las dos líneas antioque
ñas y su material rodante a la empresa 
Ferrocarriles Nacionales de Colombia. 
Evidentemente las carrileras y las esta-
ciones se quedaron en el Departamen-
to, pero la administración y el servicio 
(que habían sido excelentes en manos 
del Gobierno Departamental), adopta-
ron las deficiencias que adolecía desde 
tiempo atrás la empresa nacional. A 
comienzos de 1970 una creciente muy 
fuerte del río Cauca destruyó un trecho 
de la línea entre las estaciones de La 
Pintada y La Felisa y, aunque el daño 
fue reparado, el Gobierno Nacional 
usó ese trastorno como pretexto para 
suspender definitivamente el funcio-
namiento de toda la ferrovía desde 
Medellín hasta Cali. Poco después la 
línea Medellín-Puerto Berrío-Santa 
Marta fue abandonada gradualmen-
te por los Ferrocarriles Nacionales. 
En 1988 el Gobierno Nacional di-
solvió la empresa de Ferrocarriles 
Nacionales y la reemplazó por otra 
empresa oficial, llamada Ferrovías, 
que a la postre resultó tan ineficiente 
como su predecesora.
	 El gobierno Gaviria prometió en 
1992 restablecer el modo ferroviario de 
transporte en el país. Pero han pasado 
más de trece años y Antioquia sigue 
careciendo de las dos ferrovías que 
otrora la unieron a los dos océanos.
	 El modo de transporte aéreo y el 
de carreteras sí han crecido y se han 
intensificado en gran medida, respon-
diendo a las crecientes necesidades del 
Departamento. Pero estas modalidades 
de transporte exigen fletes bastante 
más costosos que el río y que los ferro-
carriles. Por esta razón Antioquia, que 
es el departamento que más larga costa 
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tiene entre los demás, sigue siendo un 
territorio muy lejano del mar. Cuando 
vuelva a tener ferrocarriles eléctricos 
al Caribe y al Atlántico podrá  llamarse 
con propiedad “la mejor esquina de 
América”. No antes.

La situación actual
El sistema de transportes y de medios 
de transporte hoy en día puede des-
cribirse así:

	 –	 Hay carreteras de Antioquia a 
los siguientes sitios: a Bogotá, 
por una buena carretera que va 
a mejorar cuando se construya 
el tramo de Bogotá-El Vino-
Puerto Salgar, que está próximo 
a comenzar y que, con varios 
túneles, abreviará la distancia 
y el tiempo de recorrido entre 
las dos mayores ciudades del 
país. A Cali y Buenaventura por 
la ruta Medellín-Pintada-Irra-
Chinchiná-Pereira-Cali-Popa
yán-Pasto-Ecuador. A la costa 
Atlántica por la ruta Medellín-
Caucasia-Montería-Cartagena-
Santa Marta. A Bucaramanga 
por la ruta Medellín-Puerto 
Triunfo-Bucaramanga-Cúcuta-
Venezuela. Y hay carreteras de 
Medellín a casi todos los muni-
cipios del departamento.

	 –	 Hay navegación fluvial para 
carga por el río Cauca, desde 
Caucasia a Cartagena y a Ba
rranquilla, en remolcadores die
sel, y en cortas distancias para 
pasajeros, en lanchas a motor 
fuera de borda desde Puerto 
Berrío a puertos vecinos sobre 
el Magdalena.
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	 –	 Varias empresas aéreas van y 
vienen diariamente de Bogotá, 
Barranquilla, Cartagena, Cali, 
Manizales, Pereira, Armenia, 
Ibagué, Neiva, Santa Marta, 
Quibdó, Bucaramanga, Cú-
cuta, Caucasia, Puerto Berrío, 
Montería y otros aeropuertos 
menores.

	 –	 Avianca y Air Panamá vuelan 
diariamente del aeropuerto 
internacional José María Cór
dova, en Rionegro, a Miami 
y Nueva York (la primera) y 
a Ciudad de Panamá (la se
gunda).

	 –	 La rehabilitación de la ferrovía 
de Santa Marta hacia Puerto 
Berrío avanza muy lentamente. 
Pasarán muchos años antes de 
poder enviar cargas por tren de 
Medellín hasta ese puerto.

	 –	 La rehabilitación de la ferrovía 
que unió a Antioquia con el 
Valle del Cauca avanza de sur 
a norte y el gobierno la hará 
por concesión hasta la pequeña 
estación caldense de La Felisa. 
Esto le servirá de muy poco a 
Antioquia. Sería necesario traer-
la hasta Bolombolo para que le 
sirva a Antioquia.

	 –	 Un poliducto de la estación de 
bombeo de Sebastopol (cerca 
de Puerto Berrío) trae gasolina 
y otros “productos blancos” de 
petróleo a Medellín.

	 –	 Se dio al servicio el túnel de 
Occidente para la carretera que 
va a Santa Fe de Antioquia y a 
Urabá, lo cual acorta las distan-
cias y los tiempos de viaje de 
Medellín a esos destinos.
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Características 
del desarrollo económico 
de Antioquia
El caso de Antioquia ofrece al investi-
gador en economía una oportunidad 
extraordinaria para desentrañar la va-
riedad y complejidad de los elementos 
que intervienen en la formación de un 
estado moderno. El territorio antio
queño, por sus características propias, 
fue una de las zonas de más difícil 
acceso en tiempos de la colonización 
española. El proceso de desarrollo       
económico que debió surgir de manera 
progresiva a lo largo de la Conquista, 
la Colonia y posteriormente la vida 
independiente del país, tuvo en Antio
quia el freno obligado del aislamiento 
que en cierta forma impuso las reglas 
de juego históricas que determinaron 
el papel de Antioquia frente al resto de 
la economía nacional. Antioquia fue 
una provincia muy pobre a lo largo 
de todo el periodo colonial. Más pobre 
que la gran mayoría de provincias que 
integraron la Nueva Granada. Hubo, 
sin embargo, a lo largo de todo ese 
período la presencia de una serie de 
elementos que conformaron la base 
del gran salto en materia de moder-
nización que daría Antioquia a partir 
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de la independencia y que llevarían a 
este territorio a colocarse durante mu-
cho tiempo a la cabeza del desarrollo 
nacional. 
	 Para el analista, es de singular 
interés identificar todas aquellas cosas 
que hicieron de Antioquia ese proto-
tipo exitoso de crecimiento económi-
co. A lo largo de los siglos xvi y xvii 
cuando en muchas otras provincias 
que conformaban el territorio de la 
Nueva Granada se creaban de manera 
progresiva corrientes de migración y 
de comercio, se daba paso a formas 
incipientes de producción agrícola y 
artesanal, y se fundaban pueblos con  
grupos fuertes de dirigentes linajudos 
apoyados en grandes propiedades te-
rritoriales dentro del sistema español 
de las “encomiendas”, en Antioquia 
se dio apenas un remedo de desarro-
llo por las inverosímiles dificultades 
de comunicación que obstaculizaban 
el desplazamiento de personas con 
recursos económicos muy limitados 
para conformar siquiera un mercado 
incipiente. Fueron, en realidad, dos si-
glos en los que hubo un notable estan-
camiento en términos de producción 
y bienestar para la población, pero 
fueron dos siglos a lo largo de los cua-
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les se produjeron importantes trans-
formaciones internas en la Provincia 
que luego vinieron a representar el 
gran “trampolín” hacia una etapa de 

vertiginoso desarrollo económico. 
La   manera como se produjeron esas 
transformaciones es precisamente el 
punto de interés de este trabajo.

Grandes diferencias 
en el proceso antioqueño 
de desarrollo
Las grandes diferencias de la evolución 
antioqueña frente al resto de la comu-
nidad nacional granadina fueron en 
síntesis (Poveda, 1988):

	 La minería como sector bandera
	 Las dificultades topográficas de 
Antioquia orientaron el interés de los 
colonizadores hacia la minería de alu-
vión y ésta fue la actividad económica 
por excelencia en esa época. La explo-
tación agrícola de las “concesiones rea
lengas” nunca fue motivo principal de 

Figura 1. El Valle de Medellín. Dibujo de A. de Neuville
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interés. Las pocas concesiones otorga-
das lo fueron sobre enormes territorios 
que permanecieron incultos desde el 
punto de vista agrícola. En Antioquia 
la noción de propiedad estuvo mucho 
más unida al laboreo individual de la 
tierra para abastecer a los concesiona-
rios más vinculados al trabajo de las 
minas. Al ser eliminado el sistema de 
encomiendas a fines del siglo xviii, el 
impacto en Antioquia en términos de 
pérdida de “poder señorial” fue mu-
cho menor por el hecho simple de que 
en esta Provincia ese poder no existió 
durante la época colonial. En conse-
cuencia, el esquema productivo fue 
en adelante mucho más democrático 
y abierto.

	 El papel subsidiario 
	 de la agricultura
	 La agricultura fue entonces en 
Antioquia una actividad subsidiaria 
y cambiante, siempre en función de 
ofrecer sustento a los numerosos y 
pequeños grupos nómades de mine-
ros. La agricultura se iba desplazando 
con la misma velocidad del régimen 
de explotación de las minas. No hubo, 
pues, en Antioquia un grupo aristocrá-
tico productor-terrateniente, porque 
la agricultura siempre fue precaria, 
cambiante y aleatoria, por lo menos en 
los primeros dos siglos de Conquista 
y Colonización. Esta situación cambió 
mucho con la transformación de la 
minería aluvial a la de “veta”, a partir 
de las últimas décadas del siglo xviii y 
a partir de la disciplina y prácticas im-
puestas por el visitador Mon y Velarde.

	 El comercio como
	 mecanismo aglutinante
	 La ausencia de una estructura agra-
ria de propietarios poderosos y la natu-

ral y consecuente apertura empresarial 
dio lugar a la formación de grupos de 
gestión comercial fundamentalmente 
democráticos y diversificados. Esta 
actividad comercial fue el resultado 
natural de los flujos de exportación del 
oro y plata y de importación de todos 
aquellos bienes de supervivencia de 
muy difícil producción en el entorno 
de la explotación minera. Se creó con 
extraordinaria fuerza una actividad 
comercial enormemente diversificada, 
democrática, desprovista de rangos 
nobiliarios, y profundamente austera 
en sus hábitos de vida, que dio lugar 
en los siglos subsiguientes a una fuerte 
formación de ahorro individual. Este 
ahorro dio el músculo al futuro esfuer-
zo de inversión e industrialización que 
vivió el Departamento después de las 
jornadas de la independencia.

	 Una sociedad menos excluyente
	 La esclavitud en Antioquia no 
tuvo las características de daño a los 
derechos humanos elementales de 
la población que tuvo en el resto del 
territorio granadino (Parsons, 1949). 
Los grupos de esclavistas con los que 
se inició la explotación aluvial del 
oro desaparecieron rápidamente a 
mediados del siglo xvi para dar paso 
a numerosos grupos de mineros li-
bres e independientes (llamados en 
su época mazamorreros, barequeros 
y zambullidores), equipados con 
elementos simples de producción, 
como la batea o “cuna”, el almoca-
fre, el barretón y los “cachos”. Estos 
pequeños empresarios eran blancos, 
mulatos o de color sin el estigma 
de complejo social alguno. Y desde  
luego sin la necesidad de recursos 
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que significaran un régimen social 
excluyente.
	 Todas estas características del 
régimen social de explotación del oro 
fueron iniciadas muy tempranamente 
por las “ordenanzas de minas” del 
gobernador y capitán general, don 
Gaspar de Rodas, en 1587. Estas fue-
ron basadas en el derecho español 
por el cual el subsuelo es del Estado 
y permitían dar la explotación al des-
cubridor de las minas por encima del 
propietario “encomendero”. Con esto 

se neutralizó efectivamente el poder 
de los terratenientes blancos.
	 Al llegar el oidor José Antonio 
Mon y Velarde, a quien algunos his-
toriadores llamaron con buen sentido 
el “regenerador de Antioquia”, a fines 
del siglo xviii, el sector de la minería 
de aluvión había entrado en franca 
decadencia por una falta crítica de 
mano de obra afectada por la escasez 
generalizada de alimentos, el agota-
miento de los aluviones, las dificulta-
des recrudecidas del transporte y la 
inseguridad.
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Figura 2. Mina de aluvión. Dibujo de E. Bayard
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Un ejemplo 
sobresaliente 
de reforma
Con su formación eminentemente 
racionalista Mon y Velarde hizo un 
enorme esfuerzo de planificación para    
liberar la agricultura de su condición 
de cultivo de subsistencia de las zonas 
mineras (Robledo, 1954). Esto lo hizo 
mediante un ingenioso esquema de 
“colonias agrícolas”. Este fue, en la 
práctica, un valioso aporte de refor-
ma agraria que resultó exitoso, y se 
extendió luego a los siglos xix y xx. 
Esto produjo, en efecto, una solución 
de fondo al problema de falta de ali-
mentos que había afectado la minería. 
Como resultado de todo lo anterior 
Antioquia pudo disfrutar durante el 
tránsito a su vida independiente de 
una afortunada estructura agraria. En 
este esfuerzo prestó invaluable contri-
bución la generalización de la moneda 
como medio de pago. Antes, las cuen-
tas se saldaban mediante trueque de 
productos agrícolas y bienes esenciales 
por oro en polvo.
	 Hacia 1850 ya Antioquia se auto
abastecía de alimentos, como maíz,  
fríjol, huevos, leche, papa, panela, 
plátano y yuca. Había en ese momento 
una población ganadera del orden de 
50 000 cabezas de ganado vacuno y  
60 000 de ganado porcino. La agricul-
tura era ya la más importante fuente 
de ingreso personal, por encima de 
la minería. Durante el siglo xix se 
produjo un incremento notable en la 
población ganadera al pasar esta de 
18 000 a 485 000 cabezas.

Precondiciones 
bien cumplidas
Antes de la creación constitucional del 
estado de Antioquia en 1863, como uno 
de nueve estados soberanos, ya estaban 
dadas las condiciones para un vigoroso 
fenómeno de crecimiento económico en 
el Departamento:
	 –	 La minería del oro había dejado 
de ser una actividad a cargo de grupos 
débiles de mineros independientes 
explotando aluviones de ríos con un 
alto grado de incertidumbre, para 
convertirse en una actividad mucho 
más concentrada en el trabajo de vetas 
subterráneas operadas por grupos 
empresariales fuertes con el apoyo 
de una función comercial sólida, bien 
financiada (Restrepo, 1888).
	 –	 La agricultura se había conver-
tido en un sector autónomo mucho más 
diversificado, también apoyado por 
una clase comercial fuerte.
	 –	 Empezaba a darse la necesaria 
importancia a la creación de infraes-
tructura, particularmente con la cons-
trucción de caminos en áreas claves 
para el comercio.
	 –	 Se habían formado mecanismos 
de manejo de recursos financieros con 
los primeros bancos establecidos para 
movilizar el nuevo ahorro.
	 –	 Y, lo que resultaba fundamental 
para el desarrollo, se había consolidado 
una clase empresarial austera y traba-
jadora, nacida en buena medida de la 
arriería y el comercio en circunstancias 
físicas extraordinariamente duras.
	 En el momento de convertirse en 
estado soberano, Antioquia tenía unos 
400 000 habitantes, de los cuales 30 000 
aproximadamente vivían en Medellín.
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El café como motor 
de desarrollo y expansión 
territorial 
La agricultura recibió una poderosa 
inyección de confianza y optimismo 
con la aparición del café como producto 
de especial interés para el comercio 
exterior. 
	 A pesar de que había sido intro-
ducido al país desde 1820, sólo vino 
a representar un cultivo atractivo en 
nuestra provincia cuando se dieron 
los primeros pasos, 150 años más 
adelante, para concretar la idea del 
ferrocarril de Antioquia. En Fredonia 
se hicieron las primeras plantaciones a 
escala comercial, con semillas traídas 
de Centroamérica. Las familias Ospina 
y Vásquez fueron responsables del 
gran impulso inicial a este cultivo. 
En Antioquia el cultivo se populari-
zó y democratizó con una velocidad 
sorprendente. El café fue uno de los 
instrumentos por excelencia que facili-
taron la “diáspora” de la colonización 
antioqueña hacia el sur.

Inicios de la 
industrialización
Entre 1860 y 1870, antes de la apa-
rición del auge del café y de la idea 
del ferrocarril de Antioquia ya había 
aparecido una serie de actividades 
artesanales que fueron el prólogo de 
la industrialización del Departamento. 
Estas actividades se manifestaron en 
cosas como la alfarería, el cuero, los 
metales, las confecciones, la herrería y 
otros productos menores.
	 Ya en 1864 se había fundado la 
primera ferrería (“La Clara”) en Ama-
gá para producir trapiches, despul

padoras, molinos “californianos” y 
máquinas livianas.
	 Este fue el primer brote hacia 
una industria básica sofisticada. Más 
adelante, en 1880, se establecieron 
pequeñas plantas textiles en Sonsón, 
Envigado, Medellín y Manizales y al 
finalizar los años ochentas había ya 
plantas de jabones, tenerías, fundicio-
nes, cervecerías, alambiques y tejares. 
Se había iniciado en forma el camino 
de industrialización del Departamento.
	 Al doblar el siglo xix sobrevino la 
llamada Guerra de los Mil Días que 
causó estragos en todo el territorio 
nacional. Sin embargo el impacto de 
destrucción de recursos humanos y 
físicos fue menor en Antioquia que en 
gran parte del país. Muchas empresas 
industriales desaparecieron en otros 
departamentos y Antioquia pudo 
beneficiarse de un mercado nacional 
desprovisto temporalmente. Para este 
propósito gozó de la nueva legislación 
proteccionista encaminada a dar alien-
to nuevo a la producción y al empleo. 
La administración de Rafael Reyes 
ayudó enormemente a conformar un 
marco macroeconómico estimulante 
para la industria.
	 Es importante destacar que el nue-
vo impulso industrial producido por la 
administración Reyes después del con-
flicto tuvo una diversificación geográ-
fica importante. No se concentró solo 
en Medellín. Hubo un extraordinario 
auge de empresas textileras grandes, 
medianas y pequeñas. Éstas a su turno 
empezaron a integrar su producción 
gracias a los estímulos arancelarios 
establecidos.
	 Después de la primera guerra 
mundial Antioquia tenía de lejos la más 
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la página estelar del crecimiento de 
Antioquia (Poveda, 1988).
	 La economía antioqueña antes de 
la gran crisis de 1929 estaba ya inser-
tada en forma protagónica en toda la 
vida económica del país.

La crisis económica 
mundial de 1929
La crisis naturalmente produjo un 
fuerte sacudimiento en Antioquia. 
Se perdió cerca de un 30 por ciento 
de los empleos existentes. El peor 
año de la crisis fue 1932. El año 1934 
por fortuna mostró síntomas tem-
pranos de recuperación. En 1935 se 
habían vuelto a alcanzar los niveles 
de actividad de 1929. El oro y el café 
fueron elementos fundamentales en 
la recuperación. Pero ciertamente el 
golpe más fuerte fue sentido en las 
áreas rurales por desabastecimien-
tos críticos. Vale la pena destacar 
que la industria del cemento y la 
siderurgia surgieron en  respuesta a 
medidas oficiales de recuperación y 
fortalecimiento macroeconómico en 
el frente del gasto público.
	 La Segunda Guerra Mundial creó, 
desde luego, graves problemas de 
abastecimiento. Estos sin embargo, 
más que un obstáculo representaron 
nuevas oportunidades de mercado 
para la industria.

El esfuerzo propio 
del empresario antioqueño 
y colombiano
Un factor especial de importancia 
evidente debe ser relievado en este 
recuento: toda la industria del país –y 

importante planta industrial del país. 
En esos años se produjo un llamativo 
fenómeno de repatriación de capitales 
de comerciantes antioqueños a su Pro-
vincia. A la industria textil se agregaron 
plantas de cerveza, fósforos, cerámi-
cas, alimentos, chocolates, cigarrillos, 
vidrio, curtimbres, gaseosas, jabones, 
calzado, velas, muebles y máquinas di-
versas, fundiciones, metales de hierro y 
cobre, confecciones, molinos, ingenios, 
talabarterías, etc. 
	 En la década de los años 20 tuvo 
lugar una extraordinaria aceleración 
de la inversión industrial. Se funda-
ron, además, las primeras empresas 
navieras para operar en el río Magda-
lena. Estos años fueron pródigos en 
la creación de nuevas empresas y en 
la construcción de la infraestructura 
vial del país. El gobierno de Pedro Nel 
Ospina creó un importante entorno 
macroeconómico a la diversificación y 
ampliación industrial. Empezó enton-
ces a surgir el movimiento sindical en 
Colombia con una noción clara de lo 
que debería ser una relación obrero-
patronal respetuosa y constructiva. El 
café se había posicionado ya como el 
principalísimo producto de nuestro 
comercio internacional. 
	 Todo el proceso de surtimiento y 
modernización industrial de Antioquia 
estuvo acompañado del formidable 
esfuerzo de más de cincuenta años que 
representó la construcción progresiva 
y puesta en marcha del ferrocarril de 
Antioquia. Este tema, por su propia 
naturaleza, ha sido tratado en otro 
capítulo de la presente colección so-
bre Antioquia. Baste acá destacar la 
indiscutible simbiosis entre ferrocarril, 
café, e industrialización que constituyó 
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muy específicamente la antioqueña– 
había sido creada por colombianos y 
financiada con ahorros propios. Solo 
a partir de la década de los años 40 
empezaron a entrar al país capitales 
extranjeros.
	 Las condiciones especiales de la 
capital del país y del Valle del Cauca 
constituyeron un fuerte foco de atrac-
ción para el capital extranjero y en 
los años 50 Antioquia perdió frente a 
Bogotá su papel de líder en el campo 
manufacturero en el país, papel que 
no volvió a recuperar. Bogotá y Cali 
empezaron a tener un sitio preferencial 
entre los inversionistas del exterior.

Las crísis inducidas 
por cuestiones políticas 
macroeconómicas internas 
En los últimos treinta años del siglo xx 
el país enfrentó varias crisis de distinta 
índole que afectaron su comportamien-
to industrial (Edwards, 2005). Las más 
peligrosas de esas crisis fueron indu-
cidas por malas políticas macroeco
nómicas que representaron un desman-
telamiento abrupto de los mecanismos 
de protección que habían representado 
durante muchos años el nervio mismo 
del proceso de industrialización en 
Antioquia y en Colombia. Es así como 
entre 1976 y 1981 se produjo un primer 
intento de liberalización comercial con 
serias consecuencias de desequilibrio 
en la balanza de pagos y en la produc-
ción. En 1982 esa situación se corrigió 
con energía y la industria colombiana 
recuperó su vigor después de dos o tres 
años de agudo debilitamiento.
	 Pero en la década de los años 90 
un nuevo experimento de liberación 

comercial y de reforma macroeco
nómica llevado a canon constitucional 
en 1991, precipitó a lo largo de toda la 
década una gravísima situación de es-
tancamiento y parálisis productiva que 
condujo al país, en 1999, a una situación 
de caída de la producción, desinversión 
y desempleo parecida a la que se vivió 
en 1929-1932. El país todavía está en 
mora de conocer las características y 
consecuencias de esa crisis.
	 Antioquia sorteó con éxito la crisis 
de 1929 a pesar de la gravedad de la 
coyuntura internacional que la produ
jo. De igual modo sorteó bien la crisis 
de abastecimientos de materias primas, 
bienes intermedios y de capital gene-
rada por la Segunda Guerra Mundial 
y luego de estos conflictos siguió en 
la tarea de tecnificar y diversificar su 
estructura industrial sin un apoyo 
significativo del capital extranjero. A 
partir de los años sesenta empezó a 
perder su protagonismo industrial en 
el país en la medida en que Bogotá y 
Cali fortalecían sus propios sectores 
manufactureros, apoyados con un 
importante aporte de inversión ex
tranjera.
	 Las dos últimas crisis del sector 
productivo fueron emanadas de una 
mezcla de eventos internacionales, 
como la crisis de endeudamiento sub-
siguiente a los “choques” petroleros 
de los setenta, que sumió a América 
Latina en la llamada “década perdida”, 
y la crisis de los años 90 producto de 
una mala inserción de Colombia en 
el nuevo esquema de globalización. 
Colombia aún no puede recuperarse 
de los estragos del modelo de apertura 
iniciado formalmente con la reforma 
constitucional de 1991, el cual condujo 
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al final de la década a la peor crisis de 
producción y empleo desde la gran de-
presión. Antioquia llegó a esta última 
etapa en una situación lamentable de 
fatiga industrial reflejada en un agudo 
desempleo urbano y rural.

Una mirada al futuro
Hoy Antioquia está mirando el futuro 
con un grado explicable de incerti-
dumbre. Su industria manufacturera 
ha perdido competitividad y su sector  
textil ve el pasado con nostalgia. La 
globalización no ofrece todavía los 
elementos compensatorios predicados 
con el modelo y es difícil pensar que 
estos se produzcan como concesión 
graciosa del Tratado de Libre Comer-
cio. Una enorme cantidad de imagina-
ción y buen juicio vamos a tener que 
poner en la identificación de nuevas 
oportunidades de inversión dentro 
de un clima internacional fuertemente 
competitivo.
	 Es claro que Antioquia ofrece 
condiciones atractivas razonables en 
el campo de la agroindustria, hasta 
ahora, menospreciada entre nuestros 
planificadores. Renglones que tienen 
buenas perspectivas son la palma 
africana, el caucho natural, el maíz y 
sus derivados, la madera en distintas 
formas, productos del banano, cítricos, 
alcoholes de caña, pulpas de frutas, pe-
nicilina y cortisona por fermentación, 
productos sucro químicos y otros.
	 El Departamento cuenta con recur-
sos naturales de extraordinario valor. 
Es el caso de la hidroelectricidad, el 
carbón, el gas natural, los recursos 
forestales potenciales, minerales me-
tálicos y no metálicos, etc.

	 Los recursos humanos del Depar-
tamento son un patrimonio valiosísi-
mo. El factor principal de Antioquia 
para seguir creciendo industrialmente 
es su población. Antioquia tiene pro-
fesionales, empresarios, técnicos y 
obreros en gran número, capaces y 
competentes. Además posee centros 
de entrenamiento sobresalientes.
	 Poveda ha citado con frecuencia la 
lista de proyectos industriales que de-
ben merecer la atención del Gobierno 
y la clase empresarial en el esfuerzo de 
reconstruir la fisonomía industrial del 
Departamento. Entre otros ha citado 
los sectores de:
	 –	 la construcción de maquinaria 
mecánica para uso industrial y agríco-
la,
	 –	 la construcción de artículos 
metal-mecánicos, livianos pero de alta 
tecnología,
	 –	 los agroindustriales no tradicio-
nales mencionados atrás,
	 –	 el procesamiento de minerales 
químicos, metalúrgicos y cerámicos,
	 –	 la química fina, orgánica e inor
gánica,
	 –	 la gran rama de la madera, la 
celulosa, el papel, y sus manufacturas 
y derivados,
	 –	 la carboquímica y la carbotec
nología, partiendo del carbón que 
abunda en Antioquia,
	 –	 la fitoquímica industrial de 
materiales vegetales de la región,
	 –	 la industria química pesada a 
partir del gas natural, de la sal y de la 
cal,
	 –	 la industria agroalimentaria con 
tecnología avanzada, 
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	 –	 la producción de vidrios y ce-
rámicas especiales,
	 –	 la construcción de equipos y 
aparatos eléctricos y electrónicos.
	 Dentro de cada uno de los ante
riores renglones hay decenas de pro-
ducciones industriales que pueden  
señalarse como proyectos específicos 
de nuevas fábricas para re-industria-
lizar a Antioquia. Pero el tipo de pro-
moción requerido para esto no surge 
espontáneamente de una economía de 
mercado desprovista de mecanismos 
competentes de orientación y planifi-
cación.
	 Es difícil en el estrecho espacio de 
estas líneas hablar con propiedad de 
los grandes desafíos hacia delante.
	 Antioquia enfrenta hoy problemas 
graves de concentración y mala distri-
bución del bienestar entre sus gentes. 
Enfrenta también serios obstáculos en 
la tarea de “construir una comunidad” 
como lo ha indicado Planea. Hay indi
cadores sociales muy precarios que con 
razón asustan a sus líderes.
	 Antioquia presenta hoy usos de 
suelo contrarios a los que indicaría el 
interés general. Hay pastoreo extensivo 
en grandes zonas que debieran estar 
dedicadas a la agroindustria. Gran 
parte del suelo tiene una formidable 

vocación forestal y solo se utiliza para 
ello una mínima parte de ese territorio.
	 Debe aceptarse que Antioquia 
tiene problemas graves de planeación 
metropolitana y rural que debieran 
convocar a toda la opinión, pron-
tamente, antes de que se tenga que 
enfrentar situaciones de verdadera 
calamidad pública.
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